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JENDEAK
Un joven donostiarra que 
cumplía el servicio militar 
y un cabo primero profe­
sional resultaron muertos 
como consecuencia de un 
alentado sufrido a prime­
ras horas de la mañana 
del pasado lunes en la 
zona de Bidebieta-La Paz 
en la capital guipuzcoana. 
José María Ibarzabal 
Duque es el nombre del 
joven donostiarra muerto, 
que en el momento del 
atentado conducía el ve­
h ícu lo  de la A rm ada 
ametrallado, una furgo-' 
neta «Mercedes». Josema, 
persona muy conocida en 
la parte vieja de Donos- 
lia, era simpatizante de 
H erri Batasuna, según 
aseguró su propia madre 
a representantes de la 
coalición que se presenta­
ron en el domicilio para 
transmitir el pésame. Jo- 
sema Ibarzabal, de veinte 
años, hijo de un pescador 
y una cocinera, practicaba 
el remo formando parte 
de una trainera. El joven

El liberal José Azcona 
Hoyo, colocado a la cabeza 
en el recuento oficial de 
votos en las elecciones del 
pasado domingo en Hon­
duras podría ser el futuro 
presidente de aquél país. Si 
bien los últimos cómputos 
oficiales dieron el triunfo 
al Partido Liberal en el 
poder, los opositores del 
Partido Nacional anuncia­
ron su decisión de impug­
nar los resultados electora­
les manifestándose por las 
calles de Tegucigalpa con 
slogans favorables al candi­
dato Rafael Callejas. Aún 
a falta de recuento en loca­

lidades próximas a la fron­
tera de El Salvador, el Par­
tido Liberal de momento 
cuenta con el 43,1 por 
ciento de votos a su favor 
mientras que los naciona­
listas sum an el 46 por 
ciento, seguidos de la De­
m ocracia C ristiana y el 
Partido Innovación y Uni­
dad. Por todo ello y pese a 
las protestas que se avivan 
en Honduras, José Azcona, 
ingeniero civil de 58 años 
durante los próximos cua­
tro años será el mandatario 
del país. Para el presidente 
norteamericano, las presen­
tes elecciones en Honduras 
significan el espaldarazo 
democrático definitivo para 
señalar a la vecina Nicara­
gua como «único país cen­
troamericano que no ad­
m ite  la  p lu r a l id a d  
ideológica».

Una de las figuras histó­
ricas y señeras de la. pala 
acaba de fallecer. Angel 
Albizu Oraindi «Narru 
II» ha fallecido esta se­
mana en Bilbao, a los 83 
años de edad. Nacido en 
Deusto el prim ero de 
marzo de 1902, se puede 
decir que lo primero que 
vieron sus ojos fueron las 
paredes de un frontón, 
ya que su padre, Julián 
Albizu «Narru el viejo», 
regentaba por aquel en­
tonces el frontón deus- 
toarra. Delantero, carac­
terizado por la habilidad 
y un soberbio pelotazo a 
medio frontis; por su en­
tusiasmo y un gran amor 
propio en la lucha, jugó 
en la mayor parte de los 
frontones que estaban 
ab ierto s  en aquellos 
años. Siguió jugando en 
la Esperanza bilbaíno, en 
el Betis sevillano, en el 
Zaragozano, en el Mo­
derno y Urumea de San 
Sebastián, en el Noveda­
des de Barcelona y en el

El jurista y político valen­
ciano Emilio Attard que 
recientemente dimitió de 
su cargo de consejero 
electivo del Consejo de 
Estado, dirigirá el equipo 
de abogados que se en­
cargará de la defensa de 
Vicente Iborra, presidente 
de la Confederación Em­
presarial valenciana y de 
la em presa valenciana 
SAVE, acusado de pre­
suntas irregularidades de­
tectadas en la gestión de 
esta firma. Después de

aceptar el ofrecimiento 
que le hiciera el pasado 
jueves, el consejo de Ad­
m inistración de SAVE, 
Attard declaró que «he 
aceptado porque tengo 
verdadera ilusión de po­
nerme al servicio de un 
grupo de personas en 
cuya honestidad tengo 
absoluta fe. Me consta 
que han arriesgado paz y 
hacienda para crear em­
presas y trabajo». A Vi­
cente Iborra se le impu­
tan supuestos delitos de 
apropiación indebida y 
falsificación de documen­
tos mercantiles con rela­
ción a las liquidaciones 
de la empresa SAVE, por 
la concesión de aparca­
mientos en distintos aero­
puertos del Estado espa­
ñol. Iborra declaró la 
pasada semana ante el 
juez junto con dos directi­
vos y siete empleados de 
la empresa. El presidente 
de los empresarios valen­
cianos quedó en libertad 
bajo fianza de cinco mi­
llones de pesetas.

donostiarra fue enrolado 
en la Armada, como sol­
dado de reemplazo, hacía 
seis meses y fue trasla­
dado a la Comandancia 
de Pasaia, a petición pro­
pia, al terminar su pe­
ríodo de instrucción reali­
zado en El Ferrol.

Jai Alai de Madrid. Por 
todas estas canchas se 
enfrentó con lo más gra­
nado en el mundo de la 
pala, cuando ésta estuvo 
en su máximo esplendor. 
«Narru II» se mantuvo 
en plena actividad hasta 
el año 1944 y hasta 
pocos meses antes de 
morir bajaba, desde su 
domicilio de Elkano, a 
diario al Deportivo para 
ver, disfrutar y hablar de 
la pala, su gran pasión.



Dim isioak. Intrigak. Filtrazio maltzurrak. Apo eta 
sugeak orainarte loa, goraipamen, prebenda ela oho- 
reak besterik merezi ez zutenen aurka. Joseph Stalin 
lider komunista onetsiarenen enbidiagarri ez diren 
purga baten ezaugarriak dirá, nahiz eta gurí dagokiz- 
kigun purgatzaileek aipatuarenganako, dudarik ez. 
sinpatia bat ere ez ageri.

Urte larregi ziren artekak izkutatzeari -izkuta- 
tzeari diogu, bai-emanak bere historia bam e zatiketa. 
hurruka, banaketa eta elkarjokaz beterik eduki duen 
alderdi batentzat. Taldexka hura Sabino Aranaren in- 
guruan bildu ondoren, ondorengo etorkizuna, foruzale 
eragotziak eta independentistak, komunionista. abe- 
rrianoak, jagi-jagiak, autonomistak eta gainerako fa- 
m iliartekoen esku, izualdiz beteriko ibilaldi bat izan 
da.

Zortzi urte baino zertxobait gehiagoko baretasun 
izkutatua -aurreko urteak ia aritu gabeak baitziren, ez 
bitez engaina-PNV-k hórrela bizi izan dituenak, eszep- 
zioak besterik ezin izan zitezkeen. Hórrela, beraz, es- 
zepzioak ez zuen luzaro iraun. *

Gaur, Sabino Aranak fundatutako familia interkla- 
sista hura, beltz askari, antropofago banketa, zaplada. 
txutxum utxukari-kafetegi, enbidiak ustelgarri eta 
amorru miseriatsuz pozoindutako sasiandereen gezur- 
tegi karikatura fídela bilakatu da.

Bienbitarte, Fuskadik duen hiri nagusi bakarreko 
kale zabalenak, Bilbokoak alegia, milaka, milaka 
asko, hiritarrez bete ziren, berez maitagarri den Santi 
Brouard heriotzak karisma doblez jantzi zuenak era- 
karrita, batzuk, eta disziplinatuak, gainera, gehiengo  
nagusia, Herri Batasunak ezarritako zitari erantzunez.

Euskal Herri honetako biztanleen historíak ez dio 
interesik izkutatu beregana hurbildu den inori. Batek 
ez lituzke mundu honetako ezerengaitik galdu nahi 
PNV fuga erremediaezinean, hauteskunde besperan. 
iragartzen diren episodioak. Madrid dardaraz ari da. 
dudarik ez, orainarte zezen biziei eustea zaila izan 
bada, tropa erresignazioaren bidetik heriotz plazara 
gidatzeko mantsoen faltak goritan jarriko baititu piz- 
tiak. Hortik aurrera, sortea egina gerta daiteke.

EDITORIALA

Purgas
C artas clandestinas. R eun iones secretas. Ceses. 

D im isiones. In trigas. F iltraciones m aliciosas. Sapos y 
culebras co n tra  qu ienes hasta  la  fecha sólo fueron 
m erecedores de loas, m agnificencias, p revendas y h o ­
nores. Son los ind icadores d e  u n a  pu rga q u e  n ad a  
tiene q u e  env id iar a  las de l reconocido lide r Comu­
nista Jo seph  S talin, a  qu ien  ind u d ab lem en te  n inguna 
sim patía p ro fesan  los purgadores a  qu ienes nos refe­
rimos.

F u ero n  dem asiados años d e  esconder —decim os 
esconder, sí— fisuras en  u n  p artid o  cuya h isto ria  ha 
sido prec isam ente  u n a  correlación  de escisiones, 
peleas, d ivisiones y  en fren tam ien tos internos. A p i­
ñado aq u é l gropúsculo  en  to rno  a  S ab ino  A rana, el 
devenir posterior, d e  la  m an o  de foralistas frustrados 
e indenpenden tistas, com unionistas, aberrianos, jag i- 
jagis, au tonom istas y dem ás parientes, h a  sido un  
continuo tra jín  d e  sobresaltos.

Poco m ás de ocho  años de o cu ltada  calm a —por­
que los años an terio res fueron  d e  prác tica  to tal inac­
tividad, n o  se en g añ en — los ú ltim os q u e  h a  vivido así 
el PNV, n o  p o d ían  ser sino la  excepción, después del 
pasado q u e  p o d ían  exhibir. Y  bien, la  excepción no 
duró m ucho.

H oy esa g ran  fam ilia  in terclasista q u e  fundó  Sa­
bino A ran a  es fiel ca rica tu ra  de lo  q u e  se en tiende 
por m erien d a  d e  negros, festín  d e  antropófagos, al­
macén d e  tortas, café d e  correveidiles y  m en tidero  de 
damiselas em ponzoñadas p o r corrosivas envidias y 
míseras rabietas.

M ientras tan to , las calles m ás anchas de la  única 
gran c iudad  d e  E uskad i q u e  es Bilbo, se llenaron  de 
miles, m uchos m iles, de ciudadanos de este país que 
atraídos, unos, p o r  ese -doble carism a con q u e  revistió 
la m uerte a l d e  p o r sí en trañ ab le  Santi B rouard , y 
disciplinados, adem ás, la  abso lu ta  m ayoría , acudieron  
a la cita co ncertada  p o r H erri B atasuna.

La h isto ria  d e  los pob lado res de este país q u e  es 
Euskal H erria  n o  h a  h u rtad o  in terés a  qu ien  se le ha 
acercado. U n o  no  qu isiera  perderse p o r n a d a  de este 
mundo los episodios q u e  se au g u ran  con el PN V  en 
irremediable fuga, en  v íspera electoral. M adrid  tiem ­
bla sin d u d a  p o rq u e  si y a  hasta  ah o ra  fue difícil 
contener a  los bravos, la  fa lta  de m ansos q u e  conduz­
can a la  tro p a  p o r  la  senda  de la  resignación h as ta  la 
plaza cap itu lar te rm in ará  p o r revolver a  las fieras. A 
partir de ah í, la suerte  puede estar echada.
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NOTA 
ACLARATORIA
La entrevista con dos 

promotores y firmantes del 
Manifiesto «Por la sobera­
nía nacional de Euskadi, 
contra la OTAN», publi­
cada la semana pasada en 
el número 413 de PUNTO
Y HORA, presentaba un 
error de transcripción. En 
el titular que aparecía «Re­
presión y la presencia ame­
ricana en Euskadi», debería 
haber figurado en realidad 
«La permanencia en la 
OTAN incrementará la re­
presión y la presencia ame­
ricana en Euskadi».

Las críticas del 
Sr. Merino

Sr. d irec to r, ú ltim a m e n te  al 
s e ñ o r  M erin o , c rítico  de T e le ­
v isión  d e  un  d ia r io  b ilb a ín o  
« D eia»  le h a  d a d o  p o r a r re ­
m e te r  co n  sañ a  c o n tra  los 
e rro re s  o rto g ráfico s-g ram ati-  
cales  d e  la  su b titu la c ió n  en 
c a s te lla n o  d e  las  p e lícu las  d o ­
b la d a s  y em itid a s  en  eu sk a ra  
p o r E T B . m o te ja n d o  a leg re ­
m e n te  d e  in cu lto s  a  los res­
p o n sab le s  d e  los m ism os y 
a cu sá n d o le s  lite ra lm e n te  de 
« m a la r»  las p e lícu las  en  cu es­
tión .

P ero  sin  e m b a rg o , y aq u í 
e stá  lo  h u m illa n te  d e  este 
a su n to , e l s e ñ o r  M erin o  no  
d e d ic a  n i u n a  lín ea  a  a n a liza r 
lo  q u e  es el v e rd a d e ro  m eollo  
de  la  c u e s tió n , y  lo q u e  en 
re a lid a d  d e b e  p re o c u p a r  a 
u n a  T elev is ión  eu sk a ld u n , m e 
re fie ro  ló g ic am en te  a  la  ca li­
d a d  y « c red ib ilid ad »  del eus­
k a ra  e m p le a d o  e n  el d ob la je . 
Lo q u e  « m ala»  las p e lícu las  y 
la  a u d ie n c ia  en ETB es ese 
fre c u e n te  e u sk a ra  a ca rto n ad o  
q u e  h ace  in c re íb le  lo  q u e  en 
é l se nos c u e n ta , h a b ie n d o  
m uy  pocas ex cep c io n es  en tre  
las  q u e  m erece  re sa lla r  p rec i­
s a m e n te  « T x o rim a ld a»  em i­
tid a  e l p a sa d o  1 d e  no v iem ­
bre.

P r o b a b le m e n te  to d o  se 
d e b e  a  q u e  el s e ñ o r  M erin o

n o  sab e  eu sk a ra , p e ro  s iendo  
así, su s  c ríticas n o  só lo  son  la 
m e jo r  e je m p lif ic a c ió n  d e l 
d ic h o  cas te lla n o  « a g a rra r  el 
r á b a n o  p o r  las  hojas» , sino 
q u e  so n  la p a lp a b le  m a n ife s ­
tac ió n  d e  la  p re p o te n c ia  «cas­
te llan o  p a rla n te » . P o rq u e  si a 
los e u sk a ld u n e s  q u e  com eten  
e rro re s  a l e sc rib ir  en  cas te ­
lla n o  se les lla m a  «incultos»  
¿cóm o  h a b r ía  q u e  llam árseles 
a  los vascos q u e  n i tan  si­
q u ie ra  c o n o cen  el euska ra?

B ilbo ta rrak

Nación, 
nacionalidad, 
nacionalismo y 
españolismo

N o  p o d e m o s  se r  a m b ig u o s  
h oy  d ía , a  la  h o ra  d e  d e sm e ­
n u z a r  los té rm in o s  d e  a rrib a  
in d ica d o s . P o r lo  la n ío  tra ta ré  
de  se r  lo  m ás  ex p líc ito  y  breve 
p osib le , sin o lv id a r  el espac io  
q u e  se  m e con ced e . Q u ie ro  
d e c ir  co n  esto , q u e  hoy a n ­
d a ré  u n  p oco  p o r  las  ram ^s, 
s in  ir  al tro n co , s in  lleg a r a  la 
ra íz  d e l p ro b le m a . A h o ra  al 
g rano .

N ac ió n : P o d ríam o s  e m p e ­
z a r  d ic ie n d o ,  q u e  e s  u n a  
fo rm a  h is tó ric a  d e  e s tru c tu ra

y  d e sa rro llo  d e  la  sociedad  
h u m a n a . A d e m ás  constituye, 
u n a  u n id a d  é tn ic a , socia l, q u e  
c u e n ta  c o n  u n a  serie  d e  e le­
m e n to s  v in cu lan tes ; id iom a, 
c o m u n id a d  d e  te rrito rio s , de  
u n a  v id a  e co n ó m ica , d e  c u l­
tu ra , d e  c o stu m b re s  y  tra d i­
c iones. M u ch as  veces estos 
fa c to re s  n o  v ie n e n  d a d o s  
c o n ju n ta m e n te . A u n q u e  éste 
n o  es e l caso , q u e  n o s  ocupa.

L a b u rg u e s ía , fue  la  clase 
socia l q u e  d irig ió  e sle  p ro ­
ceso , y  el c ap ita lism o  el tipo  
d e  o rg an iza c ió n  socio eco n ó ­
m ico  en  q u e  se a sen tó  la  fo r­
m a c ió n  d e  las  naciones.

El co n c e p to  n ac ió n  n o  co in ­
c id e  s iem p re  co n  el d e  E stado . 
Si b ien , ta m b ié n  es  c ie rto , q u e  
lo d a  n ac ió n  tie n d e  p o r su 
m ism a  n a tu ra le z a  a  co n sti­
tu irse  e n  E s tad o . H a s ta  aq u í, 
y  m u c h o  m ás  lo  q u e  en tie n d o  
p o r  n ación .

N a c io n a lid a d : B ien, es un  
v ín c u lo  ju r íd ic o , q u e  u n e  a  un  
in d iv id u o  con  el E stad o  del 
cu a l es c iu d a d a n o . L a n ac io ­
n a lid a d  se p u e d e  ad q u ir ir , 
b ien  p o r  n a c im ien to  b ien  po r 
p o s te r io r  n a tu ra liz ac ió n . Esto 
y m u ch a s  cosas m ás es la n a ­
c io n a lid ad .

N a c io n a lism o : P o d ríam os 
e m p e z a r  d ic ie n d o , q u e  es un  
m o v im ie n to  p o l í t i c o  q u e  
tie n d e  a  a f irm a r  y  e x a lta r  en 
to d o s  los ó rd e n es  la  p e rso n a li­
d a d  n ac io n a l. S eg u iríam o s d i­
c ie n d o , q u e  su rg ió  a  p r in c i­
p io s  d e l siglo X IX , en  re lac ión  
co n  el ro m an tic ism o , y  com o 
reacc ió n  fren te  a l c o sm o p o li­
tism o  d e  la Ilu s trac ió n . Es 
u n a  fo rm a  d e  exp resió n  id eo ­
lóg ica  d e  la c o n slilu c ió n  y  d e ­
s a rro llo  d e  las  naciones. T a m ­
b ién  a ñ a d ir ,  q u e  re sp o n d e  a 
la  co n cien c ia  d e  u n a  co m u n i­
d a d  d e  in te reses  q u e  d e fien d e  
fren te  a  u n a  ag resió n  d e l lipo  
q u e  sea.

B ien sea  u n a  o c u p ac ió n  a r ­
m a d a , co lo n ia lis ta . E sto  y  m u ­
ch ísim o  m ás e s  e l n a c io n a ­
lism o.

E sp a ñ o lism o : P o d ría  em p e ­
z a r  d ic ien d o , q u e  es la  fo rm a  
d e  p ro c e d e r  d e  u n o s  c iu d a d a ­
nos d e  u n a  n ación . En este 
c aso  E sp añ a . C o n tra  o tra  n a ­
c ió n , e n  este  caso  la  Baska. 
P ero  co n  la  d ife ren c ia  q u e  los 
p rim ero s , es d e c ir  los e sp a ñ o ­
les se b a sa n  en  la  razó n  d e  la 
fuerza .

Los seg u n d o s  es d ec ir  los 
lla m a d o s  «B askos», se b asan  
e n  la  fu e rz a  d e  la  razón . Q ue 
ya es b asa rse , y  e n c im a  tienen  
razón . O tro  d ía  m ás.

¡G e ro  arte!

Iñaki

De títeres y 
espectáculos

H e  ta r d a d o  m u c h o  e n  deci­
d i rm e  a  e s c r ib ir  e s ta  c a r ta  so b re  la 
M u e s tra  A n u a l  d e  T íte re s  d e  Eus­
k a d i. p o r  m ie d o  a  q u e  m i d e n u n ­
c ia  p u d ie ra  p e r ju d ic a r  a  los pocos 
g ru p o s  v e rd a d e ra m e n te  p ro fes io ­
n a le s  q u e  a c tu a ro n  e n  e lla . Pero 
r e c ie n te m e n te  lo  he  co m en tad o  
c o n  a lg u n o s  a m ig o s  q u e  e s tán  p re­
c is a m e n te  m e tid o s  e n  e s to  d e l tea­
t ro  y  s o n  e llo s  q u ie n e s  m e  han 
a n im a d o  a  h a c e r lo  d ic ién d o m e  
« q u e  la  ú n ic a  fo rm a  d e  p reserv ar 
los b u e n o s  f ru to s  e s  d e sech an d o  
los p o d r id o s» .

A u n q u e  q u iz á  e l p ro b le m a  es 
q u e  se  h a n  m ez c lad o  p e ra s  con 
m a n z a n a s ,  q u e  c o m o  to d o  el 
m u n d o  sa b e  n o  d a  n a d a . Q uiero 
d e c ir  q u e  si o rg a n iz a  u n a  M uestra 
d e  lo s  G r u p o s  V asco s  d e  Títeres 
p a ra  e le g ir  a  lo s  q u e  h a b rá n  de 
r e p re s e n ta r  a  E u s k a d i e n  futuros 
fes tiv a le s  in te rn a c io n a le s , y  se trae 
a  B ilb a o , p a g a d o s  p o r  el erario 
m u n ic ip a l  s u p o n g o , a  rep re se n ta n ­
te s  d e  e so s  fes tiv a le s, lo  m enos 
q u e  se  d e b e  h a c e r , p a ra  e v ita r  bo­
c h o rn o s o s  r id íc u lo s , e s  u n a  selec­
c ió n  p re v ia  d e  los g ru p o s  y las 
o b ra s  a  p re s e n ta r ,  p u e s  n o  se 
p u e d e  m e d ir  p o r  e l m ism o  rasero 
a to d o s  c u a n to s  d e c id a n  autopro- 
c la m a rs e  « g ru p o  d e  títe res» , ya 
q u e  los h a y  p ro fe s io n a le s , mejores 
o  p e o re s , a f ic io n a d o s  ocasionales, 
e  in c lu so  a d v e n e d iz o s  y  desapren­
sivos.

N o  te n g o  n a d a ,  s in o  m ás  bien 
to d o  lo  c o n t r a r i o ,  c o n tr a  los 
g ru p o s  d e  t í te re s  p la n te a d o s  como 
u n  t ra b a jo  e sco la r . Y  v is ta  como 
ta l  su  l a b o r  es e n c o m ia b le  e in­
c lu so  d e  g r a n  m é r i to  e n  ocasiones, 
p e ro  n o  p u e d e  s u m a rs e  a  la  de  los 
g ru p o s  p ro fe s io n a le s  y m eterlo s  a 
lo s  r e p re s e n ta n te s  d e  E u sk a d i. Re­
su lta  p o c o  m e n o s  q u e  m oralm ente 
r e s p o n s a b le , y a  n o  só lo  p a ra  el es­
p e c ta d o r  q u e  p a s a  p o r  taq u illa , al 
q u e  se  d a  g a to  p o r  lie b re , s in o  in­
c lu so  p a ra  e s te  t ip o  d e  g ru p o s  tan 
d e s ig u a lm e n te  c o n fro n ta d o s .

P e ro  lo  q u e  y a  re s u lta  intolera­
b le  e s  q u e  u n  A y u n ta m ie n to  pa­
tro c in e  e l e s c á n d a lo  organizado 
p o r  el g ru p o  q u e  c lau su ró  la 
M u e s tra ,  a l q u e  tu v e  la  desgracia 
d e  a s is t i r ,  p r e s e n c ia n d o  como 
d e s d e  e l e s c e n a r io  m aterialm enie 
se  in su l ta b a  a  los espectadores, 
q u e  en  g ra n  m a y o r ía  o p ta ro n  por 
s a lirs e  d e l  te a tro , e x ig ie n d o  la  de­
v o lu c ió n  d e l p rec io  d e  sus entra­
d a s  y h a c ié n d o se  c ru c e s  d e  que los 
re sp o n s a b le s  d e  su  ac tu a c ió n , en 
u n a  f u n c i ó n  l l e n a  d e  niños, 
c o n s in t ie r a n  a c ti tu d e s  ta n  vergon­
zosas.

D e sp u é s  d e  to d o , su p o n g o  que 
a lo s  s e ñ o re s  o rg a n iz a d o re s  del 
A y u n ta r  '• '• o  d e  B ilb ao  no les 
h a b r ía  c o s ta d o  ta n to  v e rse  los es­
p e c tá c u lo s  a n te s  d e  presentarlos, 
p u e s  a l f in  y  a l c a b o  to d o s  son de 
a q u í  m ism o , e v ita n d o  de  esta 
fo rm a  ta n  s im p le  a lg o  tan  deni­
g ra n te  c o m o  lo  o c u rr id o , y que 
l le n a  d e  o p ro v io  a  to d o s  los titiri­
te ro s  d e  E u sk a d i.

A. Elorza
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Régis Debray: 
«Los pacifistas 
deben apoyar el 
arma nuclear»

Carlos Zeller en «Tiempo»

«R.D.: «El arma nuclear es un arma 
nacionalista, muy anlialiancista. 
Cuando China obtuvo la bomba ató­
mica, ya no necesitó la alianza con la 
Unión Soviética, y cuando Francia la 
obtuvo pudo también emanciparse de 
la OTAN. El arma nuclear —y esto lo 
dijo Mitterrand hace algunos años- 
tiene algo contradictorio con el prin­
cipio de cualquier arma por el hecho 
de que sus efectos destructivos son 
tales que sólo se puede emplear para 
la defensa de su territorio e intereses 
vitales. En ese sentido, no hay para­
guas nuclear creíble. No es lógico 
pensar que los Estados Unidos vayan 
a arriesgar su vida por la defensa de 
cualquier ciudad europeo».
-  Tras la instalación de los euromisi- 
les, Mitterrand declaraba que los pa­
cifistas se encuentran en Europa Oc­
cidental, y los cohetes, en la URSS. 
R.D.: «Tenemos que reconocer que 
debemos la paz a la era atómica. Ha 
sido el equilibrio del terror el que ha 
protegido la paz en Europa occiden­
tal. No es un azar que un continente 
nuclearizado, como es Europa, haya 
disfrutado de una paz de cuarenta 
años. Tampoco es un azar que los 
continentes desnuclearizados sean las 
regiones del mundo en que se han 
concentrado todos los conflictos. De 
tal modo que sólo puedo hacer un 
elogio de la bomba atómica como 
una bomba antiimperialista y paci­
fista».
-Eso parece más bien una provoca­
ción...
R.D.: «Diría aún más. Si los pacifis­
tas fueran consecuentes, tendrían que 
apoyar el armamento atómico. Es un 
arma que no se puede utilizar contra 
la propia población».
“ ¿Considera que Francia, con su po­
tencial nuclear, es más independiente 
en la esfera internacional que Suecia? 
R.D.: «No, Francia tiene hipotecada 
una buena parte de su autonomía por 
su pertenencia al Tratado de Was­
hington. Ahora bien, la mayor parte 
de la cuota de independencia de que 
Francia dispone se debe al hecho de 
tener una potencia militar y nuclear 
creíble».

Las joyas de la 
opinión

Carmen Rico-Godoy, en 
«Diario 16»

«Tenía razón Alfonso G uerra 
cuando dijo la noche de las eleccio­
nes gallegas que había triunfado el 
bipartidismo.

Más que un triunfo es la confirma­
ción de lo que sucedió en la noche 
del 28 de octubre de 1982 en las elec­
ciones generales, cuando quedaron 
compuestas las dos grandes fuerzas 
políticas que gobernarán, alternán­
dose, en España por el resto del siglo.

Hay gente a la que esto le parece 
bien y gente a la que le parece mal. 
También hay gente a la que el bipar­
tidismo le parece aburridísimo, pero 
la democracia funcionando es lo más 
parecido a las tardes de domingo. 
Nada más plácido, antisorprendente 
y soporífero que una democracia oc­
cidental bien engrasada.

Porque lo que sucederá en Galicia 
con dos mayorías minoritarias es lo 
que nos tocará vivir a todos en un fu­
turo próximo o lejano. Que ambas 
formaciones gobiernen a golpe de 
pactos. Coalición Galega no se va a 
comer un rosco con sus 11 diputados. 
Coalición Popular preferirá pactar 
cosas con los socialistas que estar 
todo el día cortejando a Coalición 
Galega.

El esquema de las mayorías mino­
ritarias es aburrido pero eficaz, sobre 
todo para los gobernantes, que dispo­
nen así de capacidad de maniobra, 
aceptación y ahorro de energías.

Los partidos pequeños son el lujo 
que un país civilizado se puede pagar 
—se lo pagan incluso los americanos, 
con m uchos candidatos a presi­
dente—. Son necesarios, como son 
imprescindibles todas las cosas que 
no son necesarias. A ver si así de 
paso los políticos independientes que 
no están en ninguna de las mayorías 
se acostumbran a que son las joyas 
de la opinión pública española».

J.M . García Mateache, en 
«Euzkadi»

«La legalización de' la coalición 
abertzale Herri Batasuna es uno de 
los temas que tiene a mal traer a uno 
de los ministros del Interior más im­
presentables de la historia próxima. 
Las obsesiones en general, no sirven 
para nada y suelen acabar normal­
mente en una pérdida de la realidad. 
Pero, en un Ministro, esa obsesión 
produce unos efectos más graves al 
conjunto social que las que pueda 
atesorar una persona de la calle.

Barrionuevo, cuando oye las pala­
bras de Herri Batasuna, sufre un pro­
ceso parecido al de los Hombres 
Lobo, los cuales, ante la influencia de 
la luna poco a poco sufren una meta­
morfosis que les convierte en seres 
aullantes, sedientos de sangre y que 
les hace corretear por los bosques en 
busca de una virginal doncella en la 
que puedan saciar sus bajos instintos. 
De todas formas, ¡líbreme Dios! de 
com parar a Herri Batasuna con una 
dulce e inocente muchachita, pero la 
equiparación del ministro del Interior 
con el ‘Lobis Home*, pues me resisto 
a desmentirla. (...).

El Parlamento Vasco, los represen­
tantes del arco político de Euskadi, 
los jueces y la sociedad en general, 
han pedido la legalización de Herri 
Batasuna como un derecho del que 
no se entiende cómo no se ha apli­
cado. Pero los únicos que se oponen 
—prefieren seguir aullando en el bos­
que— son el Ministro y, claro está, su 
Ministerio.

Y que no vengan con la chanfaina 
esa de que reivindicar la independen­
cia de Euskadi es ilegal, anticonstitu­
cional o lo que sea porque, entonces, 
Barrionuevo debería ¡legalizar a la 
mayoría de los vascos. O que Naba- 
rra es Euskadi y debe estar en el 
mismo conjunto político que Araba, 
Gipuzkoa, Bizkaia, Laburdi y Zube- 
roa por la misma razón que lo ante­
rior.

Barrionuevo tiene que beber algún 
brebaje que le impida convertirse en 
un ser peludo, dentón, con garras, feo 
y comeniñas cada vez que se enfrenta 
a Herri Batasuna. Esa pócima, digo 
yo, se llama democracia y libertad.
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Decenas de miles de personas se dieron cita el pasado 23 de noviembre en Bilbo recordando 
a San ti Brouard presidente de HASI y miembro de la Mesa Nacional de Herri Batasuna al , 

año de que fuera asesinado. La multidudinaria manifestación que partió de la Plaza de 1 
Zabalburu a las 5,30 de la tarde encabezada por una pancarta con el lema «Errefuxiatuek ; 

Euskadin» y con un monumental retrato de Santi, terminó en el Pabellón de Deportes de la > 
Casilla cuando buena parte de los congregados aún no habían arrancado del punto de 
partida. Con el Pabellón abarratodo de público se iniciaba así un  emotivo homenaje al 

dirigente asesinado en el que fue recordada su figura por familiares, amigos y compañeros.
Delegaciones de los pueblos y naciones del Estado también estuvieron presentes en el 

hom enaje a Brouard: representantes de Andalucía, Castilla, Galiza , Catalunya, del MIR 
chileno... dieron la nota de solidaridad al multitudinartio acto.

Multitudinario acto en el primer aniversario del asesinato de Brouard

El pueblo no olvida
C on el eco d e  la tx a lap a rta  de 

fo ndo  se ab rió  la  segunda p arte  del 
ho m en aje  a  B rouard , reco rdando  al 
tiem po  el p resen tador, a  Pablo  G o n ­
zález, trab a jad o r de E uskalduna 
«muerto hace un año en m anos de la 
po lic ía». U n a  g ran  ovación p o r parte 
de l púb lico  asistente recibió a  las re ­
p resen tac iones de partidos y pueblos 
del E stado  español. E n  nom bre de

la  U n id ad  P o p u lar C aste llana hizo 
acto  d e  presencia D oris Benagas. A 
con tinuac ión  fue p resen tado  Jordi 
S ánchez d e  la  C rida  de Solidaritat. 
C arlos Basalo del B loque N acional 
G alego  y u n  m iem bro  de la  U P G  
rep resen taro n  a  G aliza . Ju a n  A nto­
n io  R om ero , de las C om isiones del 
C am p o  y M anuel M onereo  del P ar­
tid o  C om un ista  del Pueblo  A ndaluz,

asi com o Je rón im o R odas, alcaí 
de B adolatosa, localidad Sevilla-- 
en  la q u e  u n a  de sus populosas- 
rriad as lleva el nom bre  de Si 
B rouard , fueron  las representador 
d e  A ndaluc ía . A sim ism o hizo a 
de presencia en  el escenario una' 
p resen tac ión  de la  Izqu ierda Mitf 
desa. A  los gritos de C hile ven# 
fue rec ib ida  en  el es trado  la refj



m añana se convertirá en e l irrintzi 
victorioso de de E u ska l herria».

«La razón es nuestra dijo E rkizia  
poniendo pun to  fin a l a su interven­
ción ellos, e l enemigo, tienen la 
fuerza  de las armas, de la Banca, de 
la Policía y  del Ejército de ocupa­
ción, pero e l M ovim iento  de L ibera­
ción N acional Vasco va avanzando, 
cada día som os más, cada vez tene­
m os m ás fuerza, vencerem os».

T ras d ed ica r E rkizia unos bertsos 
a  S an ti B rouard , fue p resen tado  en 
el ac to  Z efe Z iarruzta , ex-preso polí­
tico vasco rec ien tem ente  puesto  en 
lib e rtad  en  la  prisión d e  m áxim a se­
g u rid ad  d e  H erre ra  de la M ancha 
q u e  leyó un  com unicado  de los 
presos d e  ETA  encarcelados en las 
d ie fe ren tes prisiones del E stado  es­
paño l. T erm in ó  la in tervención  de 
Z ia rru s ta  con gritos y slogans a 
favo r d e  ETA  y de la  A m nistía.

A  continuación  E durne  Brouard, 
h ija del que fuera p residen te de 
H A SI se refirió  a  la  figua de su 
p ad re  com o «el m ejor padre, e l mejor 
comañero». «L a  reflexión clara que 
hacemos tras este año de ausencia es 
que ha servido para demostrar que 
este pueblo no olvida y  que seguirá 
hasta e l fin a l su lucha de liberación 
naciona l y  so c ia l». D ió  c u e n ta  
E du rne  B rouard  de los m uertos que 
p reced ieron  a  su p ad re  en la lucha 
del M LN V . «Desgraciadamente ta m ­
poco ha sido e l último, pero sabemos 
que e l enemigo en absoluto ha conse­
guido los objetivos que perseguía por­

que este pueblo ha demostrado ya  su 
firm e determinación y  hace m ucho  
que decidió no rendirse». «Para ven­
cer a este pueblo  —señaló  la h ija  de 
S anti— tendrán que m atar a 250.000 
personas porque estam os decididos a 
vencer y  venceremos ».

F inalizó  E durne  B rouard  su in te r­
vención ag radeciendo  a  Santi sus 
enseñanzas, «porque nos enseñó que 
la vida como la vivió San ti merece la 
pena». «Pienso que e l m ejor hom e­
naje que podem os hacer a S a n ti y  a  
los que han caído como , él, es seguir 
su ejemplo, y  continuar su lucha 
hasta la victoria y  ofrecer esa victoria 
a los muertos y  también a las genera­
ciones venideras para que con ella 
contribuyan a la construción de un 
m undo nuevo».

F inalm en te , tom ó la  p a lab ra  Txo- 
m in  Z iluaga, secretario  general de 
H A SI y m iem bro  de la M esa N acio­
nal de HB. En euskara y en caste­
llano  dedicó  unas em otivas palab ras 
al d irigente asesinado un  año  atrás 
p o r creer consecuentem ente en  los 
puntos m ínim os negociables p a ra  la 
pacificación de E uskal H erria  inscri­
tos en  la A lternativa K A S. R ecordó  
Z iluaga el en tram ad o  del asesinato 
de Santi B rouard , que d irec tam ente 
afecta  a los aparato s del Estado. 
A sim ism o recordó  todo aquello  que 
m ás caracterizara a  B rouard , sus 
cualidades com o luchado r in fa tiga­
b le por el euskara, po r su pueblo  y 
com o in tem acionalista .

R efiriéndose a la  negociación dijo 
Z iluaga que «ésta debe ser pública y

sentación del M IR  chileno.
Tras la  in tervención  de los bertso- 

laris X abier A m uriza , A reitio, Jon  y 
Balentin E nbeita , tom ó la  p a lab ra  el 
dirigente d e  H erri B atasuna Tasio 
Erkizia.

«A S a n ti esta sociedad le ofrecía 
ser rico —m anifestó  E rk izia— ocupar 
puestos de responsabilidad y  se le pre­
sentaba un fu turo  acomodado. Pero 
Santi supo elegir, y  eligió antes que 
nada servir a la clase trabajadora». 
Recordó asim ism o, la  activ idad  de 
Santi en  to m o  a  las ikastolas, a  la 
cultura y su ded icación  a  organizar 
la izqu ierda abertza le  en EHAS, 
HASI y en  H erri B atasuna .

«Santi apostó por la pacificación  
de este p ueb lo» añ a d ió  Tasio Erkizia. 
*Era un hom bre que sufría enorm e­
mente cuando se derramaba sangre, 
pero ello m ism o,le daba m ás fuerza  
para defender con firm eza la única 
salida posible para nuestro pueblo, un 
armisticio, una paz negociada de 
igual a igual, de pueblo a E stado». 
Destacó a  con tinuación  el proyecto 
de Santi en  to m o  a  la  ceación de 
una E uskadi euskaldun . «Era un 
proyecto creativo, posible y  enorm e­
mente enriquecedor, un sueño utópico 
pero de las utopías reales y  realiza­
bles; una utopía enorm em ente rea­
lista como es e l protecto de crear una  
nación vasca, pero utopía realizable 
porque se apoya en la lucha obrera y  
popular». «Un sueño utópico que hoy 
es para nosotros, lo m ism o que para 

i Santi, e l objetivo básico de nuestra 
vida, el grito de nuestro pueblo y  que
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clara». A firm ó que «/a Unidad P o­
pular esta m ás cohesionada y  fuerte  
que nunca, gracias a hombres como 
S an ti que se esforzaron por organizar 
y  unificar la izquierda abertzale». El 
d irigente de H erri B artasuna se refi­
rió du ram en te  a  qu ienes claudicaron 
en la lucha, al G ob ierno  vascon­
gado, al PSO E y a  E uskadiko Ezke- 
rra , com o fuerzas «colaboradoras con 
el Plan Z E N » . En to m o  a  la  política 
de «arrepentim iento» T xom in Zi- 
luaga no  d udó  en  calificar a l rep re­
sen tan te peneuvista Joseba A zka- 
r ra g a  com o « ca rro ñ e ro »  en  sus 
quehaceres en  la reinserción p ro ­
pugnada por el G ob ierno  central.

F inalizó el m u ltitud inario  acto del 
Pabellón  de D eportes de Bilbo con 
la exposición d e  fílm inas que evoca­
ron a  Santi B rouard , pud iendoue los 
presentes o ir d iferentes grabaciones 
de discursos con la p ropia voz del 
d irigente asesinado. Al d ía siguiente 
fue descubierta una placa en  el A re­
na l b ilb a ín o  d e d ic a d a  a  S an ti 
Brouard, com o hom enaje de las 
com parsas. Al en trañab le  acto acu­
dió un nu trido  núm ero  de personas 
pon iendo  así pun to  final a los ho­
m enajes dedicados al d irigente de 
H erri B atasuna en el p rim er aniver­
sario  de su desaparición, hom enajes 
que fueron llevados a  cabo en p u e­
blos y barrios de Euskal H erria  a lo 
largo de la ú ltim a sem ana.

Iraultzale batí akta
Bai, Santi, burkidea, zelda hauen 

bakardadetik espetxe urrun honetan, 
ezin dugu geure helburu politikoa 
ahaztu, ezin geure bam ean pizturiko 
sua itzali, zeure sua Santi.

Zu herriarentzat hiltzen ez diren 
haietako hildako bat zara, esaten ze- 
nuela egiten zenuelako; horregaitik 
une honetan zeure hitzak ekarri nahi 
ditugu gogora:

«Euskadiren etorkizunaz sinisten 
dugu, eta sinisten dugu berreskura- 
tuko dugula independentzia eta sozia- 
lismoaren bitartez».

«Zuek zerbaitegatik postura egin 
duzue eta postura egin duzue zeuen 
bizitzekin baita, zeren denok gaude 
jakinean bizi dugun egoera politiko 
honetan arrisku denak eman ahal di- 
rela edozein unetan».

«Erakunde herritar guziak adoretuz, 
beharrezkoak diren masa komunika- 
bide guziak erabiliz ETAko erkideak 
gogorazten diguten bezala, eta harme- 
kin ere, baina uste dugu Euskal-He- 
rriko proijekto iraultzaile bide guztiak 
direla beharrezkoak; gertu bizia gal- 
tzeko edo etsaiari kentzeko, beste 
batzu hil ez daitezen, gertu espetxetik 
igarotzeko, askeagoak izateko, prest 
bortxa dialektikoa erabiltzeko, baina 
baita fisikoa kausa baten ohorez, inoiz

ez, mendekuagaitik edo ta norbereke- 
riagaitik».

Edo ta Salbadorreko «Farabundo 
Marti» FPL erakundearen ordezkaria- 
rekin mintzatu ondoren, esan zenuen 
bezala:

«Haiek beraien borrokarekin beren 
hare garaua jarri nahi dute askatasun 
eta sozialismoaren hondartza sakonki 
bete dadin munduan, hori da geure 
ahalegina eta beste erakunde guziena. 
jakinean geure askatasunaren aide 
hemen burrukatzea eta beste herri za- 
palduei garaipena eskeintzea, askata­
sunaren aide burrukatzen duten beste 
herrientzat ekarpen haundia bat 
dela».

Bai, Santi, burkidea, zure odola 
euskal-Herriaren magal berdean gor- 
dea dagoelako, gu saiatuko gara dago- 
kizun lekuan jartzen, herriaren histo­
rian askatasunaren aide eroritako 
beste burkidekin batera, eta sozialis­
moaren lehenengo mailaldia igotzen 
hasten garenean, etorkizuneko belau- 
naldien adibide tinkoa izango zara.

Agur, Santi, burkide iraultzailea, in­
dependentzia eta sozialismoaren bi- 
dean garaipenararate betiü

Espetxetik, 1985‘eko Azaroaren 20‘o 
E T A ko  Espetxeratuak



Jornaleros andaluces en el 
homenaje a Santi Brouard

i Marta Brancas
En el hom enaje  a  Santi B rouard 

ondearon tam b ién  las b anderas  an ­
daluzas. D os au tobuses de jo m a le -  

; ros viajaron desde Sevilla y Jaén  
I con decenas de hom bres y m ujeres 

curtidos, a d u lto s  y co m b ativ o s . 
Entre ellos es taba Je rón im o R odas, 
alcalde de B adolatosa, el pueblo  que 
el año pasado  hom enajeó  a-Santiago 
Brouard. T am bién  el secretario  ge­
neral del P artid o  C om unista  a n d a ­
luz. Ambos sub ie ron  al escenario de 
La Casilla, d o n d e  se celebró  el 
roitin, acom pañados de o tro  andaluz 
representativo, Ju an  A n ton io  R o­
nero, s e c re ta rio  g e n e ra l d e  las 
Comisiones O breras del C am po. A 
este último le hicim os las siguientes 
Peguntas:

• PINTO Y HORA: ¿Por qué habéis 
yenido dos autobuses de Andalucía 
al homenaje?

JU A N  A N T O N IO  ROM ERO: Está 
claro  p o rq u é  hem os venido. Estam os 
iden tificados con gran parte  de la 
lucha del p u eb lo  vasco y  en ten d e­
m os el resto . C reem os que Santiago 
B rouard  era  un  m iem bro  de la  iz­
q u ie rd a  revo luc ionaria  de los p u e­
blos d e  E spaña , un  nacionalista  
consecuen te d e  E uskadi que m urió  
lu ch an d o  y d efen d ien d o  las reiv indi­
caciones del p u eb lo  vasco. A gradan  
los lazos de am istad  en tre  los p u e­
blos p o r  eso a  su persona , a  H B y al 
pueb lo  vasco les hicim os u n a  b a ­
rria d a  en el p u eb lo  de B adolatosa. 
Estos lazos nos d ep a ran  u n  fo rta leci­
m ien to  en  todos los cam pos.
P. y H.: Vamos a recordar que el 
año pasado se le hizo una barriada a 
Santi Brouard en Badolatosa (Sevi­
lla)...
J.A.R.: C u an d o  lo de Santi la A sam ­
blea de len in istas acordó  lo  del h o ­

m enaje  y p o r eso se le d ió  u n a  b a­
r r ia d a .  E l a lc a ld e  y to d o s  los 
concejales de l pueb lo  son del F L , yo 
tam b ién , defendem os los princip ios 
q u e  ten ía  el PC  en 1932 sobre la a u ­
to d e te rm in ac ió n  d e  los pueblos y la 
lucha  co n tra  el im perialism o espa­
ñol, p o r  eso podem os ponernos de 
acu erd o  en A ndaluc ía  con la lucha 
de l p u eb lo  vasco. C reo  que d e  h a ­
berse ex ten d id o  esta  iniciativa a más 
p ueb los an d a lu ces  es posible que se 
h u b ie ra  a y u d a d o  a  negociar la a lte r­
n a tiv a  KAS.
P . y H.: ¿En qué han consistido las 
expropiaciones de tierras que ha 
hecho el gobierno en Andalucía? 
J.A.R.: N o  h ay  tales expropiaciones. 
Se h a  ap licado  u n a  figura ju ríd ica  
del d erech o  agrario  sobre expropia- 
cines forzosas o de uso q u e  es igual 
q u e  el an te rio r am ejo ram ien to  de 
fincas m an ifiestam en te  m ejorables.
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Los trab a jad o res  tienen que pagar 
d u ra n te  12 años por o cu p a r las 
fincas y después devolverlas a  sus 
p rop ie tarios. Este no  es un  proyecto 
de refo rm a agraria.
P. y H.: ¿Qué proyectos tienen 
ahora las Comisiones Obreras del 
Campo?
J.A.R.: T enem os cua tro  cam pos de 
bata lla . P rim ero  la  lucha por la re ­
fo rm a agraria  integral que se acom ­
p añ a  de la lucha p o r sustitu ir el sub­
sidio agrario  y el p lan  de em pleo 
ru ra l del PSOE. T am bién  está todo 
lo rela tivo  a la negociación colec­
tiva. O tro  cam po es el de la rep re­
sión co n tra  los traba jadores del 
cam po. En este m om ento  hay 600 
procesos iniciados con tra  gentes de 
las C om isiones O breras del C am po 
y del SOC. H ay algunos sobre los 
que pesan 4 y 5 procesos a la vez. 
D estaca el ju ic io  que el p róxim o 26 
de noviem bre se va a hacer a dos d i­
rigentes porque en el p leno del 
ayun tam ien to  decidieron hacer un 
apagón  público  en so lidaridad  con 
los jo rna leros que ped ían  trabajo . Se 
les acusa de sedición con tra  el Es­
tado , el delito m ayor que hay. Les 
ped irán  la inhabilitación para  ejer­
cer cargos públicos acom pañado  de 
años de cárcel.
P. y H.: ¿Qué formas de lucha utili­
záis?
J.A.R.: H em os realizado todo tipo

de luchas, m enos la a tin ad a . La u ti­
lidad  de las form as de lucha d e­
pende de los factores que in terven­
gan. U na  huelga general puede ser 
v á lid a  p e ro  u n a  m a n ife s ta c ió n , 
concentración u o tra  lucha puede 
ser tan  válida com o u n a  huelga, in ­
cluso general. H ay  que tener en 
cuen ta  las form as co latera les de 
lucha y tam bién  la posib ilidad  de 
i n c r e m e n t a r l a s  g r a d u a lm e n t e .  
¿Sobre las huelgas de ham bre? M ira 
u n a  cosa que no se ha in ten tado  
nunca es hacer una huelga de h am ­
bre colectiva que afecte a  m ucha 
gente, 40 ó 50 pueblos.
P. y H.: ¿Crece vuestra organización 
de com isiones obreras del campo? 
J.A.R.: A hora m ism o hay  un  p e­
queño  reflujo en la lucha sindical 
deb ido  a la división in te rna porque 
la crisis política del PC se está n o ­
tando  com o en la m ayoría de los 
pueblos. N uestra  m isión es crear un  
clim a in terno  de traba jo  en com ún 
que nos perm ita  defender nuestros 
d e re ch o s  y o b je tiv o s. D e to d as 
form as n ingún  partido  pone en 
d u d a  el p rogram a de las Com isiones 
O breras del C am po.
P. y H.: ¿Qué dió lugar a que se for­
mara otro sindicato, el SOC, y qué 
relaciones mantenéis con ellos? 
J.A.R.: En la A sam blea G enera l de 
C C O O  de B arcelona el PT y la 
ORT hicieron el p lan team ien to  de

fundar el SU y la  C SU T, y también 
se divid ieron las C C O O  del campo. 
En A ntequera , en 1976 se formaron 
com isiones de jo rna leros  propiciadas ’ 
p o r el PT  que luego dieron lugar al 
S indicato de O breros del cam po. Es­
ta b a  form ado p o r cristianos de base, 
independien tes, etc. y al desaparecer 
el P T  se m an tuvo  el SOC. En la 
p rensa se ha resa ltado  que ellos tie­
nen  un  acercam iento  al tem a de la 
tierra  m ás rad ical que las comisiones 
pero  hoy por hoy no  tenem os nin­
guna d iferencia en la lucha diaria. 
T am bién  hacem os ocupaciones de 
fincas y querem os la un idad  con 
ellos p ara  defender los problem as de 
los trabajadores y del pueblo  anda­
luz.
P. y H.: ¿Cómo veis el panorama 
ante las próximas elecciones autonó­
micas en Andalucía?
J.A.R.: C om plicado. Y o soy partida­
rio de que todas las fuerzas a la iz­
q u ie rd a  del PSO E hagan  frente elec­
to ra l ,  la  u n ió n  es la  fórmula 
acertada  que se puede retomar. 
C ada organización debe hacer es­
fu e rz o s  p a r a  e n c o n tr a r  puntos 
com unes. El reto  es g rande porque 
la división de los partidos obreros 
puede d a r  lugar a  que en el Parla­
m ento  A ndaluz en vez de aumentar 
los d ipu tados de izquierda, dismi­
nuyan. El enem igo es com ún, la de­
recha y el PSOE.



pwa©
> H ° R A

D E E U S K A L H E R R IA  EN IPARRALDE

Puntos 
de venta:
HENDAYA CENTRO:
Libreria Derro

HENDAYA PLACE:
Libreria Derro

CIBOURE:
Maison de la Presse

ST. JEAN DE LUZ
Maison de la Presse

BIARRITZ
Librería Eki

BAIONA:
Librería Zabal

MAULE:
Librería Belatxa

HAZPARNE:
Librería Antton Pochelu
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Los «socialistas» vizcaínos de la 
m an o  del im petuoso  G arcía  D am - 
bo renea tra tan  de vender la  «otra 
visión de Euskadi» y ciertam ente 
nad ie  puede negar q u e  existen no 
o tra  sino  o tras. La E uskadi lucha­
dora, u tóp ica y so lidaria es pa trim o­
n io  fu n d am en ta l de la izqu ierda 
abertzale . L as V ascongadas acom o­
dadas, católicas y b ienpensan tes lo 
son  del je lk id ism o. ¿C uál es la que 
le co rresponde al PSOE? H istórica­
m en te  es la E uskadi inm igran te y 
p ro le taria . Pero las posiciones reac­
c ionarias q u e  viene ad o p tan d o  el 
PSO E  desde hace largo  tiem po están 
m o ld ean d o  u n a  E uskadi particu lar 
cuya existencia n o  podem os m enos 
q u e  reconocer. Es, paradójicam ente, 
la E uskad i que se n iega a  integrarse 
en  Euskadi. P or ejem plo  en  Lasarte

a  escasos m etros del local d e  HB 
está in sta lad a  la «Peña tau rin a  P a­
lom o L inares» , au tén tica p roclam a­
ción a  gritos de q u e  a  todo  un  n ú ­
cleo d e  ciudadanos le v iene ancha la 
cu ltu ra  vasca y se iden tifica no  con 
su au tén tica  cu ltu ra  orig inaria  sino 
con la  bazofia  seudocu ltu ra l de la 
p e in e ta  y las castañuelas. En los 
p lenos m unicipales d e  L asarte  se 
u tiliza com o insu lto  d irig ido a los 
ed iles abertza les el térm ino  «vasco». 
E n las fáb ricas la  Euskadi del PSO E 
está  tan  sólo p reo cu p ad a  en m eter el 
m ayor núm ero  posible de horas 
extras, en escalar a cua lqu ier precio 
puestos m ejo r rem unerados y es 
siem pre la  ú ltim a en salir a la 
huelga (salvo cuando  se convoca 
co n tra  ETA ) y la  p rim era  en  rom ­
pe rla  p rac ticando  el esquiro laje si se 
tercia. Esta E uskadi n u n ca  se h a  in ­
te resado  ni p o r la dem ocracia, ni 
p o r  el euskara  ni por n ad a  que 
o liese a  «política» hasta  que le d ije­
ron  q u e  la cu lpa  del ham bre en el 
m undo , del p a ro  y de la  sub ida de 
la  gaso lina e ra  de u n  bicho con 
cuernos llam ado  «ETA» que tenía

un  h ijo  b as ta rd o  llam ado  «HB». Las 
pocas veces q u e  se h a  movilizado ha 
s ido  co n tra  esta h id ra  de 2 cabezas 
La E uskad i d e  D am borenea está 
fo rm a d a  p o r sen tim ientos más que 
p o r  id e o lo g ía . S en tim ien to s de 
m ied o  an te  un  proceso de liberador 
nac ional, de frustración  por el ere 
cíen te  aislam ien to  que sufre, di 
rab ia  p o rq u e  no  hay espacio vita 
q u e  no  esté invad ido  por el abertza 
lism o. Es u n a  E uskadi pequeñiü 
m oralm en te , estrecha, mezquina 
q u e  siente n o  tener m ás remedí; 
q u e  viv ir aq u í pero  que se ha pre­
puesto  d ificu lta r lo  m ás posible b 
v ida de los de aquí. Le parece exa- 
c rab le  q u e  un  em b ajad o r de Espan; 
p u ed a  ven ir a deposita r flores enb 
tu m b a  de S ab ino  A ran a  como b 
au g u ra d o  el p residente del EB! 
«U zturre» . Se solidariza con la afi: 
m ación  exa ltada  de Barrionuevo d¡ 
q u e  ja m á s  se irán  de Euskadi Ií 
F O P  españolas. El españolismo s 
acen tú a  en la m ed ida en que tan 
b ién  crece la conciencia naciotuj 
vasca y te rm ina  por convertirse l  
obsesión. U n a  de las ventajas de 
en tra d a  d e  la C E E  es, p ara  el de 
g a d o  g u b e rn a tiv o  Jau reg u i, q 
conso lida la  «vinculación del pueb 
vasco a l proyecto  com ún de 
paña» .



La OTAN también nos vincula a 
España

Si un ap a ra to  com ercial refuerza 
nuestra v inculación  (forzada) a  Es­
paña un  ap a ra to  m ilita r ex trao rd in a­
riam ente p o d e ro so  com o es la 
OTAN la  refuerza m ucho m ás. D en ­
tro de la O T A N  se lim itan  las posi­
bilidades d e  ejercer el derecho a la 
autodeterm inación y de tom ar en 
nuestras m anos el destino  d e  nuestro  
Pueblo.

Ahora las decisiones im portan tes 
ni siquiera las va a  tom ar M adrid  
sino el alto  m an d o  de la O TA N . 
Adem ás d e  los ex p e rto s-e sp ía s  
contratados p o r el gab inete  A rdanza 
para «investigar» lo que pasa en 
Euskadi, se van a  cen tra r en tareas 
parecidas diversos organism os liga­
dos de u n a  u o tra  m an era  a  la 
OTAN. Existen organism os com o el 
TREVI (Terrorism , radicalism , ex- 
tremism, violence in ternacional); el 
«servicio de incendios de la OTAN », 
ACE M obil Forcé, de g ran  rapidez 
a la hora de sofocar revueltas; el 
«Special C om m ittee» de la O TA N  
encargado de luchar co n tra  «organi­
zaciones radicales den tro  de los Es­
tados aliados» y otros. Se presta  es­
pecial atención  a  la  «subversión 
dentro de los estados de la  O TAN » 
que es considerada com o el «Q uinto 
frente». Esta especial a tenc ión  la su­
fren desde hace m ucho tiem po los 
pueblos irlandés y kurdo . En Ir­
landa del N orte  el ejército  b ritánico  
reprime a los republicanos y en  T u r­
quía el ejército lleva ade lan te una

política d e  genocidio cu ltu ra l y f í ­
sico contra el pueblo  kurdo  al que 
se le p roh íbe  incluso denom inarse 
kurdo . Los soldados apa lean  en  p ú ­
blico a  los hab itan tes d e  las aldeas, 
m atan  y to rtu ran . T odo  ello con el 
visto bueno  de la  O TA N . U n  núcleo  
de vascos consciente de lo q u e  la 
A lianza rep resen ta  p a ra  el fu tu ro  de 
E uskadi han  p ropuesto  u n  m an i­
fiesto que tiene m uchas virtudes. Es 
claro, abertza le  y un ita rio . Es el eje 
que va a  articu la r toda la  p ro testa 
del Pueblo  Vasco en  con tra  de esa 
m aq u in aria  in fernal en la  q u e  esta­
m os m etidos. F ren te  a la  O TA N , 
está claro, no  alineam iento , neu tra li­
d ad , Paz y disolución sim ultánea de 
los bloques.

El CESID en Euskadi Norte
U ltim am ente  el periód ico  «Deia» 

está lanzando  atrev idas in form acio­
nes que cada  av ispado lector debe 
encargarse de juzgar. P rim ero  dice 
que el v icepresidente del gobierno 
A lfonso G u erra  supervisa personal­
m ente los contactos q u e  se están  te­
n iendo  con ETA. D espués indica 
q u e  M arcelino O reja se presen tó  de 
incógnito  hace 10 años en  u n a  lib re­
ría de Ip arra ld e  p ara  conectar con 
ETA  y ped irle  un  alto  el fuego. 
A hora  in fo rm a de contactos en  París 
en  los q u e  partic iparon  dos m iem ­
bros d e  ETA, dos del PSO E, uno  de 
HB y un  m ilita r español. El C E S ID  
aparece v inculado en esta «porru- 
salda» que coincide sospechosa­
m ente con la cam paña  d e  prom o­
ción del d ia rio  y con la  presentación 
de un nuevo fo rm ato  con el q u e  in­
crem en ta r las ventas y p a lia r  el d éfi­
cit que sufre el periódico. M uy 
pocas personas p u ed en  confirm ar o 
desm entir estas afirm aciones. Lo 
q u e  sí parece cierto es q u e  los gans- 
ters d e  M arsella acusados d e  a ten ta r  
con tra  un  c iudadano  de D on ibane 
G araz i han  confesado q u e  traba jan  
p ara  los servicios secretos españoles. 
Estos servicios les han  co n tra tad o  y 
les han  en tregado  30.000 francos, 
fotos e in form aciones sobre refug ia­

dos a  los q u e  asesinar. N o  sabem os 
si el C E S ID  v ia ja  a  E uskadi N orte  
en  son d e  paz, lo  que sí sabem os es 
q u e  sus testaferros han  sem brado  la 
m uerte  y la  desolación en  esa parte  
d e  la Patria.

¿Acercamiento PNV-HB?
C om entarios m alévolos a p u n tan  a 

u n  acercam iento  en tre  PN V  y HB 
en base a  la ex trapolación  de d ife ­
ren tes declaraciones. L a ju g a d a  es 
m uy clara. P o r un  lado  «El País» y 
el PSO E qu ieren  tirarle  de las orejas 
al PN V  p o r coquetear p resun ta­
m en te  con H B  am en azan d o  con 
ro m p er el pac to  de legislatura. Por 
el otro, E E  y o tra  sedicente «iz­
qu ierda»  no  desaprovechará la oca­
sión p ara  acusar a  HB de ser un  hijo 
descarriado  del nacionalism o b u r­
gués. La rea lidad  es m ucho  m ás m o­
nó tona  q u e  estas especulaciones y 
cada  uno  sigue en el sitio d o n d e  es­
taba. La ún ica novedad  es que en  el 
in te rio r d e  H B  va a ab rirse  un  d e­
ba te  sobre  la  participación  o no  en 
las elecciones al P arlam ento  eu ro ­
peo.
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XABIER AMURIZA

HAIZELARREKO BERRIMETROA
i

Txikitako oroitzapenen gardetasuna

ntentsitatezko gorabehera txikiak aparte, mundu

I guztiak aitorlzen dueña da txiki denborako 
oroilzapenak atzokoak heurak baino garbiago eta 

indartsuago etorlzen direla oroimenera. Berrimelroak 
sarritan lentatu du bere burua eta bezperan edo aurreko 
astean gertatuak berrekartzeko, buruari itzuli asko eman 
behar izaten dio. Haurtzaroko milaka oroilzapenetariko 
edozein, ordea, hantxe agertuko da, zuzen eta esankor, 
oroimenaren keinurik txikienera.
Bestegabeki bidezkotzat jotzen den iharduera honen 
azalpenik errezena izan liteke txikitan izakia bigun dagoela 
oraindik eta edozeren ukitua itsalsiago geratuko zaiola, 
haizkoraka laudarean bezala. Honekin batera, oroimena 
halako ordenagailu elektroniko gisakotzat jorik, lehenbizi 
iristen diren datuak edo sentsazioak atzetik datozenak 
baino lehenlasun gehiago daukatela, erregistralurik 
geratzeko. Irudi horiekin inondik ere ezagutzen ez dugun 
oroimenaren izaera eta arikunlza esplikatzen dugu. 
Denboraz hurbilago dugunaz errezago oroitzeari 
normalago eritzi behar geniokeelarik, beste argudio batzu 
onartzen ditugu, burua esperientziaren arauera jartzeko, 
zeinek argi bait diosku gure buruan haurtzaroko, hots, 
urrunen dugun denborako sentsazioak, proportzioz, beste 
haroetakoak baino gehiago direla.
Egia da joan zen astean sentsazio gogorren bat izan baldin 
badugu, hura ez zaigula berehala ahazluko, hil arte agian. 
Baina sentsazioen intentsitateak ere ez du dena esplikatzen, 
haurtzaroko hainbeste pasadizo garrantzigabez oroitzen 
bait gara. Honen azalpena izan liteke pasadizo haiek ez 
zirela orduan garrantzigabeak, osoki bizituak baizik, baina 
hau ere datuak esplikatzeko aieru bat besterik ez da.
Izan liteke txikitako oharmena batuagoa edo batagoa 
izatea, hots, nortasun guztia hartara edukitzea, 
haundiagotan ordea izaera zatitua dugula eta, beraz, zati 
batean gertatzen denak ez daukala osoari ukitu beharrik. 
Izan liteke haunditan errealilalelik sogorki eta desnorturik

pasatzen garela ere, naturak edo iraun senak, takada 
mingarrietatik babesteko, pixkanaka jantzi digun oskolari 
esker. Zerbait haundia behar, defentsa guzti horiek zulatu 
eta nortasunaren erdiguneraino iristeko, baina naturari 
bagagozkio, haurra beharren duenean babesgabeago uzten 
duela ateratzea ere ankerkeri gehiegi ezartzea lilzateke. 
Baliteke haunditan errealitatearen arreta galdua dugula. 
Ñola geratuko zaigu, ba, gogoan, joan zen astean norekin i 
egon ginen, hizketan ari garen gehienetan beste gauza bat 
pentsalzen ari bagara? Gure bizitza errealitate 
inexistenteen segida baldin bada, oroimenak ez du 
horrelakorik erregistralzen. Alderantziz esan dezakegu 
asieren edo hilabeteren bateko konstantziarik gogoan 
geratu ez baldin bazaigu, hura errealitate inexistenlea izan 
déla eta, beraz, hutsean sallo bat emanda gatozela, hilda 
egonda alegia. Baina horrek agian oroimenaren fideltasun 
haundiegia suposalzen du eta guri ez komeni horrelakorik 
beslela bizitzarik gehiena hutseango saltoa izan dugula 
atera beharko bail genuke.
Oroimenak ba ornen du azpioroimena, subkonlzientea 
alegia, eta hor gure bizialdi guztiko sentsaziorik xumeenak 
ere denak atxekirik ornen daude, baina horrek ez dio 
berrimetroari poz haundirik ematen, loa ere, ametsen 
teoria eder guztiei ezer kendu gabe, hilda egotea den 
bezala. beharrezko hilda egotea noski, bizirik jarraitzeko. i 
Beharbada txikitako gauzak hain biziki eta gehienean hain 
gogozki berritzearen arrazoi nagusia bizitza guztia, orduan 
bezala, aurretik sentitzea da, instant batez bederen, 
ezaguerak berehalaxe errealitate joanaren jarraipena 
besterik ez garen puntura ilzul erazten bagaitu ere, bere 
lingurda-kopuru jakinetik parte haundi bat atzean utzia 
duela ikusteko bueltatzen den barraskiloa bezala.

■
ertan ginen? Sekula argituko ez diren aieru hauei

Z konsistentziarik emateko pretentsiorik ez daukagu, 
baina ondo pasatzeko modu bal da, ezla?



El retorno de los navarros expulsados es la pieza clave para la solución
del conflicto

El PNV agota los últimos cartuchos 
para salvar la crisis sin escisiones

J.C. GOTXI
El Partido Nacionalista Vasco está agotando las últimas posibilidades para salir de la pro­

funda crisis en la que está inmerso sin tener que recurrir a soluciones traumáticas que podrían 
provocar una escisión, de la que quieren huir los dos sectores del partido que están en pugna, o 
una cadena de expulsiones de altos dirigentes, entre los que estaría incluido el propio Garai-

koetxea.

El cónclave nacionalista  celebrado  
durante la jo rn a d a  del pasado  sá­
bado 23 de noviem bre en la locali­
dad vizcaína de A rtea  no  tuvo oca­
sión de z a n ja r  los prob lem as de 
división existentes en el P artido  N a ­
cionalista Vasco.

La resolución m ás im portan te 
adoptada p o r la A sam blea N acional 
se tradujo en la fo rm ación de una 
comisión in te rn a  q u e  insista en  el 
estudio de la crisis, sobre la base del 
documento a p ro b a d o  por el E uzkadi

Buru B atzar el d ía  an terio r y que no 
o b tuvo  el respa ldo  del G ipuzko  
Buru Batzar.

Esta falta de com prom iso  de los 
gu ipuzcoanos, cuyos rep resen tan tes 
se abstuv ieron  en A rtea  en la vo ta­
ción p a ra  la form ación de la com i­
sión, au n q u e  sí estarán  p resen tes en 
la m ism a en el m om ento  de su cons­
titución , de ja  las cosas com o al p rin ­
cip io ; es decir, po r un lado, a linea­
dos, los rep resen tan tes de N afarroa , 
B izkaia y A rab a  y, p o r el o tro  a los

guipuzcoanos.
Los p lan team ien to s de los rep re­

sen tan tes  del PN V  de G ip u zk o a  y la 
p o s t u r a  m a n t e n i d a  p o r  e s to s  
com prom isarios en la asam blea  del 
p asado  sáb ad o  indica a  las claras 
del recelo  d e  los in teg ran tes del G i- 
puzku  Buru B atzar hacia las fu turas 
decisiones q u e  ad o p te  el partido , al 
tiem po  que m an tien e  las espadas en 
a lto  y anunc ia , d e  ca ra  a  la A sam ­
b le a  N a c io n a l,  p re v is ta  p a ra  el 
p róx im o  14 de d ic iem bre, u n a  tra u ­

pu
nt

o 
y 

h
o

ra
/4

1
4



29
 

no
vi

em
br

e 
1 9

8
5

m ática sucesión de días sin que se 
a tisbe  un acercam iento  en tre  los dos
sectores.

La sucesivas declaraciones efec­
tu ad as por d irigentes nacionalistas 
de uno  y otro  segm ento en to rno  al 
d o cu m en to  e labo rado  por el Euz- 
kadi Buru Batzar, cuyo contenido 
no se ha hecho público, ind ican  que, 
pese a todo, no es posible que la 
crisis am aine  sin que los navarros 
expu lsados reto rnen  al seno del P ar­
tido  N acionalista  Vasco.

La im portancia  del re to m o  de los 
navarros es la pieza clave de un 
conflicto  que se alarga peligrosa­
m en te en  el tiem po. P ara los com po­
nentes del sector crítico la expulsión 
d e  los d irigentes de EA J-PN V  en 
N afa rro a  y la disolución de toda la 
o rganización  era  «el prim er paso de 
una estrategia, m ucho m ás profunda, 
tendente a elim inar a Carlos Garai- 
koe txea  de su cargo de lehendakari, y  
controlar férream ente los órganos bá­
sicos del partido. M ediadores de 
buena fe, nacionalistas históricos, la 
propia regional de Gipuzkoa, han 
visto estrellarse sus buenas intencio­
nes con la m onolítica postura del

grupo que controla en estos m om en­
tos la dirección del PN V . E s triste 
decirlo, pero cada día está m ás claro 
que no se desea resolver e l problema  
de Nafarroa. A  pesar de lo sencillo 
que sería. Pero no pueden correr el 
riesgo de perder e l preciado control 
del partido  ».

E l re to m o  de A m ezketa y el resto 
de los expulsados a lteraría  la actual 
correlación  de fuerzas en el partido  
y perm itiría  al sector crítico m odifi­
ca r la rep resen tac ión  actual de la 
cú p u la  navarra .

Este p o d r ía  ser el p rim er paso de 
un a  ofensiva q u e  tendría  su próxim o 
caballo  de bata lla  en A raba, con el 
ob je tivo  d e  in ten ta r «corregir» el b a ­
lance de votos p ara  la elección del 
A rab a  Buru Batzar.

C on u n a  cóm oda m ayoría en 
A raba, el reingreso de los navarros y 
el to ta l apoyo del G ipuzko  Buru Ba­
tzar, se podrían  p lan tea r la m odifi­
cación de los estatu tos y la batalla  
final po r colocar una persona afín  a 
G araikoetxea al fren te del EBB.

En este estado  de cosas parece 
descabellado situar en  la crisis ac­
tual del P artido  N acionalista  Vasco

un a  difícil solución que arm onice a 
las dos partes. Pese a  los intentos 
m ediadores de Insausti y Joseba 
A rregi (a qu ien se ha atribu ido  el li­
derazgo de u n a  tercera vía y que no 
asistió a la reun ión  del d ía 23) no 
parece que la A sam blea Nacional 
prevista p ara  el 14 de diciembre 
contribuya a  la pacificación del 
m undo  peneuvista.

U na negativa a  la reincorporación 
de los navarros dejaría al partido a 
las puertas de u n a  solución traumá­
tica; es decir, la posib ilidad  de abrir 
las aguas de la escisión o la expul­
sión del p rop io  Carlos Garaikoetxea 
del seno del PNV. El p ropio  ex-le- 
hendakari hab ía m anifestó ante una 
posib ilidad de esa índole que «des­
pués de haber intentado servir a m¡ 
pueblo durante cinco años como le­
hendakari y  anteriormente como pre­
sidente del Consejo General Vasco)' 
durante varios años a m i partido, me 
daría m ucha pena, pero a la vez me 
quedaría con la conciencia m uy tran­
quila».

Estas declaraciones del líder de 
los críticos parecen anunciar una 
cierta tranqu ilidad  personal ante la



negativa del d ic tam en de la com i­
sión por ab o rd a r el tem a de los n a ­
varros y la consiguiente p erp e tu a­
ción de u n a  crisis que sólo podría  
concluir con soluciones traum áticas.

Si fuentes de uno  y o tro  sector 
coinciden en a firm ar que la escisión 
no se va a  p roducir jam ás , todo  in ­
dica que la única a lternativa  que le 
queda a  los d irigentes del PN V  es 
hacer funcionar los tribunales in te r­
nos con toda la energía necesaria 
para a ta ja r esta situación que se 
convierte en peligrosa an te  el inm i­
nente anuncio  de unas elecciones 
anticipadas.

Hay que tener en  cuen ta  que una 
solución no consensuada traería  
serios problem as p ara  el P artido  N a ­
cionalista Vasco ya que según un  re­
ciente sondeo de los críticos efec­
tuado sobre las bases peneuvistas 
otorgan a la corrien te encabezada 
por el ex-lehendakari un  52% del 
total de la afiliación (con tando  con 
los navarros ah o ra  fuera  del partido) 
frente a un 48% que se alinea con 
los o f ic ia l is ta s .  E s te  d a to ,  no  
contrastado por o tro  proven ien te del 
sector oficial, perm ite su p o n er que 
cualquier solución im puesta dejaría  
convertido al PN V  en u n a  ja u la  de 
grillos sin o tro  o rden  q u e  el que 
consiguiera im poner una férrea ac­
tuación de la cúpula nacionalista.

La com isión in te rna  encargada de 
estudiar la crisis, pese a qu ere r ser la 
última razón del partido , se encuen­
tra con los m ism os inconvenientes 
que la p ropia dirección del PNV 
para im poner cua lqu ier acuerdo, 
por lo que pod ría  buscar la solución 
en base a  un  consenso q u e  otorgue 
el perdón a los navarros en base a 
una im posibilidad de que puedan  
ocupar cargos de responsabilidad  
durante un cierto tiem po.

El control de «Deia»
A pesar de q u e  los d irigen tes del 

PNV se h an  esforzado  por a firm ar 
que la crisis del partid o  sirve para 
su fortalecim iento, lo cierto  es que 
la herida nacionalista  es p rofunda. 
Un exponente claro  de la  división 
existente y la  d ificu ltad  p a ra  llegar a 
un acuerdo lo com pone u n a  serie de 
cartas que firm adas por K epa Egia 
circulan en tre  las bases del PNV 
para explicar, desde el p u n to  de 
vista de los críticos, las diferencias 
existentes en  el seno  del P artido  N a­
cionalista Vasco.

La r e d a c c ió n  d e  P U N T O  Y 
HORA ha ten ido  acceso a  u n a  serie 
de ocho cartas, publicadas d u ran te

el m es de octubre , en  las q u e  los cri­
terios desm enuzan  algunos de los 
e lem en tos q u e  subyacen  en  la crisis 
del PN V . Las cartas, dirig idas a las 
bases del PN V , concluyen con una 
n o ta  en  la  q u e  se afirm a que «si 
estás de acuerdo con este escrito, p á ­
salo a otro. S i no te convence, perdó­
nam e, con la esperanza de que algún 
día coincidam os».

El au to r  de las m isivas argum enta  
la justificación  de los escritos a fir­
m an d o  que la  política llevada a 
cab o  p o r el sector oficial, de ce rra r a 
cal y can to  las puertas del periódico  
«D eia» a  las cartas y  escritos que 
sean críticos a  la  postu ra  oficial, ha 
ob ligado  a  algunos nacionalistas a

El retomo de Amezketa y el resto de los ex­
pulsados navarros alteraría la actual correla­
ción de fuerzas en el partido

u tilizar ese m étodo  p ara  que sus p o ­
siciones sean conocidas en  el seno 
del PNV.

S egún este rep resen tan te  del sec­
to r  crítico el ac tual ap a ra to  del P ar­
tid o  N acionalista  Vasco se esfuerza 
p o r acallar la d isconform idad  de un  
buen  n ú m ero  d e  m ilitantes n ac io n a­
listas. «Un ejemplo claro —afirm a 
K epa E gia— lo tenem os en la política  
d el diario ”D eia”, que ha quedado 
exclusivam ente abierto para recoger 
las opiniones que sobre e l partido den 
las personas que defienden la línea de 
su actua l dirección ».

«Así, —siem pre según las cartas 
firm adas p o r K ep a  Egia—, el direc­
tor del diario, Félix García Olano, re­
cibió una carta en la que se prohibía  
a Kepa M endaur, m ilitante del P N V  
perteneciente a l sector crítico, a se­

gu ir publicando sus artículos en e l p e ­
riódico. E n e l m es de agosto, y  a 
pesar de que y a  existían  reticencias 
para que salieran publicados sus es­
critos, salieron editados dos de ellos, 
"pero los responsables de ‘D eia ’ fu e ­
ron dando largas a otros que M e n ­
daur había preparado y  un m es des­
pués se negaron a publicarlos».

El C onsejo  d e  A dm in istración  de 
D E IA , del q u e  fo rm an  parte  perso ­
nas afines a  la línea  d e  X ab ie r Arza- 
llus, ta les com o U nzueta , E izm endi, 
G oro rd o ..., a rg u m en tó  q u e  se sup ri­
m ía  la  f irm a  d e  K ep a  M en d au r por­
q u e  se ib a  a  h acer lo m ism o con la 
d e  Ja v ie r  B ilbao, seudón im o  que 
u tilizab a  el je su íta  P. Scheifler. A 
p esa r  de esta argum en tac ión  el sec­
to r  crítico  p en sab a  q u e  con u n a  m e­
d id a  d e  estas características lo único 
q u e  o cu rría  e ra  q u e  «se dejan a X a ­
bier A rza lluz, a través de su crónica  
se m a n a l p u b lic a d a  los dom ingos, 
com o único portavoz de lo que ocurre 
hoy en e l E A J -P N V , con e l fin  de 
que nos ilum ine con sus opiniones. 
A u n q u e  no hay que extrañarse por 
ello. A l  fin  y  a l cabo, se trata de un 
m ilitan te  de base del P N V , pruebe 
u s te d  y  verá cóm o consigue  lo 
m ism o» . P ara  K ep a  Egia esta  po lí­
tica h a  provocado , «como no podía  
ser m enos, una fuerte  pérdida de lec­
tores dé l diario ”D eia  ” ».

El escrito  del sector crítico a n a ­
liza, d e n tro  d e  esta m ism a perspec­
tiva, el cese de S abin  Z u b iri al 
fren te  de l C onsejo  d e  A d m in is tra ­
c ión  de l periód ico .

P ara  el firm an te  de las cartas d iri­
g idas a  las bases del PN V , la  causa 
d e  este cese es político, «aunque 
vaya teñido de un tin te em presarial». 
«N o h a y  que olvidar —afirm a K epa 
E gia— que Z u b ir i venía defendiendo  
la necesidad de rom per la tendencia  
declinante en las ventas del periódico. 
Para ello propugnaba algo tan lógico 
com o es la sustitución de todos los 
m iem bros del Consejo de A dm in istra ­
ción, repleto de cargos políticos liga­
dos de una m anera u otra al grupo  
que controla en estos m om entos al 
partido (U nzueta, E izm endi, Gorordo, 
Gerenabarrena...), por una serie de 
profesionales que tratasen de dar al 
periódico otra línea, y  una imágen  
m ás equilibrada e in teligentem ente  
nacionalista. S e  buscaba recuperar el 
espíritu con e l que nació e l perió­
d ico».

El n o m b ram ien to  de José M aría  
G o ro rd o , ap o d e rad o  d e  la A sam blea 
N ac io n al y persona m uy ligada a
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A rz a l lu s ,  c o m o  p r e s id e n te  d e l 
C o n s e jo  d e  A d m in is tr a c ió n  d e  
«D eia» y d irec to r general de EITB, 
«hace presagiar  —según lós críticos— 
que tras e l sacrificio de Zubiri, el p e ­
riódico seguirá la m ism a línea intole­
rante. Y  con ella continuará la caída 
que últim am ente le ha caracteri­
za d o ».

Temor ante las elecciones
Los dos sectores en  pugna  den tro  

del PN V  están  de acuerdo, sin em ­
bargo , a la hora  de valo rar la rep er­
cusión negativa q u e  tendría  afron tar 
unas próxim as elecciones en una si­
tuación , com o la actual, de deb ili­
d ad  política.

«Esta realidad  —afirm a Egia— es 
incuestionable y  cualquier analista 
político lo certificaría. En democracia 
los electores no apoyan opciones p o lí­
ticas que presentan perfiles conflicti­
vos, crisis internas, desgarramientos y  
enfrentam ientos inútiles, o que son 
encabezadas por personalidades tan 
discutidas como la del propio A rza ­
llus. L a  historia así lo dice, y  ejem ­
p los recientes lo certifican. Recuér­
dese e l caso de la UCD, aún con las 
diferencias que existen entre aquel 
proyecto de partido y  la potencia que 
todavía  m a n tien e  nuestro  E A J -  
P N V » .

Los nacionalistas reconocen ab ier­
tam en te  que en caso de seguir con 
las d ispu tas no  van a  ser capaces de 
p rosegu ir con el proceso de p rogre­
sión electoral constan te que h a  evi­
denciado  el PN V  desde 1979.

«Esta reflexión  —se afirm a en las 
m isivas dirig idas a  los m ilitantes del 
P N V — debería provocar e l urgente

inicio de una política sincera de re­
conciliación y  fortalecim iento de la 
unidad del partido  ».

P ara  los rep resen tan tes del sector 
crítico se está m in im izando  la  crisis 
del PNV , u n a  crisis que se refleja en 
el án im o  de los m ilitantes y en  la 
p rop ia  ca ida  de la capacidad  de 
convocatoria . «Todo ello, se reflejará 
sin duda, en la próxim a confronta­
ción electoral, donde de seguir así, no 
se van a alcanzar, ni con mucho, los
451.000 votos de la últim a cele­
brada».
Pacto de legislatura

O tro  de los pun tos en los que se 
p resen tan  discrepancias entre los 
dos sectores del P artido  N acionalista 
V asco es en  la valoración de las 
consecuencias del pacto  de legisla­
tu ra  y el desarro llo  estatu tario .

A ntes d e  la firm a del Pacto, en 
enero  d e  1985, se h ab ían  acordado  
un  to ta l de 55 transferencias. De 
ellas 41 hab ían  sido y a  publicadas. 
«En todo lo que llevamos de año 
—afirm a K ep a  Egia—, y  ya  han p a ­
sado m uchos meses de reuniones, de­
claraciones rim bom bantes y  de a lgu­
nas cesiones preocupantes, se han 
publicado sólo trece Decretos de 
transferencia, de los que doce estaban 
acordados por e l Gobierno de Garai- 
koe txea  desde julio  de 1983. Sólo una 
m ateria puede considerarse como 
nueva, es decir no negociada por 
aquel equipo. S e  trata, además, de 
algo tan im portante para Euskadi, 
como son las competencias en sem i­
llas y  p lan tas de vivero. E l pacto ha 
dado sus frutos. Ya tenem os com pe­
tencias sobre semillas y  p lantas de vi­
vero».

P ara  los críticos las contrapartidas 
de l Pacto h an  sido, sin em bargo , im­
po rtan tís im as y a  que el PSO E  ha lo­
g rado  a p ro b a r  m uchas leyes que 
erosionan  eno rm em en te  el Estatuto 
de G ern ika . «Basta recordar la Ley 
de Bases de Régim en Local, la Lej 
O rgánica del Poder Judicia l (esta úl­
tim a recurrida, por fin , ante e l Tribu­
n a l C onstituc iona l, tras muchas 
dudas y  después de que lo habían 
hecho los catalanes) y  la doloroso 
sentencia del Tribunal Constitucional 
sobre el escudo de la C om unidad Au­
tónom a, dictada en relación con un 
tem a que había sido recurrido haci 
m ás de cuatro años y  que precisa­
m ente ahora, cuando estamos en una 
posición de debilidad política, se pu­
blica».

Según este sector, lo  que resulta 
ev iden te  es que el PN V  h a  bajado la 
presión  sobre  el PSO E y con el 
Pacto  se le h a  legitim ado política­
m en te  en  Euskadi.

«El precio político que está pa­
gando E uskad i a cambio de determi 
nadas concesiones económicas —fina 
liza u n a  d e  las cartas d irigidas a la¡ 
bases del P N V — es excesivo y  no sí 
cubre con declaraciones tranquiliza 
doras o triunfalistas. S i los frutos ni 
son buenos, y  e l P S O E  nos tieii 
siem pre con e l corazón en vilo por su 
ataques al Estatuto, debemos pregun 
tar por qué se sigue adelante con w 
Pacto con un partido que siená 
nuestro principal adversario polítict 
en Euskadi, en definitiva, y a  se esu 
aprovechando de nuestra patente á  
bilidad».

La Asamblea de 
Artea no tuvo 
ocasión de zanjar 
los problemas de 
división existentes 
en el Partido 
Nacionalista Vasco



X ab ,'e r  A m u r /z a BERTSOLANDIA

Bilboko kopla zaharrak
O raingo  kop la  h au ek  A zkuek G eldo tan  b a tu ak  di- 

rela dio. G e ld o ak  hori Z am udioko  auzune b a t da, 
itsas a ld e ra  dagoen  m end i b izkarraren  m aldan . Erre- 
publikako P rie to  fam a tu a  auzune honetako  baserri 
batean ezku ta tu rik  eduki om en  zuten . Lehenengo 
D erioko k an p o san tu an , gero hand ik  goragoko baserri 
batean e ta  azkenean  G eldo tako  etxe horre tan . H e- 
m endik egunsenti batez, gordeleku arrisku tsua zela 
ikustean, P rie tok  B ilboko au torik  onena ekar erazi 
eta m u g ara  jo  om en zuen, apaiz ja n tz ita . H alaxe pa- 
satu om en  zen  F ran tz ia ra , eta han  zegoela, E rrepu- 
blika nagusitu  e ta  P rie to  m inistro. G eldo tako  baserri 
hartaz o ro itu  om en  zen, b a i e ta  etxeko gizonari M a- 
drilera d e itu  ere. G e ld o ta rra  jo a n  zen e ta  P rietok 
esan z ion  gogoan  zedukala  egin zion m esedea hain- 
beste d en b o ra ta ran  ezku tu ta tu rik  edukitzeaz. H orre- 
gatik eska zezala n ah i zuena, pozik egingo ziola-eta.

G eld o tarra  itzultzean, hauxe e ta  hauxe esan zidak, 
kontatu zu en  e ta  o rd u an  auzoko batzuek:

— Z ergatik  ez d iogu  kam inoa egiteko eskatzen?
Esan e ta  izan . H alaxe egina izan om en zen G eldo- 

tarako b idea. Ez d a  d en b o ra  askorik kondaira  hau  
entzun d u d a n a  e ta  b a rk a  hem en  kontatzea. K opla  za- 
harre ta ra  jo rik , hauexek  d ira  geldo tar batek  A zkueri 
kantatuak:
1) Am a, gura badozu, 
m utilik erosi
Bilbo zaharrean dagoz 
lau zirian zortzi¿
2) Lau zir i g itx i da ta 
lau maraira ezkero  
A zkotan  iturrian  
elejia dago.
3) Bilbo zaharreko atsoak  
okerrak eta gaiztoak
ardao gozotan gastauko  leukez  
ohien azp iko  lastoak.
4) Bilbo zaharrean barberu asko  
endemas Barrenkalean
nongo barberuk osatuko nau  
eztula jatortanean.
5) Bilbo dinoe, Bilbo dinoe 
ez dago Bilbo langorik 
txokolatea hartuteko  
goizean bero berorik.

6) M aitea, B ilbora noa 
ezertxo gura badozu 
ulerearen puntarako  
zin ta txo  bat ekarridazu.
7) M aitearen portalean  
arbola eder bi
bata da lirio ta 
bestea madari.

K opla  haue ta riko  lehenengoaren  beste b a rian te  
batek  honela  zioen G ipuzkoan :
M utila  n ah i duenak  
bere tza t erosi 
A rrateko  zelaian  
txanponean  zortzi.

G e ld o ta rra ren  kop la  so rtak  oso a in tz inako  usa ina  
dauka . D iruak  (ziriak e tà  m ara iak ) ez d ira  a tzo  goize- 
koak. S eigarren  kop lan  agertzen  d en  «ulerearen»  hori 
ere (u learen ) zah arra  nah itaez, k an tu an  d e fo rm a tu a  
ez bada . B aina b atez  ere b ad irud i, k o p la  h au ek  sortu  
ziren  gara ian , eu skaldunak  edozein  h erritak o  p lazan  
bezalako n a tu ra lta su n ez  m ugitzen bait d ira  A skako  
ka lean  e ta  Bilbo zaharrean .

G ero  kop la  luzeak e ta  lab u rrak  n ah a stu rik  d aude . 
L ehenengoa, b igarrena  e ta  zazp igarrena la b u rrak  edo  
kop la  txikiak d ira , besteak  berriz  hau n d iak . H iruga- 
rren a  h iru  p u n tu k o a  e ta  lau g arren a  era  baliteke ja to -  
rriz  ha la  izatea. N ahastea , beraz. E rrom erie tan  kan ta- 
tzekoak zirenez gero, je n d ea k  logika h au n d irik  gabe 
kan ta tzen , ikasten  e ta  n ahasta tzen  zituen , d an tza tzea  
bait zen  nagusi. A zkenengo koplak  lirika  trad iz iona- 
leko aire  hunk igarri guztia d auka . L irioak  ed e rtasu n  
garb ia  ad ieraz ten  d u  e ta  m ad ariak  erotism oa.

(Elejia: aukera, komenentzia. Ohien: Oheen. Jatortanean: 
datorkidanean. Dinoe: diote, esaten dute. Langorik: lakorik, 
bezalakorik. Ekarridazu: ekar ezaidazu).
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El PCPA (Partido Comunista del Pueblo Andaluz) es una formación, filial del PC de Ignacio 
Gallego, surgida en octubre con el fin de aglutinar a los comunistas andaluces en una alternativa 

de Unidad Popular. Manolo Monereo, secretario del partido, asistió el pasado fin de semana junto 
con una representación de la organización —invitados por Herri Batasuna- a los actos 

celebrados en Bilbo como homenaje a Santi Brouard, «un hombre bueno y  revolucionario, que 
rescataba valores éticos que han sido fundamentales en la izquierda».

PCPA, nueva alternativa de 
reunificación de la izquierda andaluza
M anolo  M onereo  es un  abo­

gado  laboralista  de trein ta  y cinco 
años, nac ido  en Jaén  y que reside 
en  Sevilla. M ilitante com unista 
desde los años se tenta, en 1977 
—«cuando com enzó la transición »— 
a b a n d o n ó  el PC E porque se dió 
cuen ta  d e  que «por ah í no iban los 
tiros, que ese no era m i partido». 
D u ran te  cierto  tiem po m ilitó  en 
d istin tos m ovim ientos alternativos 
y políticos; cuando  surgió el p ro ­
ceso de u n id ad  com unista , en tró  a 
fo rm ar p arte  de él. En la ac tuali­

d ad , es m iem bro  del C om ité eje­
cu tivo  y central, y secretario  de la 
nueva organización.

—¿C uáles fueron  los m otivos 
que co n du jeron  a  la creación del 
PCPA?

—«La idea fundam ental que nos 
guió fu e  e l restablecimiento de la 
unidad com unista en Andalucía. E l 
P C E  com enzó a perder sus señas 
particulares de identidad a partir de 
la transición, debido fundam enta l­
m ente a l Eurocom unismo. Em pezó  
a configurarse como un partido que

respondía m ás a l criterio socialde- 
m ócrata que al leninista: fraccio­
nes, tendencias, escisiones perma­
nentes y  una lucha desmedida por 
el poder político dentro de la orga­
n izac ión».

«Por otro lado, veíamos que A n­
dalucía sigue siendo e l bastión de la 
izquierda a n ivel del Estado y  que 
la política  del P S O E  estaba clara­
m ente encam inada a la recupera­
ción capitalista, caracterizada por 
una subordinación creciente, y  cada 
vez m ás grave, a los intereses del



”En el conjunto del Estado 
español hay un esfuerzo 
para que, de alguna ma­
nera, Euskadi pierda sus 
vínculos con los distintos 
pueblos del Estado español”

capitalismo».
«Preocupados por todo ello, los 

pasados veintiséis y  veintisiete de 
octubre nos reunim os en Sevilla y  
culminamos e l proceso de unidad  
entre dos sectores fundam entales: el 
Frente L e n in is ta  y  e l P artido  
Comunista de Andalucía. E n este 
Congreso —presid ido  p o r  dos  
lemas: «Por la U nidad de los 
Comunistas» y  «Por la Unidad P o­
pular»— nos reunim os 316 delega­
dos en representación de 5.278 m ili­
tantes, que son los que form an  
actualmente e l PC PA  ».

—¿Q ué proyecto  político tenéis 
como form ación  d istin ta  a  las esci­
siones del PC  hab idas hasta  el 
momento?

—«Inten tam os crear una organi­
zación de izquierda que consiga 
aglutinar a todas las fuerzas para­
lelas y  cercanas a nosotros en A n ­
dalucía. E stam os abiertos a todos 
los sectores que acepten un p ro ­
grama de transform aciones en la 
perspectiva del socialismo. Q uere­
mos que todos los que no partici­
pan, participen; hay una inmensa 
mayoría que sim patiza con distintas 
asociaciones — m ovim ientos pacifis­
tas, ecologistas, etcétera— pero que 
no tiene afiliación política alguna y  
ve con desconfianza las distintas 
opciones, incluso las diferentes al­
ternativas comunistas. Esa gente 
observa cómo el com unism o se di­
vide y  ellos se quedan sin instru­
mentos para hacer las cosas».

«Creemos que nuestra opción es 
la única viable para recuperar un 
partido com unista; basada en p rin ­
cipios leninistas fundam entalm ente, 
tanto en lo que significa el interna­
cionalismo proletario —que noso­
tros recuperamos como parte que 
somos del M ovim iento Comunista  
internacional— como en los aspec­

tos ideológicos, organizativos y  p o ­
líticos leninistas».

«L a  estrategia de la Unidad P o­
pu lar no es electoralista - a u n q u e  
pensam os presentarnos a las elec­
ciones—, es una alternativa a largo 
plazo  que busca la cohesión de las 
fuerzas de izquierda, e l aum ento de 
conciencia de clase y  de conciencia  
socialista, la vertebración del m ovi­
m iento  popular y  la organización 
de los trabajadores».

—V uestro  p rog ram a p resen ta 
u n a  p ro p u es ta  d e  recuperación  de 
la  ju v e n tu d  a nivel político, ¿es 
qu e  h a  ca ído  en  la apatía?

—«Observamos desesperanza de 
opciones políticas de izquierda para 
los jóvenes. E n  E uskad i tenéis otra 
experiencia, pero a n ivel del Estado  
español y , concretam ente en A n d a ­
lucía, la transición ha hecho que la 
izquierda se descompusiera incluso 
generacionalm ente. En la actuali­
dad hay un problem a de fa lta  de 
m ilitancia política. L a  inmensa  
m ayoría de la gente joven de A n d a ­
lucía no participa en ninguna de las 
organizaciones de izquierda ex is ­
tentes; tampoco tom a parte activa 
en e l sindicato, por lo tanto no 
tiene experiencia n i la necesidad de 
lucha solidaria de los trabajado­
res».

«Nosotros estamos convencidos 
de que la recuperación del P C  y  de 
una política de izquierdas en A n d a ­
lucía pasa por incorporar a esos jó ­
venes a la lucha política. Creo que, 
fundam entalm ente, se basa en ofre­
cer un ideal claro de emancipación

social, política y  nacional capaz de 
ir vertebrando culturalm ente a la 
juventud; ofrecer una alternativa de 
comunismo, posible frente a esta 
miseria económica, política y  cu ltu ­
ral del sistem a capitalista».

—U n tem a d e  perm an en te  d e ­
ba te  en  A ndaluc ía  es el de la R e­
form a A graria , ¿habéis ana lizado , 
d e  a lguna form a, el p lan team ien to  
del PSO E  sobre  el p roblem a?

—«Sí, por supuesto que lo hem os 
hecho. L a  R eform a A graria no va a 
suponer prácticam enté nada en la 
transformación del campo; se trata  
únicam ente de una mera reconver­
sión de la agricultura andaluza de 
cara a l ingreso en e l M ercado  
Común. Va a hacer a los ricos más 
ricos —a los grandes terratenientes 
los va a volver m ás poderosos toda­
vía— y  a los pequeños campesinos 
y  jornaleros los va a condenar prác­
ticam ente a la m iseria ».

«El gran problem a es que hay 
una sobredimensión enorme de la 
población activa agraria en A n d a ­
lucía con respecto a la C EE, y  eso 
tiene que reducirse como sea. La  
oligarquía del Estado no tiene otro 
remedio que m odernizar e l campo  
en e l sentido capitalista, tecnifi- 
carlo, o ir expulsando a los jornale­
ros y  acabando con ellos».

—¿C uál es la situación  real de 
los jo rn a le ro s  andaluces en estos 
m om entos?

—«Andalucía tiene e l problema  
de que un 2% de los propietarios 
agrícolas controla e l 50% de la tie­
rra ú til y  m ás rica. Jun to  a ellos se
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encuentran miles de campesinos y  
una masa enorme de jornaleros sin 
tierra, que han sido la vanguardia, 
el sector que ha estado perm anente­
m ente en lucha por la Reforma  
Agraria y  por e l subsidio de desem ­
p leo».

«La inmensa mayoría de los tra­
bajadores del campo es eventual; 
trabaja m uy pocas veces a l año y  el 
resto de los meses no tiene con qué 
comer. E l P S O E  propone un subsi­
dio de desempleo según e l cual, 
para cobrar durante seis meses una 
cantidad que no supera las dieci­
siete m il pesetas, obliga a tener un 
m ínim o de sesenta jornadas de tra­
bajo al año, cuando alrededor del 
80% de los jornaleros no trabaja ni 
siquiera doce días. Esto hace que el 
peón se subordine, cada vez más, al 
terrateniente, latifundista o sus la­
cayos».

«E l pasado año esta situación se 
solucionó en parte debido a una 
transitoria de la ley que planteaba  
que con diez o doce jornadas se p o ­
dían cubrir unos meses de desem ­
pleo, no los seis pero s í una parte. 
Este año, la ley contempla la e x i­
gencia de sesenta jornadas».

«El P S O E  intenta, con esta m e­
dida salvaje, hacer desaparecer a 
lo s  jo rn a le ro s . Un tra b a ja d o r  
cuando no cumple los días precepti­
vos de paro se queda sin cartilla de 
desempleo. E l Gobierno socialista 
está desnucando’ política y  sindi­
calmente, a los peoneros: la m ayor 
parte de los dirigentes sindicales del 
campo se encuentra pendiente de 
juicios de proceso».

—Entonces, se da rá  algún tipo 
de m ovilización p ara  solucionar 
esa situación...

—«En estos m om entos se están 
desarrollando varias simultanea- 
mente. Por un lado, se encuentra la

”La Reforma Agraria no va 
a suponer prácticamente 
nada en la transformación 
del equipo ”

obligación de sesenta peonadas 
para acceder a l subsidio de desem ­
pleo, hay un esfuerzo para que esto 
se m odifique sustancial y  legal­
mente. Por otra parte, se está desa­
rro lla n d o  u n a  lu c h a  c o n tin u a  
contra la represión en e l campo, 
que afecta a cerca de m il jornaleros 
pendientes de juicio. Finalmente, 
está e l tem a de la Reform a Agraria  
planteada desde e l P S O E  y  que no 
satisface ninguna de las necesidades 
históricas de nuestro pueblo: va a 
haber una ofensiva contra la dem a­
gogia de esa reforma, que tiene un 
contenido básicamente electora- 
lista».

—Vinisteis a  E uskadi en  rep re­
sentación del PCPA , p a ra  estar 
presentes en  el hom enaje  a  Santi 
B rouard , ¿qué m otivos os an im a­
ron  a  hacerlo?

—«E stá  bastante claro. San ti era 
un hom bre bueno y  revolucionario, 
nosotros intentam os destacar y  res­
catar e l contenido ético de su lucha. 
Era un hom bre que m antenía unos 
principios, que sin ser dogmáticos, 
constituían una guía para su vida 
diaria. Nuestra presencia es, en 
realidad, una solidaridad con un 
ejemplo y  una persona que resca­
taba valores éticos que han sido 
fundam entales en la izquierda».

«Por otro lado, creíamos necesa­
rio acudir por nuestro sentido inter­
nacionalista. E n  e l conjunto del Es­
tado español hay un esfuerzo para 
que, de alguna manera, Euskadi 
pierda sus vínculos con los distintos 
pueblos del Estado; un esfuerzo 
para aislar la lucha por la defensa 
de los derechos nacionales de Eus­
ka d i de la lucha por la defensa de



los derechos políticos, sociales y  n a ­
cionales de los distintos pueblos del 
Estado español».

-¿ Q u é  visión existe en  A n d a lu ­
cía sobre el m ovim iento  de lib e ra ­
ción vasco?

—«Yo creo que es un elemento  
muy complejo. H ay m uchos sen ti­
m ientos encontrados, d onde  la 
labor de los medios de com unica­
ción y  de los aparatos ideológicos 
del Estado se deja sentir. Pero, en 
general, e l pueblo andaluz es m uy  
abierto; creo que, a pesar de las d i­
ficultades y  de la influencia im por­
tante durante años, a pesar de una  
cierta com plicidad de las fuerzas  
políticas de izquierda, hay un sector 
importante en A ndalucía  que ve 
con simpatía —aunque quizas no 
llegue a com prender bien lo que 
ocurre a q u í -  e l esfuerzo de Eus-

kad i por su liberación nacional, en 
la medida que no es independiente 
de la liberación política, económica, 
social de otros pueblos. Un poco  
como decía e l poem a que A lfonso  
Sastre leyó en Badolatosa: 'Los 
pueblos son hermanos, agrupém o­
nosV

—¿Existe a lguna conexión entre 
el PCPA  y los partidos políticos de 
E uskadi?

—«Nosotros, y  ese es un pun to  de 
diferencia con nuestros am igos de 
Euskadi, som os un partido de ám ­
bito estatal, parte integrante del P C  
punto  del Estado que dirige Ignacio  
Gallego. Tenemos organizaciones 
de partido a nivel de todo e l Estado  
y  también en E u ska d i».

«Pensamos que aquí hace fa lta  
un partido com unista y , eso no lo 
hacemos excluyendo a nadie ni

’’Intentamos crear una or­
ganización de izquierda que 
consiga aglutinar a todas 
las fuerzas paralelas y  cer­
canas a nosotros en Anda­
lucía”

creyéndonos depositarios de la ver­
dad absoluta del revolucionarismo. 
L a  opción com unista ayuda a la so ­
lidaridad de los d istintos pueblos 
del Estado español. Claro, eso 
puede llevar rápidam ente a pensar  
que tenem os estrategia estatalista; 
en gran m edida es cierto, pero la 
tenem os convencidos de que, hoy  
por hoy, la lucha de liberación de 
los pueblos se enfrenta a un m ism o  
Estado, a un m ism o aparato repre­
sivo, a una m ism a clase dominante. 
Nuestros enem igos son esas clases 
dominantes, la oligarquía y  ese E s ­
tado capitalista que es un específico 
estado dentro del español».

R esu lta  inev itab le m en c io n a r en 
e s to s  m o m e n to s  u n a s  s ig la s , 
O T A N , ¿q u é  p o s tu ra  a d o p ta is  
an te  ellas?

—«Es un tema fundam en ta l para  
nosotros. L a  O T A N  es una m aqu i­
naria de guerra que nos encadena y  
proyecta cada vez m ás a l im peria­
lismo. E l ingreso del Estado espa­
ñol en la A lianza  es negativo por 
concepción pero, tam bién por e l 
m om ento en que se produce: se 
hace en un m om ento de agudiza­
ción de la tensión internacional, se 
hace conscientem ente para forta le­
cer un bloque frente a l cam po so ­
cialista».

«Creemos que desde el pun to  de 
vista internacional, la política  justa  
pasa po r la disolución de los dos 
bloques militares, por acabar con la 
carrera arm am entista. M antenem os  
una política de no a lineam iento y  
neutralidad; vamos a participar en 
e l referéndum  y  vamos a luchar 
para que sea claro y  vincu lan te».

«El ingreso del Estado español 
en la A lianza  A tlán tica  significa no 
y a  depender de un b loque m ilitar  
sino participar en p lanes de agre­
sión y  control de los m ovim ientos  
de liberación nacional».
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Elecciga

Ganamosi«
Alfonso Eyre ei

N o, q u e  no  qu ieren  que nos d ’ 
rem os de los verdaderos result. 
Ellos, los políticos, siguen en 
«cam p añ a  electoral», con su 
m ism o desb o rd an te : todos gan 
a b s o lu ta m e n te  to d o s; pero 
an tes  d e  en tra r en m ateria  uní 
im p o rtan te , ah o ra  ya sólo los] 
C oalic ión  G allega qu ieren  exti 
la r  los resu ltados a  todo el Esijdoj 
español. e\ ,

L a C oalic ión  P o p u lar consiój¡gU 
los resu ltados, a  la  espera de rtjéxii 
ñ a r  o tro  escaño con los votos de cañ 
em igran tes, com o un  éxito im¡ ion 
tan te . Poco im p o rta  q u e  no cb rab 
g u ie ran  la  m ayoría  absoluta 
ta n to  p regonaron  en la  campfasí 
electoral; q u e  de cuaren ta  dipute exií 
en  la  pasad a  leg isla tura (fruto di de 
d esp lazam ien tos de U C D ) esta 
sólo lograsen tre in ta  y cuatrc 
tre in ta  y cinco com o máximo; 
en  los ú ltim os días de campa 
«com prasen» algunos alcalde 
C oalic ión  G alleg a  para que nc 
ciesen cam p añ a ; u n a  compra k 
en  base al d ine ro  de las DipuJ£or 
nes, o q u e  la m ayoría  absoluta 
p o d rían  a lcanzar la perdieran 
sá m en te  p o r las disensiones 
ñas; o  q u e  en un  p lazo corto.', 
rep a rto  de cargos no  satisface aS,osj  
lu tam en te  a todos, puedan  emfe

r. 
> or 
in  

D ad

C 
p a r ,



algunos de los votos q u e  perd ió  el 
BN G  pud ieran  pasar a esta fo rm a­
ción. Esos ocho m il votos perdidos 
p o r el frente nacionalista se pueden  
d eb e r en  gran  p arte  a  no  es ta r p re ­
sentes en el P arlam ento  y a  que 
m uchos electores consideran  que 
tam bién  en esta leg isla tura no  van a 
estar presentes en  el palacio d e  Fon- 
seca, po r m ás que estén buscando  
a lguna sa lida  a la situación. P uede 
ser q u e  la p érd id a  de vo tan tes an te ­
riores fuera  m ayor (au n q u e  la  m itad  
de la p érd id a  co rresponde a  la  p ro ­
vincia de Lugo), si se tiene en 
cuen ta  el ascenso reg istrado  en  F e­
rrol, V igo o La C oruña, así com o los 
a y u n ta m ie n to s  cos tero s, p e ro  se 
considera que la m ayoría  d e  los 
«descontentos» no  d ie ron  el sa lto  de 
dos casillas y se q uedó  en el posib i­
lism o del P S G -E G  y en su p a rla ­
m entarism o.

A ún así, el B N G  au m en tó  votos 
en todos aquellos sitios q u e  ten ía  a l­
caldes a  excepción de M oaña  y en 
todas aquellas poblaciones im por­
tantes.

Los dos PCEs están  contentos, 
q u ed a ro n  casi em parejados en  la 
«m iseria», pero  nada , a q u í nad ie 
perdió , ganam os todos o, quizás, 
nadie.

El cabeza de lista 
del BNG, Xose 
Manuel Beirás, 

resultó elegido para 
el Parlamento 

gallego

los em igrantes, van a  tener las llaves 
del G ob ierno , au n q u e  afirm en una 
y o tra  vez que no  van a  pac ta r con 
nad ie; po r lo m enos de las legislati­
vas, ya q u e  a la operación  refor­
m ista no  le interesa.

El C D S no  existía an tes de las 
elecciones, vino Suárez, el PSO E se 
em peñó  en  potenciarlo  a  base de 
m in u to s  y m ás m in u to s  en  los 
m edios de com unicación estatales, y 
com o vino se fue.

El otro  gran  vencedor fue el Par­
tido Socialista G allego—E squerda 
G allega, que consiguió 71.161 votos 
frente a las an teriores elecciones a u ­
tonóm icas en las que sólo lograra 
33.407. D e un  solo escaño puede 
pasar a tres o p o r lo m enos a dos.

Esta form ación, con la incorpora­
ción de parte  del PSG , que en las 
an te r io re s  se h a b ía  p re se n ta d o  
con jun tam ente con el B N G , consi­
guió a traer hacia sí parte  de los 
votos de «castigo a l PSO E» y los del 
PC G , hasta el pun to  q u e  en las ciu­
dades, que fue donde creció consi­
derablem ente, el P SG -E G , si se 
sum an los votos perdidos p o r los 
PCEs y por el PSO E, viene a  ser 
igual que el aum en to  del PSG -E G . 
E ra un  voto que nunca fue nac io n a­
lista, au n q u e  tam bién  puede ser que

allegas
ero quién?

el desmem bramiento d e  la  coalición, 
f  También los del PSO E se m ues­
tran exultantes en  sus valoraciones. 
Es igual que los ob reros de F erro l y 
Vigo los castigasen im pecablem ente 
or su desm antelam iento  industrial; 
iue Coalición P o p u la r les ganase en 

as las grandes ciudades, excepto 
La C oruña, o q u e  perd iesen  la 

ayoría en otras com o Betanzos, 
onde tienen a lcalde con m ayoría, 

el secretario general del partido . Es 
>ual, el PSO E considera com o un 
xito, desde el poder, log rar seis es­

caños más que en las an terio res au- 
onómicas, pero  descender conside­
rablemente en el núm ero  de votos 
con respecto a  las legislativas. A ún 
así siguen erre que erre  con que 
xiste el b ipartid ism o, al q u e  consi- 
eran im prescindible, p o r m ás que, 

por táctica, llam en a  un  pacto  ca ra  a 
un «gobierno progresista» que saben 
nadie les va a  aceptar.
[
Coalición G allega, a pesar de 

para muchos ser la g ran  vencedora, 
muestra op tim ista  pero  cauta, 

insiguieron once escaños, m uchos 
tmás de los que le ad ju d icab an  pero 

muchos m enos d e  los veinticinco 
ue consiguiera U C D  en  las anterio- 
es autonómicas y sólo uno  m ás de 
los diez que ya tenía.

Ellos, a la espera de los votos de
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Mirando de frente

JOSELU CERECEDA

El torrente

E L pasado sábado quienes estuvimos en el home­
naje a nuestro Sanli vivimos, sentimos, un emo­
cionante torrente de patriotismo revolucionario. 

Cada vez lo leñemos más claro. Al día siguiente se cele­
bró el homenaje a Jon Pagazaurtundua en un sencillo y 
emotivo acto en el precioso pueblo de Orozko. Jon en­
tregó su vida hace once años, un año antes de la muerte 
del Gran Perro y un año antes del nacimiento de KAS. 
Pasar del homenaje del sábado al del domingo supuso un 
sallo atrás en el tiempo y un montón de reflexiones acera 
de nuestro proceso.

Un torrente se compone de miles de gotas de agua. 
Una de ellas eslaba formada por la lucha, el sacrificio y 
la vida de Jon. Por esto, podemos afirmar que el sábado 
Jon estuvo con nosotros. La gola de Jon se unió a las de 
Txabi, Txapela, Txikia... y formaron un riachuelo. Y en él 
siguieron cayendo las golas de lodos los que entregaron 
su vida en los siguientes años, las gotas de los que arries-, 
gan su vida día a día, de los que trabajan en lodos los 
campos con el punió de mira puesto en una Euskadi So­
berana y Euskaldun. De esta forma el arroyo se convirtió 
en torrente liberador, cuya fuerza y cohesión tuvimos la 
suerte de palparlo el pasado sábado.

Pero no basla. Tenemos que seguir aportando golas 
todos hasta convertir el torrente en una inundación que 
ahogue a los enemigos de nuestro pueblo y coloque a 
Euskadi en el lugar que le corresponde en el concierto de 
los pueblos libres del mundo para continuar luchando por 
la liberación de todos los pueblos oprimidos del mundo.

Este torrente es el único que tiene el camino seguro y 
que desemboca en el Mar de la Libertad y se denomina 
Movimiento Vasco de Liberación Nacional, formado por 
Herri Balasuna, sus entornos y las organizaciones del Blo­
que KAS. Ahí leñemos trabajo todos. Para luchar por 
nuestros presos y refugiados, para defender y expander

nuestra lengua y cultura, para luchar contra la opresión y 
explotación capitalista y dar el máximo de lo que seamos 
capaces.

Necesitamos organizamos para sacar el máximo fruto a 
nuestra lucha y para luchar contra el desánimo y la desin- 
toxicacin.

Cuando murió el Gran Perro algunos pensaron que 
«muerto el perro se acabó la rabia». Fué una ilusión re­
formista en algunos y una maniobra intoxicadora en los 
más. Porque quedaban muchos perros contagiados con la 
rabia del Gran Perro. Perros fascistas y golpistas, tortura­
dores y asesinos y perros capitalistas que se ensañan cada 
vez más con las condiciones de vida de los trabajadores.
Y surgieron de las catacumbas más perros, co-inventores 
del GAL y del plan ZEN, disfrazados de socialdemócra- 
tas, de socialistas abertzales, de nacionalistas capaces de 
dar el visto bueno a los planes genocidas contra el pueblo 
vasco a través de pactos de legislatura, carroñeros inven­
tores de arrepentimiento y arrepentidos colaboradores de 
un intento que nació muerto porque este pueblo ya ha es­
cogido su destino: ser libre y nadie podrá echar atrás esta 
decisión y su desenlace..

Después de Sanli la criminal banda GAL, alimentada 
por las socialdemocracias española y francesa e instigada 
por el grupo político de arrepentidos generalizados se 
cobró la vida de Legrá, Potros, Beltza, Sabin, Txato. 
Santos y Xabier. Y en lugar de debilitarnos, nos han for­
talecido. Somos conscientes que cuanto más cerca se está 
de la cima, más difícil es el camino. Y esta dificultad nos 
da ánimos para seguir, a sabiendas que estamos en las 
cercanías de nuestros objetivos. También somos conscien­
tes que, ante las dificultades, más necesario es el apoyar­
nos entre lodos nosotros. Qué bueno es saber con abso­
luta certeza que se está en el camino correcto. Y que 
vamos a terminar de construirlo.
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Continua vivo el franquismo
A. Villarreal

Diez años ya! El novelista Juan  
Goytisolo h a  hecho  u n a  b u en a  defi­
nición de esta década, en  una frase 
que, referida a la cu ltu ra, es ap lica­
ble a otros sectores o estam entos: 
«Los que d ab a n  la m ano  a F ranco  
se la dan aho ra  a  Felipe G onzález».
Y no es m alo  que se la den. Lo 
malo es que se la estrechen, o que se 
la correspondan. Q uizá con la ju s ti­
ficación, am pliam en te  d ivu lgada en 
los medios de com unicación , de que 
el señor p residen te ha perd ido  su li­
bertad, la suya, p a ra  que todos te n ­
gamos la nuestra . N o se sabe, po r­
que no  lo  h a  d ic h o , ta l  vez 
insinuado, q u e  le acom pañem os en 
su proyectada visita al V alle de los 
Caídos. Se supone que el palio  será 
sólo para él y que no  pod rá  estre­
char la m ano  ni devolver la libertad  
al dictador. Pero sigam os con la en ­
trevista del presiden te , que no consi­
gue o l v i d a r  la s  c e l e b r a c i o ­
n e s /c o n m e m o r a c io n e s  q u e  la  
ultraderecha o rgan iza  en honor del 
«morador» del V alle d e  los Caídos. 
Ni arrim ar el ascua a la sa rd ina  p ar­
ticular de los filosoficalistas q u e  se 
inhibieron cuando  lo de la m anifes­
tación an ti-O T A N  y se creyeron 
únicos pacifistas del m undo , o rgan i­
zando una cadena  h u m an a en tre  las 
embajadas U SA -U R SS, en M adrid , 
que al final se vio falta de eslabo­
nes. Un descalabro .

Habla el presidente
0  contesta a las p regun tas de p e­

riodistas seleccionados, q u e  encim a 
le pasan luego el con ten ido  de la en- 
irevista, para q u e  no  haya lugar a 
dudas. Ese a rd o r verbal presidencial 
ha sido calificado p o r algunos obser­
vadores com o una h u id a  hacia ad e­
lante o com o au todefensa , sa lp icada 
^  desprecio desde el p o d er que 
hace que m uchas de sus afirm acio- 
nes no sean p recisam ente creíbles. 
Se han destacado  en esas declaracio­
nes algunas afirm aciones que luego 
no l>enen traducción  en  la vida real 
) cotid iana. A sí, p o r  e jem p lo , 
cuando afirm a que «los errores se

pagan»  y los del ap a ra tad o  policial 
perm anecen  no  ya sin pagarse, sino 
incluso sin rectificarse. O  su juego  
c o rd ia l-c e re b ra l en  to rn o  a la 
O T A N , que no  con el corazón, pero 
sí con la cabeza. O el significado 
que puede tener para el pueblo  el 
anuncio  de ir al V alle de los Caídos, 
cuando  el V alle no es de todos y sí 
es un sím bolo de un régim en to ta li­
tario  que se fundam en tó  en la rep re­
sión de los perdedores y en las pie­
d ras y argam asa que pusieron com o 
castigo a su derrota.

U na obra  que se cu lm inó con las 
cenizas del d ic tador, cenizas encen­
didas cada año  tras el pereg rinar de 
los devotos im perecedores y nostá l­
gicos. En fin, el d ía que ocurra ese 
viaje no se ha desvelado  si el presi­
den te  rezará an te las tum bas de 
F ranco  y José A ntonio , si llevará ca­
m isa azul o si despositará ram os de 
flores. Si el uso del «Azor» trajo  
cola, esto puede ser el com eta H a- 
lley. Pero volviendo a la O TA N , 
rum ie el pueblo  esta joya: «la d i­
m ensión instrum ental del referén­
dum  y el fondo de la cuestión».

Cuestión de M atutes
Al fin se desveló el nom bre del 

com isario que, por parte  de la opo ­
sición, se va a E u ropa  con el socia­

lista M arín. U no de los segundones 
de F raga y uno  de los em presarios 
de más fuste del en to rno  de don 
M anuel. Se esperaba m ás resistencia 
iras el rechazo de los tres an te rio r­
m ente propuestos p o r los « popu la­
res»: R obles Piquer. Perinat y N av a­
rro. Los expertos, adem ás de señalar 
q u e  h a  vuelto  a  funcionar el pac- 
tismo b ipartid ista , insisten en q u e  la 
aceptación del cargo por don A bel, 
el m acroeconóm ico, es in o p o rtu n a  al 
m enos en vísperas de las elecciones 
gallegas, ya q u e  la reedición del 
«pactism o» vuelve a p erju d icar a 
Fraga y a su partido  com o ha sido 
hab itual en los ú ltim os tiem pos. 
T am bién  ha so rp rend ido  q u e  las p a ­
labras de F raga de no p resen tar m ás 
candidatos fuera de los tres citados 
se las haya llevado el v iento. Pero 
para  todo hay explicaciones: que en 
don  M anuel han p rim ado, una vez 
más, las razones de Estado. Y todos 
contentos. F raga se felicitaba del 
nom bram ien to  porque era u n a  de 
esas cosas que hace que el sistem a 
dem ocrático  funcione. M atutes, po r 
su parte , se larga a  E uropa en 
m edio de grandes efluvios de servi­
cio y el afán  de hacer una E uropa 
unida. D ivino. O  cu an d o  m enos ce­
lestial. pu
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De Virrey de Ibiza a Comisario 
Europeo

Artebakarra
D e lodas las biografías publicadas 

en estos días posteriores a su nom ­
b ram ien to  se han  ca ído  las facetas o 
aspectos m enos agradables p ara  el 
o tro ra  sen ad o r de A lianza P opular 
p o r Ib iza y F orm entera . Sencilla­
m ente, se ha escam oteado  su ver­
tien te de especu lador inm obiliario , 
m ien tras ha so rp rend ido  la prolife­
ración d e  encuentros con los perio­
d istas realizados en los ú ltim os años. 
N o cabe d u d a  q u e  la a fab ilidad  can­
tada en lodos esos encuentros por 
las p lum as de tu rno , se encon traban  
bien recom pensadas con la acogida 
del m agnate  ibicenco y con el des­
canso en la isla pitiusa. A esos en ­
can tos han  sucum bido  incluso algu­
n o s  p o l í t ic o s  y h a s ta  a lg u n o s

p rohom bres de la actual A dm inis­
trac ión  socialista.

La biografía tópica
C on cu a ren ta  y cuatro  años, y 

cu a tro  hijos, licenciado en  D erecho 
y E conom ía, dice que le gusta la 
m acro ..., A bel M atutes Juan , consi­
d e ra d o  a  veces com o delfín  de 
F raga, se define con la e tiqueta de 
m oda: liberal, con esa tendencia a 
escorarsse a la derecha q u e  p redo ­
m ina en tre  los liberales del m o­
m ento . Pasa por ser el «cerebro eco­
n ó m ic o  d e  A P » , e n f r e n ta d o  a 
Lasuén, y adem ás de vicepresidente 
p rim ero , y portavoz de E conom ía y 
H ac ienda del G ru p o  Popular, presi­
d ía su com ité electoral. Los que le 
han  seguido en  sus exposiciones se­
ñalan  que sus tesis liberales están

im pregnadas de un fuerte reaga 
nism o, personaje por el que, ni 
d eb e  so rp render, siente gran admi­
ración  el nuevo com isario  europeo.

A b u n d an  sus apologelas en qu; 
fue siem pre y es un triunfador naso 
D esde aquellos 21 años en que s 
fue a B arcelona a es tud iar y a jus¿ 
con los colores del Real Club Df 
portivo  Español hasta que se abu­
rrió  y cam bió  el balón  redondo po¡ 
las cu ad ra tu ras  de los hoteles co: 
q u e  pobló  las islas. S enador en 1* 
dos p rim eras legislaturas —«Ibiza; 
F o rm en te ra  vo tan  la verdadera de- 
m ocracia: A bel M atutes, senador' 
podía leerse a toda p lana en la pe­
rnera del «D iario  de Ibiza»—, tiene 
banco  a su nom bre  y sus empresa- 
ocupan  a d o s /tre s  mil personas t*

El nombramiento de Abel Matutes

Ni Robles Piquer ni el marqués de Perinat ni 
Antonio Navarro. Convulsión interna en el 

partido coalición de Don Manuel Fraga y el 
numerito de Abel Matutes, todo un 

vicepresidente, para acompañar por Europa en 
calidad de comisario comunitario al 

«socialista» Marín. Su mérito o méritos, aparte 
de su fidelidad a Fraga, su talante cordial, 

simpaticón, sus éxitos en los negocios 
familiares o en las empresas inmobiliarias, su 

fuerte, pero ajeno a la Administración Pública 
y a las organziaciones internacionales y no se 

sabe hasta qué punto representante de los 
nuevos esquemas/modelos empresariales que 

dem andan los tiempos que corren.



temporada alta , em presas q u e  factu ­
ran varios m iles de m illones de pe­
setas al año, m ien tras se destaca que 
el personaje paga 52 m illones de pe­
setas anuales por el IR P F  y que le 
cuadra el títu lo  de «am o de las 
Islas» por los hoteles que posee en 
Ibiza y F orm en tera . H oteles creados 
cuando le dió el tufillo  que se iban 
los hippies y llegaban los turistas 
alemanes, q u e  le llevaron a o rgani­
zar el F om ento  de T urism o y a ocu­
par la alcald ía de Ibiza en 1970. 
Luego, la ca rre ra  loca de aquellos 
años, con el abuelo , naviero  y trae­
dor de la electricidad a las islas, 
como m odelo, p ara  p asa r de recep­
tor de europeos a com isario  en Eu­
ropa.

No s°n tan malos los socialistas
Podía ser perfec tam en te  la re­

flexión de A bel M atules. A unque 
bien es verdad q u e  criticó a los ac­
tuales gobernantes por la form a en 
que habían llevado  las negociacio­
nes de adhesión con la C om unidad  
Económica E u ro p e a . D on  A bel, 
para quien hay m uchos m ás Caínes, 
113 sido siem pre m uy cuidadoso  en 
sus relaciones con los socialistas.

q u e  es un  liberal-conservador m uy 
bien visto p o r el partid o  del G o ­
b ie rno  y que su casa d e  B enim usa es 
frecu en tad a  p o r políticos d e  lodo 
signo, actores y hom bres de letras.

Sin em bargo , se ha perm itido  crí- 
tias a  los socialistas desde su cond i­
ción d e  m in istro  de E conom ía y H a­
c ienda  en  la so m b ra  —a p esar de 
q u e  a lgunas b iografías del perso ­
naje, pub licadas en 1977 te rm inaban  
así: «... p ara  asom bro  de propios y 
ex traños, sus declaraciones a  Ha-

Abel M a tu te s

C uidadoso  y esm erado  desde su 
tra to  de an tañ o  con E nrique M úgica 
hasta  los paseos en su yate por las 
aguas m ed ite rráneas del ac tual p re­
siden te del IN I, Luis C arlos Crois- 
sier, o de José Borrell, secretario  de 
E stado de H acienda. Se insiste en
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cienda desde 1972 resultan  negati­
vas». A ntes se hab ía afirm ado  que 
«a sus trein ta  y seis años A bel M a­
tu tes es el cacique m ás joven  de las 
islas»—. Esas críticas iban  desde «al 
G ob ierno  le va m al porque penaliza 
la inversión» (agosto 1984) hasta 
«no existen soluciones socialistas a 
la crisis» (m ayo 1985). En otras oca­
siones h a  repartido  elogios y palos: 
«ha sido u n  acierto  este ingreso (en 
la CEE)... pero la negociación se ha 
llevado mal», o «el G ob ierno  apoya 
la política económ ica de AP», h a ­
ciendo h incapié en q u e  la política 
de Solchaga coincide con la de AP.

En cuan to  a  p ronunciam ientos 
sobre personas señaló en cierta oca­
sión que «a E nrique M úgica no  le 
podem os situar den tro  de la  iz­
qu ie rda ácrata». M ientras, de Fraga 
decía no hace m ucho: «Creo que es 
la única persona con fuerza sufi­
ciente para afron tar la  g ran  m are­
ja d a  socialista que azota España». Y 
en cuan to  a las señoras esto otro: 
«M e gustan las señoras herm osas y 
m ás b ien en la línea de Rubens».

Otras historias más reales
Y a decíam os an tes que el perso­

naje, que en  tiem pos vivió —no se 
h a  pod ido  constatar si lo hace to d a­
v ía— en la A vendia del A lm irante 
C arrero  Blanco, se p resen taba aho ra  
bajo las aureolas y los nim bos del 
em presario  em prendedor y audaz,

sim pático y afable, cam pechano  y 
crítico, pero  cu idándose m ucho sus 
biógrafos ocasionales de esconder 
otras facetas que no a lu m b ran  con 
luz brillan te  p recisam ente la trayec­
toria  del personaje.

E n  este cap ítu lo  habría  q u e  h a­
b la r de las u rbanizaciones alem anas, 
p reparadas p ara  m iles de viviendas, 
p ara  m iles de turistas, cuyos prom o­
tores fueron a  la  qu ieb ra , desapare­
ciendo el gestor y quedándose Abel 
M atutes com o principal acreedor, 
haciéndose posterio rm ente con todo 
en una subasta. O de la  «destruc­
ción» del hotel Insula A ugusta  —10 
p lan tas /6 0 0  habitaciones— a 1.600 
m etros de d istancia de la p ista de 
aterrizaje del aeropuerto . A pesar de 
que su altu ra no excedía lo regla­
m en tado  en las norm as de seguridad 
fue volado y com pensado  su p ropie­
tario  con la consiguiente indem niza­
ción. C orría  el año 1967.

En las an tes m entadas u rb an iza­
ciones alem anas la m ano  de o b ra  de 
uso preferencial era la tra íd a  de la 
Península, sobre todo del Sur. Estos 
trabajadores eran dejados en ocasio­
nes en graves situaciones de irregu­
la ridad  laboral, con m uchos acci­
dentes m orta les en las obras del 
p rom otor M atutes, accidentes silen­
ciados en la  p rensa  local y con un 
encargado  de obras que esgrim ía un 
arm a para hacer cum plir sus ó rd e­
nes.

E n 1975, cuando  llegó la hora de 
los desagravios al C audillo , por en­
tonces se encon traba de gobernador 
en  las Islas aquel pin toresco perso-* 
naje tan  frecuente p o r o tra  parte en 
el franquism o, el p iñarista Carlos de 
M eer, con frase inm orta l: «Que se 
m etan  el M ercado C om ún en  donde 
les quepa» , la gente de A bel recibió 
las opo rtunas «recomendaciones« 
p ara  que se sum ase a  los actos orga­
nizados en  tal sentido. Luego están 
los concejales del ayuntam iento , al­
gunos de los cuales trabajaban  ecl 
em presas de don A bel, sin olvidar e! - 
agua a  llevar a F o rm en te ra  bajo la 
bandera  de los g randes beneficios 
que iba a rep o rta r a  los campesinos, 
m ientras éstos ind icaban  que no se­
rían ellos esos beneficiarios sino las 
g randes urbanizaciones. Las obras 
fueron paralizadas en  1973. Cuatro 
años m ás tarde , en  el BOE se inser­
taba  la au torización  para  suminis­
tra r  agua a los lugares queridos po; 
A bel: Playa D ‘En Bossa, dos hoteles 
de 2.000 plazas, y otros proyectos en 
C a‘n Palerm  y R aspais Empresario) 
Com isario, am an te  del m ar y de 
otros deportes, p residente del Club 
N áutico, son algunos rasgos de! 
nuevo hom bre en  E uropa  a  donde 
va sobre todo, según propias pala­
bras, con un  gran afán  de servicio

Seguro que al p ropio  bolsillo y a los 
p ropios intereses.



internacional

Jon Agirre

La guerra de las galaxias 
y la distensión

Finalizada la  cum bre d e  G ineb ra  
y sin que apenas se conozcan los re ­
sultados de la  m ism a al m enos se 
vislumbra el com ienzo de la  d isten ­
sión entre Este y O este. T al ap recia­
ción fue v a lo rad a  com o m uy  posi­
tiva en M oscú a l regreso de M ijail 
Gorbachov u n a  vez q u e  el m a n d a ta ­
rio soviético in fo rm ara  en  P raga a 
sus aliados del P acto  d e  V arsovia el 
contenido de las conservaciones con 
su h o m ó n im o  d e  lo s  E s ta d o s  
Unidos.

Si bien los d istin tos países socia­
listas dedu jeron  la  im posib ilidad  de 
resolverse todos los p rob lem as re la­
cionados con la  paz y  la  gu erra  en 
un prim er encuen tro , lo cierto  es 
que tras la  cum bre d e  G in eb ra  se 
han creado condiciones favorables 
al diálogo y a  la  coexistencia paci­
fica.

Sin em bargo , el fan tasm a d e  la 
«Iniciativa d e  D efensa Estratégica 
norteamericana» (SD I), m ás cono­
cida como «guerra  de las galaxias», 
no cabe d u d a  q u e  h a  servido com o 
telón de fondo  en  las conversaciones 
entre am bas potencias. D esde Bruse­
las, el general Jam es A braham son , 
responsable d e l  desarro llo  d e  d icha 
iniciativa, m an ifestó  q u e  aú n  en 
caso de reducción  p o r p arte  de los 
soviéticos d e  sus arsenales nucleares, 
los EE U U  co n tin u arán  en  sus in ­
vestigaciones en  to rno  a  la  llam ada 
guerra de las galaxias. A braham son  
señaló que los resu ltados de tales in ­
vestigaciones n o  sa ld rán  a  la  luz 
hasta el inicio d e  la  p róx im a década, 
>nsistiendo al tiem po  en  que «el 
próyecto de defensa  norteam ericano  
no ampara exclusivam ew nte a  te rri­
torio norteam ericano sino tam bién

de sus aliados». P ara  el responsa-
e del desarrollo  de la SD I cabría 

en un futuro la a lternativa  d e  des­
truir «los to d o p o d e ro so s  m isiles 

actuales y crear así incerti-

dum bre  en  el agresor en  cuan to  al 
resu ltado  de u n  ataque» . El p o rta ­
voz norteam ericano  hizo h incapié en 
que la SD I p o r el m om ento  ha 
con tribu ido  a la  iniciativa soviética 
de reducción d e  a rm an ien to  nuclear.

La SDI considerada ya no sólo 
por sus aplicaciones m ilitaristas, 
p ara  O ccidente está llam ada a p ro ­
vocar el salto hacia la  era de la  in ­
dustria espacial. El p rop io  A b ra ­
h a m s o n  in d ic ó  q u e  se h a b ía n  
firm ado  contratos con em presas y 
laboratorios europeos, con tra tos si­
m ilares a  los 1.800 norteam ericanos 
concertados hasta  el presente.

Efectivam ente, la cum bre de G i­
neb ra  b ien pud ie ra  h ab e r  d ad o  paso

a cierta  d istensión en tre  los dos b lo­
ques. C om o en  el pasado , en  el in i­
cio de los 70, la d istensión  p rocuró  
para le lam ente , la desproporcionada 
industria  d e  guerra  p a tro c in ad a  por 
E E  U U , y la consiguiente respuesta 
en  el m ism o sen tido  p o r p a rte  de la 
U RSS. E n la  ac tua lidad  ta l vez nos 
encontrem os en  u n a  situación  sim i­
lar. El fin de la  guerra  fría, sin  em ­
b a rg o , p o d r ía  a g u a rd a r  tie m p o s  
peores. De m om ento  y m ien tras la 
p rincipal po tencia  de la  O T A N  in ­
vestiga en to m o  a  la  nueva inicitiva 
de D efensa E stratégica, se anuncian  
desde M oscú el m an ten im ien to  de 
gastos en  m ateria  d e  defensa  p a ra  el 
próxim o año  1986 sim ilares a  los del 
añ o  en curso.
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Las diferencias surgidas en el seno de la Resistencia Palestina tras la salida en 1983 de Beirut, y 
cuyo punto más álgido fueron los enfrentamientos de Trípoli entre las dos líneas existentes, 

lejos de desaparecer se han profundizado y así hoy tenemos una OLP dividida: por un lado la 
línea moderada, representada por Yasser Arafat, y por otro la línea «dura» del «Frente de 

Firmeza». Lo que en un principio fue presentado como una lucha por el poder ha demostrado 
tener causas más profundas. Para conocerlas hemos mantenido esta entrevista con el 

representante del «Frente de la Firmeza», Abu Yassem. Como él mismo dice «es una entrevista 
sin ninguna presión de ideologías, una charla con un palestino más, sencillamente».

Con el «Frente de la Firmeza» de la OLP

«Las hojas verdes ya están
Marcelo Alvarez
— ¿Q ué es el «F ren te  de la F ir­
m eza»? ¿P or q u é  surge?
— «El Frente de la Firmeza ha sur­
gido después de que la guerra del L í ­
bano aportase las pruebas definitivas 
sobre la línea equivocada que ha lle­
vado la O L P  bajo e l mandato de 
Yasser Arafat. L a  línea que ha se­

guido hasta ese m om ento la O L P  era 
la línea de A ra fa t y su organización, 
A l-Fatah, la m ás grande de la O L P , 
una línea no solam ente moderada.

secas»
sino que puede decirse que ha vendido 
la causa palestina. A  consecuencia de 
esto ha surgido e l Frente de la Fir­
meza, com puesto por una serie de or­
ganizaciones palestinas disconformes 
con esa línea capitulacionista. Estas 
organizaciones son el Frente de Fir­
m eza  de A l-Fatah, de A bu  M usa y 
sus compañeros, la «O L P  Dem ocrá­
tic a » de A h m ed  Jibril, y el Partido 
Baas Palestino. E l F P L P  de Georges 
H abache y e l F D P L P  de N a y e f  
H aw tham e también están con noso­

tros contra la línea errónea, aunque 
sólo estén relativamente integrados fí 
el Frente de Firmeza».
— Las discrepancias en tre  las do; 
líneas sa lieron  a la luz durante los 
en fren tam ien to s de Trípoli entre 
partidario s de A rafat y partidarios 
del coronel A bu M usa. Por la forn» 
tan  d u ra  que adqu irieron  esos en­
fren tam ien tos cab ía suponer la exis­
tencia de diferencias anteriores.

E xactam ente. L os enfrentamientos 
de Trípoli fueron la cumbre de M



proceso por desgracia en e l que las 
diferencias venían de m ucho antes, 
pero tuvieron su m om ento adecuado 
en el Líbano, durante la guerra. 
Antes no habían podido salir a la luz 
pública por varias razones, entre ellas 
porque la opinión pública, tanto pa­
lestina como árabe o internacional te ­
nían a A ra fa t com o un m ito y  a A l-  
Fatah como una joya caída del cielo 
y no se puede luchar contra un m ito  
sin que el pueblo vea una razón clara. 
Al darse esta razón, que te abre el ca­
mino para explicar otras m ás p ro fun­
das, es cuando com ienza la lucha 
contra la línea errónea. E n nuestro 
caso la razón fu e  la retirada de L í­
bano por parte de A  rafat, la salida de 
Beirut, que posibilitó la masacre de 
Sabra y  Shatila. D e haberse quedado, 
la OLP, pues éramos lo suficiente­
mente fuertes, eso no hubiera pasado 
y las circunstancias de L íbano hoy 
serían totalm ente diferentes. L a  línea 
de Arafat está orientada a vender al 
pueblo y  esto lo ve hoy una gran 
mayoría de palestinos.
-  C oncretam ente... ¿qué es lo que 
más criticáis d e  la  línea que hasta 
ahora ha seguido A l-F a tah  y la 
OLP?
-  Desde su nacim iento la O L P  ha 
seguido una línea de lucha armada y 
lucha política relacionadas para de­

fender a l pueblo palestino y  hacer un 
país independiente para nosotros en 
Palestina. Pero esto no se logra así 
como así, no vienen de nada, y  más 
cuando Israel no está dispuesta a 
dejar Cisjordania y  Gaza para A rafa t 
y  e l rey Hussein. L as negociaciones 
que hacen para lograr la paz con I s ­
rael estarían m uy bien si fueran 
reales pero e l Frente de Firm eza está 
cien por cien seguro de que e l Estado  
sionista no dejará ni un palm o de te ­
rreno sin lucha, sin que los palestinos 
tengam os esa enorm e fuerza que debe 
respaldar toda negociación. A ra fa t 
está vendiendo la combatividad y  la 
organización del pueblo palestino por  
ningún beneficio para e l pueblo pales­
tino.
— ¿Q ué fuerza tiene el F ren te  de 
F irm eza en el pueb lo  palestino  y 
en tre  los com batientes?
— Tiene m ucha fuerza porque e l p u e­
blo palestino apoya este frente tanto  
en Jordania, como en Cisjordania y  
Gaza. L o  m ás im portante es que el 
pueblo palestino apoya al Frente de 
Firm eza tanto dentro de los territo­
rios ocupados como en e l Líbano. La  
fuerza nos viene de este apoyo del 
pueblo y  de los com batientes dentro y 
fuera de los territorios ocupados.
— U na de las acusaciones m ás nor­
m ales q u e  p arten  de la línea m ode­

rad a  hac ia  el F ren te  de F irm eza es 
q u e  estáis m anejados p o r Siria, que 
sois un  apénd ice  sirio p ara  ejercer 
su d o m in io  en la zona.
— Nosotros, es cierto, tenem os la 
sede cen tra l en Damasco, capital de 
Siria, pero e l Gobierno sirio no tiene 
ningún poder sobre e l Frente. E l 
Frente de F irm eza está form ado por 
palestinos y  es un representante del 
pueblo palestino en todo e l mundo. 
Nosotros nunca hem os negado que 
tengam os una fuerte am istad  con el 
pueblo sirio, una fuerte hermandad, 
porque S iria  apoya la lucha de Pales­
tina contra Israel. N uestra oficina  
central está en D am asco porque no  
puede estar en Palestina y  además... 
¿dónde tiene la suya A rafat?
— ¿Q ué línea y q u é  ideología tiene 
el « F ren te  de F irm eza»?
— L a  línea del Frente de F irm eza es 
respa ldar toda  negociación  para  
hacer la paz y  recuperar Palestina  
con la fuerza. E n cuanto a ideología, 
desde e l m om ento  en que hay varias 
organizacines integradas, unas m ás 
radicales y  otras menos, pero siempre 
dentro del espectro de la izquierda. 
L a  línea m oderada a m enudo nos 
echa eso en cara, nos llaman «ultraiz- 
quierdistas».
— ¿C uáles son las d iferencias que 
véis en tre  la O L P  de ayer y la de 
hoy, en tre  la resistencia de los 
com ienzos d e  la lucha del pueblo  
palestino  y la actual?
— L a  O L P  nace para dar fuerza, es­
peranza, a l pueblo palestino, para ha­
cerle ver que existe  una fuerza en el 
pueblo para defender Palestina, para  
recuperar los territorios ocupados. En 
cam bio hoy la línea moderada de la 
O L P  todo lo que quiere es negociar 
la paz con Israel; es decir, reconocer 
a Israel a cambio de nada. Todos sa ­
bem os que los sionistas no están dis­
puestos a dar a l pueblo palestino ni 
un palm o de terreno si éste no tiene 
la fuerza  suficiente. L a  actitud  derro­
tista y  traidora es la que ha dejado 
dividida a la O LP. Lo m ás im por­
tan te para ganar es creer en el triunfo  
y  desearlo. Y  esto es lo que no hace 
la linea moderada.
— ¿Q ué parece destacarse del F ren te  
de F irm eza de la OLP?
— H em os hecho m uchas cosas, entre 
ellas contribuir a que la paz ciuda­
dana retorne en gran medida a l L í ­
bano después de los serios enfrenta­
m ientos que ha habido allí, pues 
como sabemos en Líbano viven liba- 
neses y  palestinos, siempre juntos, 
siempre unidos. Y  por supuesto res- nto
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paldando todas las acciones v m ovi­
m ientos para recuperar Palestina, lu ­
chando contra Isra e l con todas 
nuestras fuerzas, tanto políticas como 
militares.
— ¿C onsideráis la lucha arm ada 
com o el cam ino m ás im portan te 
para la liberación o pensáis que hay 
otros cam inos igual de im portantes?
— L a  lucha armada es un camino  
m uy importante para la liberación, 
pues tener la fuerza necesaria para 
respaldar una negociación es impor­
tante. Sería impensable negociar con 
un enemigo como Israel sin esta 
fuerza, no tendría ningún sentido. En 
cuanto a que sea o no la m ás impor­
tante, depende en qué m om entos o 
circunstancias.
— ¿Q ué línea seguís en estos m o­
m entos en vuestra actividad m ilitar?
— E l Frente de Firmeza está ha­
ciendo lucha armada contra Israel 
dentro de Palestina, en la tierra ocu­
pada, y  también el sur de Líbano. 
Todas las acciones militares que se 
dan cuenta en la prensa son realiza­
das por comandos del Frente si son 
en Palestina. S i se realizan en L í­
bano las llevamos a cabo en conjunto  
con los compañeros del Frente de Fir­
m eza libanés.
— ¿Q ué pensáis de las declaraciones 
de A rafat en cuan to  a que la lucha 
palestina sólo se realizará a partir de 
aho ra  den tro  de los territorios ocu­
pados? ¿Q uiere decir con esto que 
tam poco en el L íbano realizarán ac­
ciones?
— Nos hacen m ucha gracia las de­
claraciones de Arafat puesto que ac­
tualm ente no tienen ninguna fuerza  
para realizar acciones dentro de los 
territorios ocupados y en el exterior  
tampoco. S i hay alguna acción ar­
mada al margen del Frente, es gente 
del pueblo, gente normal, a menudo  
sin ninguna ayuda exterior, quien las 
realiza.
— Así que la línea m oderada ha per­
dido  apoyo en los territorios ocupa­
dos.
— Totalmente. Eso es lo que se ve en 
la calle y lo que nos dicen las noticias 
que vienen de allí. Nosotros creemos 
que Arafat va está haciendo sus ú lti­
mos papeles. E l pueblo acaso se 
sien te  abso lu tam en te  traicionado  
cuando ve que esta gente se embarca 
en negociaciones estériles, muchas 
veces a espaldas del propio pueblo y 
olvidan la razón de su lucha.
— ¿C óm o será el Estado que queréis 
constru ir en Palestina?
— Un Estado donde viva toda la p o ­

blación civil en paz, dentro de una 
patria palestina independiente. Pero 
toda la población civil sin discrim ina­
ción de raza o religión.
— O sea, que el F ren te, a pesar de 
e s ta r  ca ta lo g a d o  com o la ram a  
«dura» de la O L P no pretende la 
expulsión de los judíos.
— ¿Cómo podríamos decir eso si hay 
judíos que viven en Bagdad, A m m án  
o Damasco y nunca se ha expulsado  
a ninguno? A dem ás una cosa es ser 
judío y otra totalmente diferente ser 
sionista. E l culpable de las desgracias 
del pueblo palestino es e l sionismo, 
no la religión judía.
— ¿Q ué op ináis del «plan de paz» 
firm ado en tre A rafat y Hussein?
— E l pueblo palestino opina, noso­
tros opinamos, que es un plan para  
vender los derechos legítimos del p u e­
blo palestino, puesto que Israel no 
está por construir un Estado palestino  
en Palestina. S i no están dispuestos a 
ver a ningún soldado palestino dentro 
de Palestina... ¿entonces? ¿qué es lo 
que quiere obtener ese plan? ¿qué les 
van a dar? No- van a darles nada... 
Este acuerdo se basa en una reunión 
entre palestinos y  jordanos para elegir 
a unos personajes, para que se reúnan 
en una Cumbre con USA,  Israel, Jo r­
dania... Como decimos, la paz por la 
paz, sin conseguir nada. L a  paz sobre 
las bases y acuerdos del plan Allon, 
Reagan o de Camp David, planes que 
el pueblo palestin» entiende van en su 
contra. Estos planes corresponden a! 
de Arafat-H ussein.
— D espués del b o m b a rd e o  de 
T únez, la últim a ocasión en que el 
p rob lem a palestino ocupó du ran te  
varios días la atención in ternacional

fue con m otivo del secuestro de! 
«Achille Lauro».

Coincidimos con la opinión inter­
nacional en el análisis de ese secues 
tro del barco y  del posterior secuestn 
del avión por parte de los yankis. L: 
una maniobra bien hecha, pero (¡u¡ 
al fina l ha caído sobre quienes la h< 
realizado. Para nosotros fue una me- 
niobra de la línea moderada contra el 
Frente de Firmeza y Siria ya que ti 
las primeras horas toda la informa 
ción decía que era un comando á 
Frente apoyado por Siria. A l cabo á 
poco tiempo las noticias lo desmen­
tían. Era un intento de involucrará 
Frente de Firmeza en actos perjudi­
ciales para la causa palestina.
— ¿Q uizás p ara  refo rzar la negocia­
ción y el plan A rafat-H ussein?
— En cierto modo se puede decir a¡u< 

sí. Lo m ism o que el bombardeo sobrt | 
Túnez y que nosotros pensamos fm 
un plan para obligar a que se negocit ¡ 
la paz con Israel sin ningún benefi- 1 
ció, sin ninguna exigencia por para 
del pueblo palestino. L a  paz por k ¡ 
paz, e l reconocimiento de Israel sú 
más. Es una presión militar, política 
por parte de USA al pueblo palestina ¡ 
para que reconozca a Israel.
— ¿C óm o véis el desarro llo  de es: 
lucha in te rna que en fren ta a la Re­
sistencia Palestina?
Se puede resumir con una frase, uM 
especie de refrán palestino que dic< 
«las hojas verdes ya están secas», )* 
se están cayendo del árbol. Arafat W 
no encandila al m undo como haŝ  
ahora. E l pueblo palestino sabe f  . 
la línea de Yasser A ra fa t es equiwj 
cada. Con esto antes o después, * 
acabará la división.



Pueblos marginados (I)

Teherán, (afp), 4, Nov., 85. 
«Líder religioso iraní, junto  con sus seis guardianes de la revolución han caído abatidos en un 
atentado, afirmó el diario del partido islamí-republicano». «El hodshatoleslam Tavasoli y sus 
acompañantes cayeron en una emboscada por el camino de Marivan a Pavech, en Kurdistán. 
Se trataría el atentado de contrarrevolucionarios y por consiguiente de rebeldes Kurdos». 

Noticias como la mencionada suelen pasar desapercibidas en el bosque de la actualidad 
periodística. La guerra entre el Irán e Irak sobrecoge las páginas diarias, dejando al lado la 

otra guerra «secreta» contra el pueblo Kurdo, igualmente sangrienta en ambos países.

| R. Goldesel
Los kurdos son, con sus '23 m illo­

nes de personas, el pueb lo  más 
grande que en  el m u n d o  actual, no 
tiene una existencia nacional propia.

En el siglo XVI las regiones h ab i­
tadas por las tribus kurdas fueron, 
por prim era vez, repartidas en tre  el 
Irán y el Im perio  O tom ano. D es­
pués del h u n d im ien to  del Im perio, 

. al final de la  P rim era G u erra  M u n ­
dial (1918), se p rom etió  a los kurdos 
un Estado propio , pero  la prom esa 
°o se cum plió.

Los kurdos
K u rd istán  está  hoy d iv id ido  entre 

los estados de T u rq u ía , Irán , Irak  y 
Siria. La m ayoría  rela tiva de los 
kurdos, ap rox im adam en te  10 m illo­
nes, viven en  el sureste de T urqu ía , 
o cu p an d o  el 30% del país. En el 
K urd istán  iran í viven 6 m illones 
o cu pando  el 8% del país. En el K u r­
d istán  de Irak, en  ap rox im adam ente  
17% del territo rio  viven 3,5 m illones 
de kurdos. En el territo rio  m ás p e­
queño , con so lam ente algunos miles 
de m2, en Siria, h ab itan  ap rox im a­
dam en te  800.000 kurdos que son el

10% d e  la pob lación  del país. En la 
U R S S  v iv e n  a p r o x im a d a m e n te
300.000 ku rdos que en tra ro n  en 
aq u e lla  zo n a  de l Baikal y A rm enia  
d u ra n te  las g uerras  ruso -tu rkas en el 
siglo X IX . Estos asen tam ien tos no  se 
co nsideran  te rrito rio  k u rdo  p o rque  
en  n ing u n o  d e  los estados m encio­
n ad o s suponen  la m ayoría  d e  h ab i­
tan tes
La vida de los kurdos en los cuatro 
países del M edio Oriente

Los ku rdos son un  pueb lo  d e  la 
m o n ta ñ a  cuya base económ ica sigue

Irán: Mulah asesinado

pu
nt

o 
y 

h
o

ra
/4

14



29
 

no
vi

em
br

e 
1 9

8
5

siendo  la  ag ricu ltu ra y la crianza del 
ganado .

En T u rk ia  destaca todavía una 
form a de explotación feudal ju n to  
con m edios m odernos de cap ita­
lismo. La relación peón -pa trono  es 
m uchas veces d e term in ad a  por los 
Sheiks, hom bres religiosos, que tie­
nen  a los kurdos en u n a  form a de 
d ep en d en c ia  y vasallaje. El superá­
vit acu m u lad o  p o r los nobles y enri­
quecidos kurdos es invertido  en in­
m uebles, etc., en  A nkara, Istanbul... 
Los feudales kurdos ju n to  con la 
burguesía  tu rca explotan los cultivos 
d e  algodón , rem olacha azucarera y 
tabaco  p ara  el m ercado tan to  turko 
com o europeo . Pero casi apenas 
existen inversiones en el K urdistán .

U na situación  parecida existe en 
Irán  d o n d e  el K urd istán  es la zona 
m ás pob re  del país, sin industria  ni 
petró leo . M ás del 80% traba jan  en la 
ag ricu ltu ra , d onde  la m itad  de la 
tie rra  está en m anos de te rra ten ien ­
tes ligados con la adm inistración 
Iraní.

En Irak , el K urd istán  es igual­
m en te  m ontañoso , con bosques de 
ro b le  q u e  se a l te rn a n  con  los 
cam pos, donde  se cultiva tabaco, ce­
reales, vino, frutas. T am bién  pieles, 
algodón, cab ra  y oveja, huevos y 
p roductos lácteos son la base de la

econom ía. La riqueza irakí q u e  ra ­
d ica en  los yacim ientos de petróleo, 
los m ás grandes del país, en abso­
lu to  beneficia a  los kurdos. En Siria 
es tam b ién  en  consecuencia, la agri­
c u l tu ra , ju n to  co n  la  g a n a d e r ía  
(ovejas y cabras) la base de vida 
p a ra  los kurdos. El 20% vive del p e­
q u eñ o  com ercio  en  las ciudades do­
ta d o  a  veces con un  poco de artesa­
nía.

Represión cultural
A p arte  d e  lo re trasado  de la  eco­

nom ía , existe en casi todos los países 
u n a  fuerte  represión  cultural.

El id iom a k u rdo  es indogerm á­
nico, del g rupo  iran í (com o el persa, 
patshu , beh tsh i,. etc.). El texto  más 
an tiguo  d a ta  del siglo VII y relata 
las persecuciones árabes a causa de 
la religión M azdeista. Los kurdos 
son en  la ac tua lidad  m ayoritaria- 
m en te S unnitas.

En T u rk ia  el id iom a k u rdo  está 
p ro h ib id o  bajo  pena de varios años 
de cárcel. A unque la población re­
chaza la  tu rqu ización  el 75% d e  los 
ku rdos están  alfabetizados en turko. 
L a p a lab ra  «K urd istán»  fue a p ri­
m era en  ser p roh ib ida  porque signi­
fica u n id ad , lo cual ya se considera 
«subversivo».

En el Irán  el analfabetism o  en

1975 a fec tab a  a l 70% en Kurdistán. 
P o r supuesto  no  hay  publicaciones 
en ku rdo , con el agravan te  de que la 
lite ra tu ra  clandestina  es en árabe y» 
las pub licac iones de: T u rq u ía  en al­
fabe to  la tino . El in tercam bio de 
libros se hace p o r tan to  imposible.

T an to  en  Irak , com o en Siria, se 
está llevando  a  cabo u n a  fuerte 
«arabización» de los kurdos que im-, 
p lica la n o  educación en su idioma 
p rop io . E n  Siria no  existen oficial­
m en te  kurdos p o rque  «la república 
es árabe» .

La caza de kurdos
El su frim ien to  k u rdo  es sin duda 

a lg u n a  de m ayor envergadura en 
T u rq u ía . Las llam adas «limpiezas de 
elem entos separatistas»  son constan­
tes, y su p e ran  una verdadera  caza 
de kurdos. F usilam ien tos indiscrimi­
nados, to rtu ra , deportaciones masi­
vas de la población  k u rd a  y viola­
ciones a  las m ujeres son constantes 
M uchos han  in ten tad o  escaparse a 
la  U R SS.

O tro  fac to r considerable es la si­
tuación  geo-estratég ica del Kurdis­
tán . La O T A N  en T urqu ía  tiene sus 
b ases  so b re  to d o  en  territorio 
K u r d o ,  p o r  su s i tu a c ió n  m á s  
p róx im a a  la  U RSS. D os bases dota­
d as de arm as nucleares, varias esta- „ 
ciones de ra d a r  ju n to  con otras 
fo rm as de contro l aéreo  se sitúan en 
a q u e lla  zona. T u rq u ía  recibe la 
m ayor ayuda (porcentualm ente) de 
todos los países de la OTAN, en 
arm as y equipo  m ilitar. Solamente 
la R epública F ederal de Alemania 
p roporc iona la ayuda necesaria para 
la econom ía destru ida  por la Junta 
M ilitar.

La sangrien ta guerra que se libra 
desde hace cua tro  años en el Kur­
distán  iraní ha cobrado  ya las vidas 
de 3.500 Peshm ergas (guerrilleros 
kurdos) y 30.000 civiles, pacíficos 
hab itan tes de la población kurda. 
P or parte  del régim en de Jomeini 
han  ca ído  80.000 soldados y Pasaran 
(«guard ianes de la revolución»). Du­
rante los dos prim eros años del Go­
b ierno  jom ein ista , éste recuperó de 
nuevo el contro l sobre las grandes 
ciudades del K urd istán  y los últimos 
años in ten tan  con tro lar las grandes 
carreteras y las pequeñas ciudades.

A dem ás de la «asimilación» du­
ran te los últim os años, lo más grave 
quizá para los kurdos en Irak fueror. 
las m asivas deportaciones al sur de. 
país.



La larga lucha de los kurdos por la 
independencia

En T urquía, después de la  guerra 
de independencia, donde kurdos y 
turkos bajo K em al «A tatürk» h a­
bían luchado jun tos, éste consiguió 
en el T ratado  de L ausanne (1923) la 
anexión del K urd istán . En Irak, 
bajo m andato  britán ico , los ingleses 
robaron una am p lia  región k u rd a  de 
Turquía p o r razones económ icas, 
léase petróleo, incluyéndola en el 
Estado irakí. En la dem arcación  de 
la fro n te ra  s ír io - tu rk a , F ra n c ia , 
-bajo  cuyo m an d ato  estaba Siria—, 
anexionó a  su «protectorado» tres 
regiones con am plia  m ayoría de p o ­
blación kurda. E l territo rio  kurdo  
quedaba así desm em brado  en  varios 
estados.

En la h istoria del pueblo  kurdo 
han existido varios in ten tos p ara  lle­
gar a una unificación nacional del 
Kurdistán. Al m ism o tiem po se han 
visto utilizados los d istintos gobier­
nos centrales, a  veces con éxito por 
algunas tribus kurdas y organizacio­
nes con ob je to  de conseguir ventajas 
políticas y m ilitares en  las escaram u­
zas interestatales, lo cual h a  conlle­
vado a rup tu ras y luchas arm adas 
entre los m ism os kurdos. T al situa­
ción sigue en vigencia hasta  la  ac­
tualidad, sobre todo  en la persona 
de M ustafa Barzani, líde r del PD K  
(Partido D em ocrático  del K urd istán  
irakí), apoyado  p o r el régim en de 
Jomeini, a cuyo lado  partic ipa  ac ti­
vamente en  la  guerra  irano-irakí,

llegando a l extrem o de en fren tarse 
con el P U K  (U nión  P atrió tica del 
K urd istán  irakí). La m áxim a de los 
respectivos gobiernos centrales suele 
ser en general, ap lasta r a  los kurdos 
en  el m ism o país y luego usarlos en 
el país vecino p ara  sus propios in te ­
reses de poder.

Por o tra  parte , todos lo? gobiernos 
de la región se ven enfren tados con 
el p ro b le m a  b a sa d o  en  q u e  la 
conquista de m ejoras y los derechos 
de libertad  en u n a  p arte  del K urd is­
tán  puede tener su repercusión en 
otros puntos de la zona. D e ah í que 
m uchas veces los conflictos estatales 
de la región han  encon trado  sus lí­
m ites o igual «solución» en  u n a  re ­
presión concertada con tra  la lucha 
por la libertad  de los kurdos. Así 
ocurrió  en 1955 con el Pacto de 
Bagdad en tre  Irán , Irak , T u rq u ía  y 
P akistán  (después de la sa lida del 
Irak  en 1958, con Pacto-C EN TO ). 
S ituación sim ilar se vivió cuando  
Irán  e Irak  llegaron a  un  arreglo  de 
sus prob lem sa fronterizas p o r el tra ­
tado  de A rgelia (1975) que llevó a la 
desaparición del m ovim iento  de 
Barzani en Irak  el cual hab ía sido 
apoyado  por am bos países, (el Shah 
del Irán  y la  CIA  lo u tilizaron para 
d eb ilita r el gobierno Irak í que en­
tonces ten ía  fuertes lazos con la 
U RSS).

H ace b ien poco se h a  visto el 
juego  pac tado  entre los respectivos 
gobiernos centrales en  su afán  de 
perseguir el m ovim iento  kurdo. C on

el perm iso  oficial de otros países los 
m ilita re s  tu rco s  p e rs ig u ie ro n  a 
kurdos en  te rreno  irak í e iraní. A si­
m ism o, fracasaron  las negociaciones 
de A u tonom ía en tre  el P U K  kurdo- 
irak í y el G o b iern o  p o r in tervención 
tu rca con el fin de «salvaguardar los 
intereses com unes» en tre  am bos 
países.

Es fácil de im ag inar q u e  tras d e  la 
guerra del G olfo  Pérsico qu ienes 
sa ld rán  m ás perjud icados serán  los 
kurdos.
Situación ejemplar

E jem plar sin d u d a  a lg u n a  es la si­
tuación  k u rd a  en  la  U R S S, en  las 
repúblicas de A rm enia , G eorg ia , 
K irgisistán  y T u rkm enistán . G ozan  
de casas sólidas con ag u a  po tab le, 
e lectricidad, teléfono, tiendas de ali­
m entación , escuelas en  kurdo , m éd i­
cos, hospitales, b ibliotecas, etc. N o 
hay  discrim inación en  las ciudades. 
A sim ism o, tienen  acceso a  la  A dm i­
nistración, hasta  el Soviet S uprem o, 
d onde  hay tres vicem inistros kurdos. 
La población  está a lfab e tizad a  en 
kurdo  ap a rte  de conocer el ruso y el 
id iom a oficial de la respectiva rep ú ­
blica en  la cual hab itan . D iaria ­
m en te hay p rogram as en  la  rad io  en 
su idiom a. M oscú, L en ingrado  y 
E riván tienen en  las un iversidades 
departam en tos de kurdología , en 
m ateria  de lingüística, historia, etc. 
Las form as trad icionales de la vida 
k u id a  son cu idadosam en te  respe ta­
das y apoyadas. P ara  el pueblo  
k u rdo  es esa una situación  ejem plar.
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La cesta punta estancada en una dinámica 
ajena a sus orígenes

El capital USA marca su precaria 
existencia en Euskal Herria, mientras 

los empresarios yankees engordan
Enrique Damasio

El m u n d o  de la  pelo ta es com pli­
cado. En o tro  lugar, el deporte  n a ­
cional gozaría de u n  m ayor grado 
de p enetrac ión  social, especialm ente 
en tre  la ju v en tu d . Estaría o rien tado  
de m odo  q u e  su p ráctica a  nivel afi­
c ionado , conllevase las m áxim as fa­
cilidades, desde la  e tapa escolar. Al 
am p aro  de u n a  co b e rtu ra  ágil y ren ­
table, el ap a r ta d o  profesional estaría 
ab o cad o  al éxito, tan to  deportivo 
com o económ ico.

En E uskal H erria  falta aún  dem a­
siado  p a ra  q u e  de verdad  la pelota, 
en sus d istin tas m odalidades, a l­
cance las condiciones de vida p ro ­
pias de lo q u e  deb iera  constitu ir el 
o rgu llo  deportivo  de sus habitantes. 
Es norm al. D espués de tan tos años 
de im posición cu ltural, económ ica, 
social y política, no se puede asp irar 
a  un  resu ltado  m ás optim ista.

D en tro  de ese cuadro  presidido 
p o r las tona lidades oscuras (gris, 
m arró n , negruzco, ...), hay  un espa­
cio d e  lienzo, es u n a  esqu ina del 
m ism o, q u e  con trasta  increíb lem ente 
p o r su brillo  alegre. Es el b rillo  de 
las estrellas, barras y estrellas de los 
U n ited  S tates o f  A m erica. Sí, coño, 
los U SA  tam bién  tienen parte  en 
este d ep o rte  de localizados orígenes 
aldeanos y el fu lgor de sus dólares 
consigue crear así u n  efecto extraño 
en la com posición p ictórica a que

—p o r m era com odidad  lin g ü is tic a -  
hem os reducido  nuestra  principal 
m an ifestación  cu ltu ral, después del 
id iom a en sus d iversas facetas, por 
supuesto .

La cesta p u n ta  es la m odalidad  
in te rn ac io n al po r excelencia de la 
pelo ta. Es conocida la  existencia de 
fron tones repartidos por casi to d a  la 
geografía  m undia l, con u n a  concen­
trac ión  acu sad a  en  el cen tro  y el sur 
d e l con tinen te  am ericano. F ueron  
aque llo s para jes los que eligieron, ya 
hace m ás d e  un  siglo, los prim eros 
cesta laris p a ra  ad q u irir  fam a y re­
nom bre. L as colonias de em igrantes 
vascos h ab ían  levan tado  lejos de la 
M adre  P atria  canchas que acogieron 
no  sólo cesta, sino share, pala  o 
m ano . Pero lo  cierto  es, que con el 
paso  del tiem po, la cesta punta, 
tam b ién  d en o m in ad a  chistera, fue 
com iendo  te rreno  a l resto y term inó 
p o r m onopo liza r el ju eg o  de la p e ­
lo ta en determ inadas zonas de A m é­
rica, las cuales hasta entonces h a ­
b í a n  c o n o c i d o  u n a  m a y o r  
diversidad.

El progresivo auge de la cesta 
tuvo su clave en la  evolución de la 
h erram ien ta , con las consiguientes 
a lterac iones en  la  concepción del 
juego . La cesta p u n ta  que actual­
m en te se m aneja , nació com o ré­
p lic a  r e b a ja d o ra  d e l a la rd e  de

condición  física a  q u e  obligaba la 
chistera . El esfuerzo ta n  tremendo, 
recargado  sobre el brazo  derecho 
exc lusivam ente, p recip itó  la  fabrica­
ción d e  la cesta p u n ta  vigente hoy 
en  d ía  y en ade lan te  el ju eg o  permi­
tió a l cesta lari re ten er la pelota un 
in stan te  en tre  la  recogida de la pe­
lo ta  y su inm ed ia to  lanzamiento 
co n tra  la  pared . A sim ism o, se gene­
ralizó  el uso del revés, postura mal 
vista y trad ic ionalm en te  condenada 
por heterodoxa.

La in troducción  de las novedades 
citadas d o tó  a la  especialidad de 
u n a  espec tacu laridad  m ucho mayor 
y, p o r supuesto , facilitó  su aprendi­
zaje y expansión . E n ade lan te  la as­
censión  de la  cesta p u n ta  fue irresis­
tib le y p a ra  1924, los yankees vieron 
con stru id o  en  su territo rio  el primer 
fron tón . M iam i, la  cap ita l de Flo­
rida, fue la c iudad  q u e  se estrenó 
con el B iskayne Ja i A lai. En un 
com ienzo  la  av en tu ra  contó  con ca­
p ita l vasco, pero  p ron to  los nortea­
m ericanos cap ta ro n  la  idea y enten­
d ie ron  su proyección haciéndose 
p au la tin am e n te  con la  gestión de las 
em presas.

Los g randes éxitos de la cesta 
p u n ta  en  M éxico y C uba, principal­
m en te , an im aro n  a los empresarios 
e s ta d o u n id e n se s . C a y e ro n  en la 
cuen ta  de la  idone idad  del Estado



de Florida p a ra  la explotación del 
proyecto. U n  para íso  de gente m illo- 
naria d ispuesta a  arriesgar sus bille-

- tes en las apuestas, s ituado  a  tiro  de 
piedra de los focos m ás im portan tes 
de la especialidad.

Así em pezó todo. D espués de 
medio siglo largo, el im perio  de la 
cesta se m an tien e  en  U SA . A  las 
empresas p ioneras se fueron  su ­
mando otras y casi todas op ta ron  
por disponer d e  m ás de un  fron tón , 
a fin de ap ro v ech ar m ás m eses del 
año y pro longar la  tem porada . A  los 

' muchos que y a  se lev an tab an  en 
Florida, siguieron los que las leyes 
concretas de cada  E stado  perm itie­
ron en d irección  norte , v ía N ueva 
York.

Durante este d ila tad o  período, la 
cesta ha venido  p roduciendo  ingen­
tes cantidades de d inero  q u e  sólo re ­
vierten en E uskal H erria  a  través de 
las ganancias de los cestalaris. Pue­
den añadirse las ayudas que las em ­
presas yankees conceden  a  determ i­
nados frontones de acá, en  los que 
se van fo rm ando  los chavales que 
luego renovarán  sus planteles. Son 
el vivero de las em presas q u e  se 
asientan en U SA . C ada año  los 
ojeadores se d a n  u n a  vuelta p o r Du- 
rango, G em ika, etc., y con tra tan  a 
los adolescentes que hayan  sobresa­
lido en la ap ag ad a  tem p o rad a  inver­
nal. Con los veinte años sin cum plir 
-la  media viene a  ser 17 ó 18— p a r­
ten los cestalaris a  p ro b a r fortuna, 
ilusionados con g an a r un  m ontón  de 
dólares y en unas pocas cam pañas 
codearse con los m ejores en  las q u i­
nielas. Es el destino  de los m ás h áb i­
les y potentes con la cesta, a aq u e ­
llos que no den  la  ta lla  les aguardan  
canchas d onde  se paga en m oneda 
inferior (liras o pesetas, p o r ejem ­
plo) o dejan a  un lado  el depo rte  y a 
otra cosa.

Estas coordenadas acarrean  una 
serie de consecuencias cuyo alcance 
quizá aún sea p ron to  p ara  delim itar. 
La tem prana sa lida de los jóvenes 
hacia Am érica, d onde  de inm ediato  
entran a ju g a r  exclusivam ente bajo 
el sistema de qu inielas, de algún 
modo corta su form ación. El acos­
tumbrarse a  las qu in ie las significa 
olvidar los partidos, que es el cam po 
donde la gen te se hace, porque 
aprende a sufrir. Las qu inielas, en ­
cima de favorecer la acom odación 
excesiva del deportista , le ab re  los 
ojos a unos trucos que en absoluto  
benefician a la  lim pieza del juego. 
Son tram pas, com o la excesiva re­

tención de la  pelo ta con el consi­
guiente giro de cuello a fin de loca­
lizar al rival y rem atar el tanto. Es 
decir, algo que en E uskal H erria  no 
está adm itido , pero  los yankees fo­
m entan.

D esde 1955, con el verano vienen 
algunas de las figuras descollantes 
que h an  com pletado  la tem porada 
en  Estados U nidos. Ellos son los que 
dan  realce a la  cesta y de paso se 
m arcan  u n a  visitilla a casa. A lrede­
dor del mes de ju n io  se ab re la tem ­
p o rad a  a lta  de cesta p u n ta  en Eus­
kal H erria. En épocas anteriores, el 
catálogo de pelo taris solía ser de lo 
m ás exquisito, sin em bargo  el nivel 
h a  ido decayendo. La razón es sim ­
ple y llana: los em presarios locales 
no pueden  ofrecer contra tos del cali­
b re d e  los que se b ara jan  en USA. 
De ahí que, los cestalaris, aún  d e­
seando  venir, renuncien , pues a tra ­
vesar el A tlántico  supone perder 
bastan te  dinero . El p rofesional an te 
todo ha de m ira r cua lqu ie r o ferta 
desde la perspectiva económ ica y 
ello priva a  la afición de degustar el 
espectáculo en  toda su dim ensión.

Si no  viene un gran  cuadro , la 
gente no  responde al reclam o de los 
festivales con la fuerza que debiera.
Y  trae r a los m ejores im plica un 
riesgo enorm e para el em presario  y 
tam poco  resulta tan  sencillo por la 
proliferación de em presas yankees 
que obligan a llevar las negociacio­
nes por separado , específicas en 
c a d a  caso , con  lim ita c io n e s  de 
tiem po, porque la tem porada inver­
nal varía sus fechas según el fron ­
tón.

El d inero , com o siem pre, m arca  la 
d inám ica. Lo triste es q u e  la  cesta 
goza de u n a  excelente sa lud  lejos, y, 
p o r contra , en  su propio  en to rno  n a ­
tu ra l atraviesa u n a  crisis m uy  seria.

P ara  el próxim o verano , d igam os 
q u e  abarcaría  los meses de setiem ­
bre y octubre, se qu iere  experim en­
tar u n a  nueva fó rm ula que podría  
significar el a ldabonazo  de la cesta 
tras unos años de cam in a r a m edia 
luz. Es un  proyecto  m uy am bicioso, 
tan to  com o com plicado. U na  vez fi­
nalizado  el T orneo  M undia l (antes, 
C opa del M undo) que se ce lebra  en 
D o n ib an e  Lohizune, a este lado  del 
B idasoa d aría  com ienzo un  cam peo­
nato  inéd ito  en el que tom arían  
parte  seis parejas. Se p retende que 
en tre  los doce cestalaris p artic ip an ­
tes figure la élite al com pleto. Este 
to rneo  tendría  un  ca rácter de verda­
dero  cam peonato  del m u ndo  por 
nacionalidades. T odavía sin precisar 
la  p roporción , seguram ente tres p a­
rejas co rresponderían  a  H egoalde, 
una a  Iparra lde , o tra  a  U SA  y la  ú l­
tim a a M éxico, com o represen tan te  
de A m érica cen tral y del sur.

El atractivo  de un m onta je  así es 
innegable y rev italizaría la cesta en 
E uskal H erria , au n q u e  tam poco  se 
puede ocu lta r q u e  si al resto del año  
no se le som ete a u n a  cu ra  sim ilar, 
el golpe tend ría  la  m ism a consisten­
cia q u e  los fuegos de artificio. N o 
obstan te  asp ira r a  m ás es, de m o­
m ento , utópico, p o rque  el contro l de 
los hilos seguirá al o tro  lado  del 
o c é a n o  m ie n tra s  n a d ie  esté  en  
condiciones de p u ja r  a su m ism o 
nivel.
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El circo Perrillos
Zíggi

El C irc Perillos es un espectáculo i 
en  el q u e  se d errochan  fuerza, pa- 
sión y entusiasm o. A delaida, Jordit 
L la tzar, en  su con tinuo  ir y venr/* 
p o r la p ista circular, contagian  rápi­
d am en te  al público  con una serie 
en c ad e n ad a  de em ociones y núme 
ros d iferen tes. H an  apostado  por ui 
tipo  de espectáculo  en el que exist 
un  «riesgo psicólogico» para el es 
pec lador, el cual q u ed a  atrapad; 
p o r un  m ovim iento  y un ritm o trepi­
d a n te  y lleno  de evocaciones primi 
tivas. Sugestión y fuerza imagina 
tiva, m em oria  de un  estadio  salvaje 
inm ed ia to , en  aparienc ia  ingenuo' 
tan  vital que llega a provocar reac­
ciones de to d o  tipo  (cosa normi 
c u a n d o  un  espectáculo  tiene u 
co n ten id o  y un m ensaje expuesto 
con ta n ta  sinceridad). El Circ Pen 
llós es consecuen te con una form: 
de v ida lo m ás próxim a posible i ^  
in stin to  n a tu ra l, al movimiento fi- T  
sico del an im al, au n q u e  controlado 
en  c ierta  m ed ida p o r la capacidad 
técnica y  rac ional del ser humano. |

S ilencio en la noche. La plaza del j 
pueb lo  está expectante. Luces tími-1 
das ilu m in an d o  la arena. El trapecio 
se alza en lo a lto  de u n a  estructura 
m etálica  y al fondo un telón con el 
em b lem a del circo co rona y sirve de 
fondo  al espectáculo. D e pronto 
llega L la tzar a caballo , con una an­
to rcha en la m an o  y el torso des­
n u d o  y se in troduce en la pista: 
p ren d e  fuego a un cohete sonoro 
q u e  indica el com ienzo  de la fun­
ción. A p artir  de este momento se ■ 
suceden  núm eros circenses llenos de [ 
tensión  y risa d u ran te  una hora y , 
vein te m inutos.

El C irc Perillos (cuyo nombre es 
la síntesis de dos palabras, «perilla» 
—pues Jo rd i lleva una bastante larga 
q u e  le da aparienc ia  de diablillo,) 
«perilleux», q u e  traduc ido  es «peli­
g ro so»  y en  c a ta lá n  «perillos»! 
com ienza a tener bastan te  acepta- ¡ 
c ión y éxito p o r las tierras catalanas,' 
au n q u e  han  ac tu ad o  en otras partes 
del E stado  español. Es un fenómeno

«£/ circo nos gusta, pues brota inesperadamente 
en una noche peligrosa anunciando las fiestas. 
Peligroso barquito con lo inhabitual por pasa­
jero... »



curioso d en tro  del circo actual, pues 
ofrecen un  e sp e c tá c u lo  d is tin to , 
duro, en el q u e  los núm eros trad i­
cionales del circo —m alabares, tra­
pecio, dom a de anim ales, m ortales, 
saltos, p ay a so s , la n z a m ie n to  de 
cuchillos, etc.— son desdob lados en 
mil formas d istin tas, confundiéndose 
y entrem ezclándose todos los núm e­
ros de m anera  q u e  n inguno  sea «el 
menos fuerte». La clave del éxito de 
este circo es la a tm ósfera  intensísim a 
que crean a su alrededo r; adem ás la 
parodia que hacen  del circo trad i­
cional no cae en  ningún  m om ento  
en la crítica superfic ial o en la ironía 
fácil. El h u m o r es pa ra  ellos un 
concepto m uy am plio , u n a  vía de 
comunicación q u e  perm ite expresar 
todo tipo de sensaciones; no hay 
medida, no hay  lím ites ni presu­
puestos herm éticos respecto  a  lo  que 
«debe de ser un circo» (con lo que 
ello implica de q u e  «el circo es un 
espectáculo infantil, ingenuo, sin 
contenidos profundos» , etc.), y por 
ello su hum or puede ser a la vez 
brusco, fiero, sim pático , intenso, ge­
neroso y prim ario . Lo im portan te  de 
esla actitud es q u e  es u n a  puesta en 
práctica de ciertas teorías m uy p er­
sonales respecto  a  lo que es el circo, 
y  no una m era im provisación hecha 
de un día p ara  o tro . Los tres com po­
nentes coinciden en  un  aspecto: tie­

nen  unas dosis considerables de 
energ ía, ap ren d en  a derrocharla  y 
nos la regalan  en su to ta lidad . Por 
eso gustan , po r eso em ocionan.

E n una conversación que m an­
tuve con ellos m e hab laron  del p ro ­
ceso que hab ían  seguido hasta  la 
conform ación  de este espectáculo 
final que, p o r supuesto , será reno­
vado  este invierno de cara a la 
p róx im a tem porada. Jord i, el trape- 
cista -payaso-lanzador de cuchillos y 
o tras tan tas  cosas, em pezó en el 
C irco S ém ola tras ab a n d o n a r los es­
tudios de p in tu ra  en la Escuela de 
A rles y Oficios: «Era un  circo que 
casi nos sacam os de la  m anga. A mí 
m e gustaba  m overm e, saltar, hacer 
m ortales, pero  no era n ad a  serio. 
Sólo cu an d o  vim os que los núm eros 
fu ncionaban  em pezam os a ap ren d er 
y decidim os trab a ja r  m ás en serio». 
D espués de esta experiencia pasó al 
C irc Cric, tam bién  ca ta lán , el cual 
fue u n a  idea surg ida de un  g rupo  de 
gen te  que quería  dedicarse m ás al 
circo.: «El C irc C ric —dice Jo rd i— 
fue el ag lu tinado r de la gente de la 
calle, sa ltim banqu is que teníam os 
ganas de em pezar desde cero». De 
eso hace ya seis inviernos (la gente 
de circo callejero  cuen ta  los años 
p o r veranos e inviernos, es decir, 
po r tem p o rad a  de traba jo  o de des­
canso).

S egún A d ela id a  —trapecista  y sal­
t im b a n q u i ,  g im n a s ta  c o m o  los 
o tro s— el C ric era un circo clásico 
en  cu a n to  a es truc tu ra  de espectá­
culo: «E ran  25 personas hac iendo  
los m ism os núm eros q u e  en cu a l­
q u ie r  circo con la única diferencia 
de q u e  se hacía un poco de parodia: 
los payasos e ran  a la vez m ozos de 
pista, la o rquesta  la conform ábam os 
todos, etc.; cu an d o  no  ten íam os un 
núm ero  concreto  ten íam os «gags»; 
así p a r t ic ip a b a  lo d o  el m u n d o . 
A dem ás el C ric fue el p rim er circo 
en  cata lán» . A dela ida  se inco rpo ró  a 
este circo después de verlos ac tua r 
en B arcelona: «Lo vi clarísim o». 
A u n q u e  ella ya h ab ía  hecho  la elec­
ción un  tiem po  antes. A los 17 años 
se fue a  París a h acer tea tro , luego 
pasó  al m im o p o rq u e  el cuerpo  le 
p ed ía  m ás m ovim iento . D e ah í pasó 
a  h acer equ ilib rios, pa ra  acab a r d e ­
can tán d o se  p o r el circo: «D espués 
de estar con algunos g rupos de 
m im o y teatro  en  F rancia , en tré  en 
el ‘R igolo  C ircus’ de Suiza, con el 
cual es trenam os espectáculo  en B ar­
celona». Entonces, de la  noche a la 
m añ an a , se en tusiasm ó p o r el C irc 
Cric: «Era m uy circo...» Se unió  al 
g rupo  y conoció a Jord i y a Llatzar. 
A m bos ten ían  ya sus núm eros p ro ­
pios —L latzar con su caballo  y Jordi 
ju n to  con M anel (el cual tiene ahora
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un  grupo experim ental m uy in te re­
san te que representa por el Estado 
su espectáculo «Zotal») hacían acro­
bacia. Ella se dedicó al trapecio, h a ­
ciendo pare ja  con Jordi.

Pero vinieron los problem as, deb i­
dos a las divergencias prop ias en 
cuan to  a concepción de espectáculo 
y cada uno fue p o r su lado. L latzar 
se fue con su espectáculo a u n a  «Pe- 
niche» en F rancia, den tro  del café 
de La Rigole, y Jordi, A dela ida y 
O riol —otro  m iem bro  del Cric— se 
pusieron a trab a ja r en la concepción 
de un nuevo espectáculo de circo: 
«Nos habíam os q uedado  colgados 
—dice A dela ida—, pues era el prim er 
circo en serio, con una carpa, una 
in fraestructura y un funcionam iento . 
L levábam os un año  m etidos y al ver 
que se acababa decidim os em pezar 
algo. Lo único q u e  teníam os claro 
era que ten ía q u e  ser u n a  cosa pe- 
queñita , con poca gente». Con algu­
nos núm eros de trapecio, de m ala­
bares, m úsica, etc., m archaron  por 
Italia, Suiza, C ata lunya... «C om pra­
m os en París una carpa pequeñ ita  y 
hacíam os acrobacia, núm eros «de 
m oros» —esos sa ltadores típicos de 
las plazas de M arrakesh—... Lo más 
curioso de v ia jar por el extranjero 
era la acogida que tenía nuestro  es­
pectáculo: el público, aunque  frío 
en apariencia, dejaba m ucho dinero  
a la sa lida y le regalaban  cosas o te 
inv itaban  a  com er...».

« A p re c ia b a n  n u e s tro  t r a b a jo  
—dice Jo rd i— porque era algo nuevo 
para ellos, u n a  onda m uy m editerrá­
nea y llena de calor que contrastaba 
enorm em ente con su carácter frío y 
reservado. A dem ás no están  tan 
acostum brados a ver un tío h a ­
ciendo el anim al...» Este era ya el 
segundo año  del circo, un  circo sin 
nom bre que, acabando  su segunda 
tem porada, tam bién  se rom pió. D es­
pués de la crisis, A dela ida y Jordi 
conectaron de nuevo con L latzar y 
éste aceptó  unirse a ellos. Así quedó 
form ado el C irc Perillós, que lleva 
ya dos años actuando  por todas las 
plazas de los pueblos y que poco a 
poco se va consolidando com o circo 
estable, añad iendo  al to rren te im agi­
nativo y artesanal de sus obras una 
m a y o r perfecc ió n  técn ica  y un 
m ayor efectism o. En este ú ltim o ve­
rano  su nom bre sonaba ya fuera del 
contexto  circense y diversas críticas 
españolas y ex tranjeras elogiaban su 
trabajo  original y potente. Ellos 
mismos definen el espectáculo que 
hacen con palabras llenas de m agia

y sugerencias:
«En cualqu ier calle tranqu ila  a p a ­

rece u n a  nave silenciosa que poco 
apoco  se instala. D e pron to  una 
tribu  b árb a ra  surge con vitalidad 
vertiginosa: persecuciones por las 
cuerdas, a taques a caballo , hu idas 
trapecio a rriba ; sin vacilar se abo­
can a  las heroicidades m ás catastró­
ficas y a las m ás insensatas audacias 
entre juegos de puñales y saltos 
m ortales... Los indígenas curiosos se 
verán acorralados por el peligrosí­
sim o riesgo de la risa».

La hora  ideal p ara  el espectáculo 
es, sin duda, la nocturna. Siem pre 
de noche; en parte  porque las luces 
son un  com ponen te im portan te  del 
circo, ya que provocan efectos m uy 
especiales y las sensaciones son 
m ucho m ás intensas, y adem ás por­
que la concentración es m ayor. En 
cuanto  al nom bre de Circ Perillós, 
que tan  bien define la trayectoria e 
in q u ie tu d e s  d e l g ru p o , tien e  su 
razón de ser no tan to  en el riesgo fí­
sico que corren , pues los núm eros se 
ensayan y se dom ina, sino en cuanto  
«al peligro que corre la espectativa 
del espectador», que es sorprendido  
constan tem ente por la fuerza, el 
ritm o, la im aginación, p o r lo inusual 
y peculiar de las actitudes que ad o p ­
tan  los actores en cada m om ento . Y 
p ara  apreciar estas cualidades no 
hace falta, ni m ucho m enos, ser un 
infante, m ás bien todo  lo contrario . 
Según A dela ida «los niños son un 
m al público pa ra  el circo», y esto 
tiene una explicación clara y racio­
nal que nada tiene que ver con la 
visión de «com eniños» que algunos 
padres y m adres les han querido  co­

locar com o etiqueta. Lo que pasa 
—continua A dela ida— «es que al 
tom ar el circo com o u n a  cosa infan­
til, te colocan 100 ó 200 niños en las 
prim eras filas y el resto  de la gente\ 
queda inaccesible. Y  los niños, en 
cuan to  provocas u n  poco, son inca­
paces de tom ar una cierta  distancia; 
y se m eten contigo de u n  modo ex­
traño, con un cruce raro. Algunas 
ac tu a c io n e s  son  rea lm en te  muy 
duras, porque en  cierto modo te 
estás ju g an d o  algo: p o r ejemplo, 
es tar en  el trapecio  y o ir a  cientos de 
n iños gritando  con tinuam ente ¡Que 
se caiga, que se caiga!, d a  una im­
presión de m ala suerte, de no sabe: 
por qué estás ahí arriba... Este es un 
caso extrem o, pero los niños son 
eso». Por eso prefieren  que el pú­
b lic o  se e n t re m e z c le :  abuelos, 
padres, hijos, todos juntos... De 
m odo que el espectáculo llegue enri­
quecido  a través de diferentes lectu­
ras. P orque el circo es vida, es re­
flexión es una vía de comunicación, 
y a veces un estallido; sensaciones 
p r im a ria s  fo rm a liz a d a s  o lucha 
contra las leyes natu ra les de la gra­
vedad; es un  desafio, es fuerza mus­
c u la r ,  d e s tre z a  té c n ic a , riesgo 
controlado, coordinación, expresión 
gestual. Lo im previsible se une a lo 
increíble, la seducción a la autentici­
dad , las ideas originales a  la forma- -  
lización singular de las mismas, Es 
un  espectáculo to tal que se gesta 
cada invierno y que irrum pe en ve­
ran o , s ie m p re  b ien  dispuesto y 
presto  a llenar m uchos de nuestros 
espacios vitales aletargados. Circe 
prehistórico, salvaje, arrollador, po­
deroso, C irc Perillós, !hasta pronto;



Salto batean
Gorka Calicó

«Argia eguna» ígandean

Ohi bezala, aurten ere Argia euskal 
astekariak bere «Argia eguna» ospa- 
tuko du Euskal Herriko leku askotan. 
Igandean, abenduak lean, «Informa- 
zioa eta euskal kultura, independen- 
tziaz» eta «Argia, inoiz baino beharrez- 
koago, sekula baino indartsuago» 
lemen pean, hainbat eta hainbat 
mahai zabalduko da herriz herri Argia 
astekariaren aleak, eraskailuak, pro­
paganda eta 85. urteko euskal kultura- 
ren U rtekaria bertan erakusteko 
asmoz.

Euskal Kulturaren Urtekariak hain 
zuzen, 300 orrialde pasatxo eukiko 
ditu, eta zenbait atal berri eta interes- 
garriez horniturik, urtean zehar euskal 
kulturaren barnean suertatu diren ger- 
takizunik garrantzitsuenen kronologia 
eta balantzeak, eta euskal kulturako 
erakunde, pertsonalitate eta talde guz- 
tien berri ematen duen agenda eskein- 
tzeko, iazkoaren gisa beran. Aurten- 
goak halere, berrikuntzarik ere ba 
ornen dakar: batetik, Euskal Jaurlari- 
tzako kultur kontseilari den Luis Mari 
Bandresekin eta Joxe Azurmendirekin 
eginiko elkarrizketa bi; bestetik, eus- 
karari buruz argitaratu diren lege guz- 
tien faksimila, eta horren aldamenean, 
Edorta Cabrerosek eta Joxe Mollarrik 
egindako komentario luzeekin.

Ikusten denez, badirudi aurten ere 
gogor datozkigula euskal prentsa ba- 
karrean dabiltzan porrokatuak; le- 
hengo urtean bezalatsu, beren urteka- 
r>a euskal k u ltu ra re n  ja rra ip e n  
orokorra eskutan eukitzeko ezinbeste- 
*oa bihurtuz edonorentzat. Igandekoa 
ere lan eguna izango dute bada or-

an, errekorrak batitzeko beste 
Urrats pare bat gehiago ematera aile- 
gatzen direlarik.

27. Bilboko Dokumental eta 
Laburmetrai Zinemaldia

Abenduaren 2tik 7ra bitarlean bu- 
rutzekoa da nazioarteko bilbotar zine- 
maldi hau, bere 27garren ospakizu- 
nean. Sede ofíziala «Gran Vía» Zine 
aretoan izan ohi da, eta beste zenbait 
sekzio «Aiala» eta Bellas Arteseko 
Museora hedatuko dira.

Nazioarteko Dokumental eta La- 
burmetrai Zinemaldira aurkezluriko 
422talik 88 obra izan dira hautatuak, 
sekzio nagusian parte hartzeko. Baina 
agian zinemaldiko alalik inleresgarrie- 
nak orain arlean hain esperotako bi 
estrenaldi ditugu: Ehun Metro eta 
Hamaseigarrenean aidanez bi peliku- 
lak. Estrainekoa, Ramón Saizarbito- 
riaren nobelan oinarritutako Alfonso 
Ungriaren eskutik zuzendua, eta biga- 
rrena Anjel Lertxundiren eskutikakoa 
(bai nobela bai zuzendaritza). Peliku- 
lok, Gobernu Autonomoaren produ- 
zio egitaraua osatzen dute, EITB eta 
Irati Films produktoraren laguntzare- 
kin gauzatuak. Jende asko dago zer 
eskeintzen dutenaren zai, eta horietan

Kultur Kronika
ihardun duen tekniko taldeak batipat, 
Gobernuak egitarau horri jarraipen 
ziurrik eman edo eman ez-eko duda- 
tik irtengo duen esperantza baikorraz.

Bilbon omenaldi berezi bat eskei- 
niko zaio Orson Wellesi, bere «Fil­
ming Othello» eta «The Hearts of 
Age» laburmetraiak ere emango dire­
larik. Bestalde, zenbait «retrospec- 
tiva»k ere izango zu bere lekurik: 
Karel Zeman, Albert Kahn, Nicara­
gua, Noel Burch, Canadako zine do- 
kumentalaren 10 urte, Robert F. Bal- 
ser e ta  L e if  M a rc u ssen . Z ik lo  
frantsesean eskeiniko direnak, fikzioz- 
koak zein dokum entalak: Renais, 
T ruffaut, G odard, Rouch, Ivens, 
Franju, Rivette, Duras, Joffe, Tachella 
eta Borowczky-ren lan batzu.

Tolosako nazioarteko txotxongilo  
III jaialdia

Objetu «bizidunen» fantasia, poesia 
eta magiak Tolosa bereganalu du aste 
honetan. Bertara bederatzi txotxongi- 
lozale talde hurreratu bait da eguno- 
tan, aspaldi ez bezalako konkista izar- 
tsua plazaratzera.

Hirugarren urtez, 21 emanalditako 
jaialdia antolalu da, «Los Duendes» 
balentziarrak, «Txotxongilo» donos- 
tiarrak, Madrilgo «Titeres de Hora- 
cio» eta «Titeres la Gaviota», Hospi- 
ta le te k o  « T ite lle s  B ab i» , «E ls 
R ocam ora» k a ta lan ak , fra n tz ia r  
«Braka-Brik Theatre», Barlzelonako 
«Institut del Teaire» eta «Ostravako 
txotxongilo Teatroa» izan direlarik 
emanaldietako talde kreatzaileak.

Eta oraindik ere, garaiz irilsi bana- 
tzaizu, ostiralelik igandera lehen aipa- 
turikotarik azken hiru taldeak ikusi 
ahal izango diluzu Tolosaraino hurbil- 
duz gero.

Objetuak bizidunak bilakatzen dire- 
nean, fantasia, magia eta poesia nahiz 
txotxongiloengan nahiz zuregan mur- 
gildurik bizi direla somatuko duzu... 
Tolosan.
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El zorro g r is .-  Z.: Phillip 
B o rso s . A k t.: R ich a rd  
F arnsw orth , Ja c k ie  Bu­
rroughs, Wayne Robson.

Iaz, Donostiako Zinemal- 
dian Kanadako filme hau 
ezagutzeko aukera izan ge- 
nuen. Zalanlzarik gabe, P. 
Borsos-en western hau ber- 
lan ikusi genituen lan inte- 
resgarrien artean koka be- 
harko genuke.

Ia bizitza osoa kartzelan 
igaro ondoren. Bill Miner- 
ek, handik aleralzean, an- 
tzematen ez duen gizarte 
balekin lopo egiten du.

Kalean aurkitzen duen 
mundua ez da berak ordu- 
rarte ezagutzen zuena. Tre- 
nak, berebilak, eta beste 
zenbail asmakizun berri 
dirá nagusi XX. mendearen 
hasiera hartan.

Baina bera XIX. men- 
deko gizona dugu. Ez du 
besteentzat Ianik egin nahi. 
Berak mentura eta askata- 
suna maite ditu. eta lapu- 
rretan ja rra itu  behar du 
noizbehinka.

Mito bat izan arren, Phi­
llip Borsos-ek aurkezten 
digun pertsonaia antiheroe 
bat dugu.

Egilearen asmoa filme 
errealista bat egitea izan da, 
ene usiez. Ipar-Amerikako 
zinemaren handikerietatik 
ihes egin nahian, filme erro- 
mantiko bat aurkezten digu, 
pertsonaien psikologian sa- 
konduz.

Zerbail azpimarralzeko- 
tan, interprete nagusiaren 
lana eta filmeak duen mu- 
sika aipatuko nituzke.

Bukaeran, eta errolulo 
batzuen bidez, azken ekin- 
tzak hitzez kontatzen zaiz- 
kigu, amaieraren interesa 
mugaluz. Hala ere, filme 
eder eta interesgarri baten 
aurrean gaudela esan beha- 
rra dago.
Cocoon.— Z.: Ron Howard. 
Akt.: Don Ameche, Wilford 
Brim ley, H um e Cronyn.

Zer emango genuke, za- 
hartzean, gaztekuntza lor- 
tzeagatik?

Behin baino gehiagotan 
aztertua izan da gai hau li- 
teraturan, antzerkian eta zi- 
neman. «Fausto» eta hortik 
sortutako mito eta ondoko 
guztiak betirako gelditu dira 
améis horren eredutzat.

Ron Howard-en filmeak 
badu zerikusirik arestian ai- 
patutako gaiarekin, baina 
hala ere bi berezitasun na­
gusi aurki ditzazkegu fil-

mean: Alde balelik, gazle- 
kunlza oharkabe gertatzen 
da, eta bestetik sekretua 
beste planeta balelik etor- 
tzen da.

Horiek hórrela, komedia 
balen aurrean gaudela esan 
dezakegu. Hiru agure ia 
egunero igerileku balera 
doaz. Toki hori bera auke- 
ratu dute exlralurtarrek 
m askor batzuk uzleko. 
Hauelatik kanporalzen den 
energiak indar berri bal 
erakartzen die ur horietan

sartzen direnei. Kernen hau 
gagaskoren abiapuntua bi- 
lakatuko da, zahar hauen 
bizitza erabat aldatuko bail 
da, txarrerako zein onerako.

Lan nagusi bat ez izan 
arren, bere helburua erabat 
betetzen du filmeak, ikusle- 
goa irriparrez mantentzen 
bail du uneoro.

Dudarik gabe, «Splash»- 
en egilearen azken filme 
honek asko zor dio G. 
Lukas eta S. Spielberg-en 
zinemari («Encuentros en la 
3 fase», «ET»), baina ikas- 
gaiak ondo ikasita diluela 
derilzot. Zoritxarrez kasu 
hauetan zinema konlserba- 
dore balelaz mintzatzen ari 
gara, baina azken bolada 
honelan, noiz ez ?
La hora bruja.— Z.: Jaime 
de Armiñán. Akt.: Concha 
Velasco, Paco Rabal, Victo­
ria Abril.

Jaime de Armiñán-en es- 
pezializapena beti egon da 
ipuinen sorkuntzan. Bere 
filmeek ez dule istorio soil 
bat konlalzen. «Mi querida 
señorita» eta «Styco»-k, 
esate baterako, oso ondo 
ilustratzen dule esandakoa.

O ra in  k o m e n ta tz e n  
dugun filmean hiru pertso- 
nen arteko erlazioa azallzen 
zaigu. Gure bi protagonista 
nagusiak Galiziako herriz 
herri doaz, zenbait filme 
proieklatzen. Egun balean, 
hirugarren pertsona bat sar- 
tzen da taldean, erlazioa na- 
hastuz. Sorgina, ote?

Paraboletan bezala, per- 
isonaiak eia gaia nahiko 
irrealak dira. Filmeak, ko- 
m ediaren koordenadetan 
kokatuta egon arren. miste- 
riozko kutsu bal du, eta 
hori da, hain zuzen, filmea- 
ren balio nagusia, eta era 
berean bere akatsa, bi gi- 
roak nahastuz, filmea ge- 
hiegi luzatzen bail da.

Hala ere, Galiziako pai-

saia eta aklore guzlien ¡n- 
te rp re lak e ta  zoragarriak 
dira. Aktore hauek eta beste 
batzuk aspalditik frogatu 
dute beren lanaren kalita- 
lea.

Gidoi sendo batzuekin, 
filme hauek hobeak izango 
lirateke.

Bilboko zinemaldia
Dalorren astean hasiera 

emango zaio Bilboko Zine- 
maldiaren emanaldi berri 
bati. Egitaraua ikusita, zine- 
maldiak gauza interesgarri 
asko eskainiko die bertara 
hurbilduko diren guztiei. 
Beste arazo batzuk soluzio- 
natzen badira, aurtengo 
emanaldiak finka dezake 
behin belikoz Bilboko Zine- 
maldi hau.

Telebista
Dalorren astean ETB-k 

«Heimat»-en azken atala es­
kainiko digu. Gauzak kon- 
tatzeko era desberdina be- 
z a in  in teresgarria  
ezagutzeko aukera paraga- 
bea asleazkenero izan du- 
guna. Hala ere, ziur nago 
«Dallas», «Dinastia» eia 
«Retorno al Edén» lelesai- 
lak askoz ikusle gehiago 
erakarri dutela. Gure senti- 
kortasuna sunlsilzen ari di­
rela diogunean, ez da esaldi 
polita egiteagatik.

Asteburu honelako filme 
gehienen interesa zenbail 
egile ospetsuren lan ezeza- 
gunak ikustean datza, D. 
Sirk, B. Boelicher (ETB) eia 
Chabrol-en filmografia ho- 
belo ezagutzeko ela azier- 
leko aukera eskainiko bail 
digute aukeratulako fil­
meek.

Hala ere, badira bereziki 
gom enda ditzazkegun bi 
filme: aide batelik, Aleo- 
riza-ren «Las fuerzas vivas», 
eta bestetik, lehen western 
psikologikoa: J/Ford-en 
«La diligencia».

Peter Y ates-ek, jauzi 
batez, zinema beltzaren az- 
kenetako adibide bat eskai­
niko digu, 1975.ean egin- 
da ko «E l confidente» 
filmeak zinema mota horri 
eskainitako zikloari amaiera 
jarriko bail dio. Ziklo hori 
ez da denok espero genuen 
bezain inieresgarria izan, 
baina  O. Preminger-en 
«Laura» berrikusteko au­
kera eman digu, eia ez da 
gulxi. Zoritxarrez, film« 
gutxi eta oso gaizki ordena- 
tuak izan dira. Hurrengoan. 
ote?
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P africk  Süskind

H isto ria  
d e  u n  a s c i in o

Set* Barrai A  Bdjfortec.« Brme

«Sebastián»
Quinteto de Avignon 
Lawrence Durrell 
Ed. Versal
206 págs. 1.150 ptas.

Si al final de la década 
de los setenta la lectura del 
Cuarteto de Alejandría de 
Lawrence Durrell fue un 
pequeño descubrim iento 
para el lector, nos encontra­
mos ahora con este Quin­
teto, que no ofrece nada 
nuevo con su lectura. Es re­
petición en formas, perso­
najes, temas, etc... de aquel 
Cuarteto.

Este se compone de cinco 
obras: Sebastián, Cons- 
tance, Monsieur, Livia y 
Quinx; la primera de ellas, 
Sebastián, no presenta ni un 
mínimo de atracción al «su­
frido» lector, ni una de sus 
páginas ofrece el más leve 
interés.- Se pierde en conti­
nuas disquisiciones sobre la 
persona y el amor, hay mo­
mentos que los pensamien­
tos se convierten en monó­
logos trascendentales de lo 
humano y su carácter, lo 
cual se hace pesado para la 
lectura. La diferenciación 
entre capítulo y capítulo es 
tal que parece que se esté

LIBROS
leyendo varias novelas a la 
vez, sólo los nombres de los 
p e rso n a je s , al se r los 
mismos, nos hacen pensar 
que se trata del mismo 
libro. Realmente un verda­
dero despropósito literario, 
uno más bien no sabe si 
Durrell escribió esta obra 
en una mala borrachera y 
su peor resaca o si simple­
mente lo ha hecho sin nin­
gún tipo de interés y por 
exigencias de editorial tras 
el éxito del «Cuarteto de 
Alejandría».

Para colmo al autor no se 
le ocurre una mejor idea 
que arrancar la historia del 
Quinteto desde una lujosa 
clínica suiza donde tienen 
cabida desde «locos muy 
peligrosos» hasta simples y 
normales enfermos.

Desde luego de poco le 
ha servido a Durrell las 
orientaciones psiquiátricas 
de un doctor llamado Tor- 
hild Leira, porque la igno­
rancia de la teoría psicoana- 
lítica por parte del autor es 
palpable, lo incomprensible 
es que la utilice en una no­
vela.

«Sebastián» narrará la re­
lación amorosa entre dos 
personas que se separarán 
tanto por la distancia física 
como por las ideas de cada 
uno: ella, Constance, tera­
pèuta, según parece de ten­
dencia analítica, y él, Sebas­
tián Affad, perteneciente a 
una secta gnóstica de Ale­
jandría, en la que parece ser 
que el enamoramiento está 
prohibido. Pues a partir de 
esa separación se presenta­
rán en los capítulos situa­
ciones y conversaciones «in­
sólitas» (por no llamarlas de 
otra manera) y absurdas ca­
rentes de toda gracia y sen­
tido del humor: Constance 
an te  la pérd ida de su 
amado se retira al campo 
para descansar, pero se de­
dica a labajar con un niño 
autista, según el diagnós­
tico, y resulta que este niño 
es hijo de Affad, y la doc­
tora consigue unos impor­
tantes resultados con la sim­
ple terapia de un perfume. 
Más tarde volverá a la clí­
nica y llevará el caso de un 
paranoico egipcio, Mnemi- 
dis, (esto será lo más diver­
tido de la novela, rom ­
piendo con las parrafadas

teóricas sobre la persona y 
la circunstancia), este perso­
naje se convertirá en un 
hábil luchador de cuchillos 
y se vengará de la doctora, 
como si de una tragedia 
shakespeariana se tratara. 
Los dos capítulos que se de­
dican a la fuga de Mnemi- 
dis, vuelvo a repetir, son los 
más divertidos.

En otro de los capítulos 
se suicida uno de los perso­
najes, Schwarz, también psi­
coanalista y compañero la­
boral de Constance, no se 
saben los motivos pero lodo 
hace indicar que es por la 
salida de una amiga judía 
de un campo de exterminio 
nazi con la entrada de los 
aliados.

En varios capítulos Du­
rrell intenta referirse al sexo 
a través de otros personajes, 
pero lo realiza de una ma­
nera tan tosca que raya lo 
vulgar y grotesco de las si­
tuaciones, no queda nada 
claro por parte del autor lo 
que quiere expresar. Y ya 
para finalizar Constance, 
ante tanto desconsuelo, es­
tablece relaciones lesbianas 
con una de sus pacientes. Y 
así, lodos los personajes, in­
cluido el niño autista y la 
esquizofrénica amante de la 
doctora, van a Francia a 
pasar una larga temporada 
ya que la guerra mundial 
ha terminado.

Suponemos que el resto 
de las novelas del Quinteto 
se desarrollarán allí y entre 
capítulo y capítulo apare­
cerá Alejandría.

D urrell ha in ten tado  
jugar con los mismos esque­
mas narrativos que en el 
Cuarteto, pero si bien en 
aquél la primera obra «Jus- 
line» será el compendio de 
todo el resto de los libros 
que lo componen; en el 
«Quinteto de Avignon» el 
autor quiere que la primera 
novela «Sebastián» sirva de 
introducción al resto que lo 
componen.

Flaco favor nos ha hecho 
Lawrence Durrell con ésta 
obra muy a pesar de su filo­
sofía budista y el intento 
vano y vago de querer ex­
presar a través de varios de 
los personajes unas teorías 
literarias sin ningún tipo de 
interés e imaginación. Real­
mente un verdadero despro­
pósito literario éste «Sebas­
tián», título que tampoco se 
comprende.

«El perfume»
Historia de un asesino 
Patrick Süskind 
Ed. Seix Barral 
237 pág. 850 ptas.

Patrick Süskind llevaría 
probablemente en su cabeza 
la idea de escribir esa no­
vela durante mucho tiempo. 
En toda ópera prima se 
deja entrever ciertas laguna.' 
narrativas pero a la vez se 
deja mucho de uno mismo 
Este no es el caso, o quizá 
sólo sea a medias, la propia 
forma del estilo del autor 
Al cabo de un tiempo vere­
mos si esta presentación del 
escritor ha servido para de­
sentrañar a un gran nove­
lista en la literatura occi­
dental contemporánea.

Patrick Süskind podría 
ser enmarcado, si es que es 
necesario algún enmarque, 
dentro de la línea de la 
«nueva» literatura alemana 
que hace algún tiempo in­
vadió el mercado literario 
del Estado; pero al leer esta 
novela es fácil recordar a 
Günter Grass y su «Tambor 
de hojalata», no por nada 
en especial, pero sí por el 
carácter crítico social fas­
cista; tam bién existe la 
coincidencia que ambas na­
rran la historia de un niño, 
pero en «El perfume» es 
bastante más amplio pues 
alcanza hasta su juventud.) 
las posturas de ambos per­
sonajes son totalmente dife­
rentes. Pero los dos escrito­
res  lo s  u t i l iz a n  para 
desarrollar una muy intere­
sante teoría sobre el poder. 
Por supuesto no se trata de 
comparar una novela con la 
otra, pues no existen puntos ' 
en común si exceptuamos el
ya señalado.

El libro de Patrick Süs-| 
kind se puede encuadraren.



aquellos «Libros de Caba­
llerías» de la Edad Media, 
sin llegar a ser un Cantar 
pero sí con muchas golas de 
epopeya romántica. La no­
vela se puede presentar 
como todo un poema épico 
medieval (a pesar que su 
desarrollo temporal sea du­
rante el siglo XVIII fran­
cés).

«El perfume» es un libro 
totalmente atractivo, ya que 
nada más comenzar su lec­
tura sorprende por su fres­
cura de lenguaje y por la 
originalidad que se des-

* prende de sus páginas; poco 
a poco va absorbiendo la 
curiosidad del lector y éste 
se ve arrastrado por los su­
cesos que acaecen al prota­
gonista, Jean Baptiste Gre- 
noüille, y se ve atrapado 
por el propio carácter del 
personaje.

Ya en el primer capítulo 
somos testigos de su naci­
miento, descrita por el autor 
con todos los dettalles de la 
situación: un mercado pú­
blico de París, rodeado de 
infinitos olores a deshechos, 
lleno de puestos de verdu­
ras, pescados, etc...y será en 
uno de ellos en donde la 
madre trabaje, en su mo­
mento deja caer desde su 
vientre al suelo lo que du­
rante nueve meses llevaba 
dentro, con el mismo cuchi­
llo de cortar las cabezas y 
las entrañas de los peces 
romperá el cordón umbili­
cal que le une a esa criatura 
que se revuelve sobre la 
«cuna» formada por podri­
das tripas y desperdicios de 
pescado, él es un despojo 
más. Este com ienzo del 
libro será el anzuelo en 
donde los lectores «picare­
mos» para saborear esta 
buena novela.

Jean Baptiste Grenoüile 
nos llevará a través de su 
historia llena de sucesos 
agradables y desagradables 
e incluso nos hará sentir 
que olamos el rastro de su 
existencia. Su mayor preo­
cupación será lo inodoro de 
su cuerpo. Su cuerpo no 
huele a nada, pero su nariz 
será tan sensible para los 
aromas que se convertirá en 
un genio en la creación de 
perfumes. Toda la burgue­
sía, la nobleza, la aristocra­
cia, hasta el rey francés po­
seerán las fragancias por él 
creadas.

Pero el persona je  no 
desea el poder hum ano,

sólo quiere convertirse en 
Dios y para ello ha de fa­
bricarse su propio olor cor­
poral, pero ha de ser una 
fragancia exquisita para que 
lodos se rindan a sus pies y 
le adoren.

La última parte de la no­
vela es el desenlace de todo 
lo que el protagonista ha 
deseado y además es donde 
se plasma esa teoría sobre 
el poder con claras connota­
ciones fascistas que el autor 
qu iere desenm ascarar en 
ese intento ególatra para 
conseguir la divinación ante 
esas estúpidas posiciones de 
poderes materiales —econó­
micos, eclesiásticos, etc...— 
que toda sociedad m an­
t ie n e .  L a m a n e ra  de 
concluir el libro es una 
buena muestra de la capaci­
dad crítica del autor. Pero 
lo mejor desde luego es leer 
esta primera obra de Pa- 
trick Süskind. Una gran no­
vela.

«El perfume, historia de 
un asesino» a cada lector le 
provocará diferentes ideas y 
sensaciones pero ninguno 
podrá negar la calidad lite­
raria de este «nuevo» escri­
tor alemán.

Marguerite Duras 
Lis diez y media 

de una noche de verano

- S n b n l  \  aunw-ai ft»*r —

«Las diez y 
media de una 
noche de 
verano»

Marguerite Duras 
Ed. Seix-Barral 
192 págs. 700 pías.

Hace ya algún tiempo 
q u e  com entam os algún 
libro de esta escritora fran­
cesa, y en ellos decíamos 
que poco a poco su obra li­
teraria iba a ser introducida 
en el Estado español por 
parte de las editoriales en 
base a su reconocimiento 
como escritora afamada en

otros países. Parece ser que 
tal vaticinio se va cum­
pliendo, pues ahora se ha 
publicado este nuevo libro 
en diferente editorial que 
las an terio res ocasiones 
(Tusquets). Seix-Barral pre­
senta en un mismo volumen 
dos narrac iones cortas, 
quizá por política econó­
mica, pero lo cierto es que 
entre ambas empresas existe 
una gran diferencia a la 
hora de la planificación 
para presentar la obra lite­
raria de Marguerite Duras. 
En fin, que cada uno elija 
el papel que más le guste al 
tacto y le haga menos daño 
a su economía.

En esta obra, «Las diez y 
media de...», se pone nue­
vamente de manifiesto ese 
estilo romántico-triste-deca­
dente de Marguerite Duras, 
pero a la vez es interiorista, 
personal, crea personajes 
que se apagan con la propia 
narración, pues ya no se 
p u ed e  so s te n e r  por sí 
misma, todo se termina y se 
apaga sin ninguna salida 
para los p ro tagonistas. 
Duras continúa presentán­
donos situaciones asfixian­
tes, esas atmósferas que no 
poseen aire para respirar, 
aunque sea sólo un mo­
mento el hecho del desa­
hogo. No, la autora man­
tendrá ese cerco cerrado 
sobre los personajes, que 
solamente reflejarán la im­
potencia de unas vidas y re­
laciones ya viciadas y dete­
rioradas. De repente dejará 
que algún halo de deseo se 
dibuje en sus rostros a 
través de alguna presencia 
exterior a ellos mismos, 
pero este asomo de ayuda 
será sólo un espejismo para 
ellos porque también viene 
dado por otro personaje 
creado por la autora, lo cual 
quiere decir que posee las 
mismas características que 
los protagonistas (por dife­
renciarlos de alguna manera 
unos de otros).

«Las diez y media de una 
noche de verano» recuerda 
muy mucho a aquella otra 
novela breve «Modéralo 
Canlabile», no sólo por ser 
fiel reflejo del estilo de 
Duras, sino también por la 
situación que rodea a los 
personajes. Si en aquella 
hubo un crimen de pasión 
amorosa y lo que este hecho 
representó en la vida de la 
protagonista, en «Las diez y

m edia de...» ocurre oiro 
asesinato pasional, pero esta 
vez en un pueblo español 
cerca de Madrid, con el in­
grediente de los celos —que 
para ello los españoles son 
grandes m aestros—, pues 
este suceso hará que uno de 
los personajes se sienta soli­
dario con el «criminal» ante 
el abandono y el engaño de 
su marido y lo busca y lo 
ayuda, produciéndose situa­
ciones diversas alrededor de 
ella y su «fugitivo», deseos 
de llevárselo a Francia, 
conseguir que el amor se dé 
entre ambos. Pero no, el 
hombre tomará su decisión 
ya que su amor murió al 
asesinar a su esposa. La au­
tora romperá de nuevo ese 
intento de salida vital para 
los personajes. No hay más 
que la muerte y la aulo-des- 
trucción. Al final de esta 
obra corta se volverá a pre­
sentar la guadaña que sepa­
rará el deseo (o auto-en- 
gaño) de la realidad.

La otra narración corta 
«Una tarde de M. Andes- 
mas» que com pone este 
libro, es como hemos dicho 
fiel reflejo del estilo de la 
escritora francesa, pero esta 
vez incluye de forma clara 
el lema de la soledad en la 
vejez de un hombre que ya 
sólo espera la muerte. Tam­
bién, al ser una constante 
en Duras, aparece la cues­
tión del amor marcado por 
el afecto del padre hacia su 
hija, y la relación de ésta 
con un hombre casado, y 
como la mujer de este habla 
«con» la soledad del «viejo» 
que espera. En esta narra­
ción Marguerite vuelve a 
ese estilo descriptivo que se 
da en «Modéralo Canla­
bile», a esa forma de ir di­
bujando desde el movi­
miento de la sombra que da 
un árbol mientras el sol se 
acerca a su ocaso; el gesto 
de la mano caída de ese 
cuerpo pesado e inmóvil; el 
vestido azulado de un niña 
abanicado por el aire, hasta 
la figura que compone una 
triste moneda que la niña 
olvidadiza abandonó en la 
arena.

A pesar que ambas nove­
las breves responden a las 
características de Margue- 
rite Duras, «Una tarde de 
M. Andesmas» es bastante 
más interesante que la pri­
mera, referido al sentido li­
terario. pu
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PUNTO Y BROMA

LOS TRADUCTORES SALVARON LAS 
CONVERSACIONES DE GINEBRA

Si las recientes conversaciones con Ginebra no han fina­
lizado con una mutua declaración de guerra entre Reagan 
y Gorbachov se ha debido a la actitud del cuerpo de tra­
ductores, según ha podido averiguar el enviado especial de 
«Punto y Broma» al evento político.

Cuando nuestro corresponsal se disponía a volver a Eus­
kadi tras las conversaciones, observó en un parque de Gi­
nebra a dos hombres que gemían y lloraban el uno sobre el 
hombro del otro. Pronto los identificó como los traductores 
personales de Gorbachov y Reagan. «Pero ¿qué les pasa?», 
les preguntó nuestro enviado especial. «¡Qué bestias! ¡Qué 
burroskis!», repetían entre sollozos, refiriéndose a los dos 
líderes políticos. Nuestro corresponsal les dijo que la cosa 
no había terminado tan mal, que la sangre no había lle­
gado ni al Moscova ni al Mississipi. «¡Gracias a nosotros, 
no te jodova!», le contestaron muy dolidos los traductores.
Y le explicaron el caso.

«El Reagan y el Gorbachov no han dejado ni un solo 
momento de insultarse y amenazarse», explicaron. «Lo más

suave que le decía Reagan a Gorbachov era «puto rojo de 
mierda» y «¡yo que tú no lo haría, forastero!» y Gorba­
chov, le dirigía a Reagan frases como «parásito vaquero, 
terminarás tus rodeos en Siberia». «Luego se amenazaban 
con frases como «te vas a tener que meter tus sucios missi­
les de largo alcance por el culo» y «tus Pershing» o «tus 
SS-20» —según el caso— «me los paso yo por la entre­
pierna».

Cuando nuestro corresponsal les preguntó cómo era po­
sible que las conversaciones hubieran finalizado entre son­
risas y optimismos, la contestación fue sencilla: «Toma, 
porque los traductores hemos cambiado los insultos y ame­
nazas en frases como «¡Mi viejo amigo moscovita, Dios te 
bengida» y «te prometo que hemos convertido las bombas 
y missiles en arados y tractores». Y así siempre. «¡Es que 
los traductores somos de ‘Greenpeace4»!, explicaron final­
mente con un brillo en los ojos a nuestro corresponsal, 
antes de echarse a llorar de nuevo repitiendo: «Con esos 
bestias no nos salva ni la caridad!».

Precisión en el escudo 
de Gipuzkoa

Las Juntas Generales de Gipuzkoa han 
decidido que, en el nuevo escudo de la 
provincia, figure el lema «Fidelissima Var- 
dulia nunquam superata», a lo que sugeri­
ríamos que se añada la precisión «Por lo 
menos en el campo de Atotxa».



HARPIDETZA TXARTELA
TARJETA DE SUSCRIPCION
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]  U rtebeteko harpidetza nahi du t aldameneko tarifaren arabera
Desea una suscr ipc ión anual según tar i fa al margen

ESTATU ESPAINOLERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA SOIL-SOILIK
DOS UNICAS FO R M AS  DE PAGO PARA EL ESTADO ESPAÑOL

1a Q  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
Ta lón ad ju n to  a: ORAIN  S.A (PUNTO Y HORA)

2 a [ ^ ]  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Giro postalaren bidez.
Giro posta l  a: ORAIN S.A (PUNTO Y HORA)

1397 Aparta lekua. Telf.: 55 47  12. DONOSTIA.
Apartado de Correos 13 97 .  Telf .: 55 47  12. SAN SEBASTIAN

HERBESTERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA
FORMA DE PAGO PARA EL EXTRANJERO

Banku-txekea pezetatan:
Cheque Bancario  en pesetas:

Anual Sem estra l

ESPAÑA 7 .0 0 0  3 .5 0 0
Europa 9 .0 0 0  4 .5 0 0
Am érica 1 2 .0 0 0  6 .0 0 0
Asia 1 3 .0 0 0  6 .5 0 0  
Oceanía, Corea
y Japón 1 4 .5 0 0  7 .2 5 0

ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)
ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)

1397 Aparta lekua. Telf.: 55 47  12. DONOSTIA
Apartado 13 97 .  Telf .: 55  4 7  12 SAN SEBASTIAN

URTEKO TARIFA
TARIFA ANUAL

X BATEZ M ARKA ITZAZU INTERESATZEN ZAIZKIZUN KOADROAK
SEÑALE CON UNA X LOS CUADROS QUE LE INTERESAN

TXARTEL HAU M AIUSKULAZ, ZUZENBIDE HONETARA BIDAL EZAZU.
ENVIAR ESTA TARJETA CON LOS DATOS RELLENADOS EN MAYUSCALAS A



165 OFICINAS
625.000 CUENTES
145.000 MILLONES

Ahorro 
en solamente 25 años.

M ' Eskerrikasko \
CAJA LABORAL POPVLAR

LAN K¡DE AVRREZKiA
Euskadiko Kutxa


